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L
a crisis permanente del País Vasco, protagonista de la 
larga noche de la provocación, v iolencia calculada, y 
v íc tim a  de las infamias de una ultraderecha montaraz, 
ha entrado en una nueva y espectacular fase. La autorización 

de la iku rriña  ha hecho saltar en añicos las instituciones franquistas: 
dimisiones de Gobernadores, A yuntam ientos y Diputaciones. Han 
tenido que abandonar el caballo del au to rita rism o incapaces de seguir 
la lógica e irreversible volun tad del pueblo. Marginados ya, al no poder 
usar la trad ic iona l arma prepotente que les o to rgó  el franquism o. La 
barbarie que en nuestra tie rra  había sido instalada, meticulosamente 
programada, con la regla c ien tífica  de la to rtu ra : la del poco a poco 
que nos había llenado de ortigas el alma, con una precisión in im agi­
nable, ha saltado a M adrid. Pero en la V illa  española, los mismos que 
utilizaron Euskal Herría —el ensayo general fue M onte ju rra— como 
campo de en trenam iento lo  han hecho de golpe, asolándola en tres 
mazazos consecutivos. A l d ire c to r de esta orquesta ultraderechista que 
mata y secuestra, no le ha bastado con disfrazarse de izquierda, sino 
que para ignom inia, se ha puesto la careta de antifascista. Se ve m uy 
de lejos la maniobra.

Hasta ahora, esta batuta de los horrores había elegido un lugar 
especialmente sensibilizado po r la represión de la d ic tadura : el pueblo 
vasco. La quebrada de "efectos especiales", protagonizada po r los 
llamados " in co n tro la d o s" ha llenado de sangre M adrid con dos 
secuestros de Estado, O rio l y  Villaescusa, cuatro abogados ametra­
llados a quemarropa y varios heridos de gravedad, dos estudiantes 
asesinados, un guardia c iv il y  dos policías armadas, seguido de una 
noche de pánico desencadenada por pisto leros que tam bién conoce­
mos en Euskal Herría. Y ya no cabe el maniqueismo y la m entira. 
No estamos ante unos exaltados de la po lítica , sino ante una guerra 
abierta de conspiradores con poderes y privilegios especialmente 
detentados durante el franquism o que no quieren perder de ninguna 
manera, apoyados y  avalados po r la Internacional Fascista. Es una 
realidad. Profesionales del disparo, bien pagados po r una mano induc- 
tora que este G obierno debe, pero ya, desarmar y hacerles justic ia. Sin 
que ocurra lo  de M onte jurra , que po r lo v isto "só lo  se disparó al 
a ire ". El G obierno que p roh íbe  con tanta energía y celeridad los actos 
y manifestaciones de la izquierda, tiene que emplear toda su fuerza en 
supresión de estas manipulaciones de la ultraderecha salvaje. Desmon­
tar sus mecanismos.

El G obierno sabe más de lo que ha d icho el presidente Suárez. 
Tendrá que ir  pensando en dar algunas explicaciones del enorme 
fracaso de los servicios de seguridad del Estado que retiene el irrac io ­
nal secuestro de O rio l y el incom prensible y fácil robo del Teniente 
General Villaescusa. Se contradice con los alardes de redadas de ETA. 
El d iario "E l País" asegura que: "caben fundadas sospechas de que 
esta conspiración es de origen in te rno , y  que deben caer algunos de los 
altos responsables de la seguridad del E stado". V no es m om ento de

con tinuar con los reflejos condicionados regando las calles de los viejos 
sistemas de orden púb lico , porque las manifestaciones autorizadas no 
suelen degenerar en d istu rb ios, si son respetadas y protegidas, no 
cuando se quieren im pedir po r la fuerza. H oy la calle debe ser respe­
tada con actuaciones de lucidez y serenidad. La libertad  no va a ser 
gratu ita . El "c o c o " de los partidos de la oposición dem ocrática y  de 
las nacionalidades del estado han dem ostrado una sensatez que está 
dejando al descubierto la capacidad o incapacidad de este Gobierno 
para solucionar el problem a que tam bién conoce.

Nuestra re iterativa advertencia de que el País Vasco estaba s ir­
viendo de campo de entrenam iento para lo  que ya ha ocu rrido  en 
M adrid, nos obliga a recordar que no habrá reconciliación nacional si 
con tinúa retrasándose una am nistía. Negarla es a d m itir el chantaje ante 
quienes pagan a estos mercenarios del te rro r; que no son precisamente 
unos aprendices sino sabedores de las técnicas del golp ism o de Estado. 
No reconocer las libertades democráticas legalizando a todos los 
partidos po líticos  es colaborar con el franquism o, con tinua r donde se 
estaba y negar la dinám ica irreversible de los pueblos que luchan po r 
sus derechos y  libertades. Esto, cuando menos, es un engaño.

El País Vasco, que no ha cesado de ins is tir en la represión y 
violencia de que era ob je to , sabe que reconstruirá su pueblo si la 
amnistía debida llega ju n to  con el ejerc ic io de la au tonom ía. Si el 
reform ism o no lo  entiende así, si prefiere la in justa s im p lificac ión  de 
la violencia o la justa com plicación de la democracia, el País Vasco 
seguirá con toda firm eza su lucha. A  la cred ib ilidad  dem ocrática se 
oponen las instituciones que aún se in tentan mantener a costa de la 
com pra de los profesionales del disparo, que hoy asóla M adrid y  que 
aquí continúan tam bién en su guerra psicológica de los atentados, 
amenazas de muerte anónimos e intransigencias. Si tris te  ha sido 
el precio de dejarnos izar la iku rr iña , cuando tantas muertes inútiles 
ha costado en todos los flancos, más amargo será que el G obierno no 
se empeñe en la debida reconciliación nacional. Nuestro pueblo no 
quiere respuestas de violencia, n i más circos com o el que ha m ontado el 
A yun tam ien to  de Pamplona, D iputac ión de Guipuzcoa, V izcaya y 
Alava. Los que sirvieron al franquism o, deben d im it ir ,  uno a uno. 
Comenzando po r la D iputación Foral de Navarra, que sin represen­
tación ninguna, panacea que ahora todos u tilizan  porque ha llegado 
la hora del com prom iso, un d ía los navarros amanecimos con que 
u tilizando  nuestro pueblo, esa D iputación nom bró H ijo  A d op tivo  a 
Franco, un año antes de que m uriera el General. Los que esto h ic ieron 
no pueden estar con el Rey, ni con la reform a Suárez. Exigim os que 
d im itan  en pleno, con el vicepresidente Amadeo Marco a la cabeza, 
como m áxim o responsable de tanta contrad icción y autocracia. H oy, 
el pueblo quiere elegir en libertad , sin violencia y  con una incuestiona­
ble esperanza de c o n tr ib u ir solidariamente con la reconciliación de 
todos los pueblos de este estado.
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Cortas
e n c e r r a d o s  e n  u n a  ig l e s ia  
de e s t e l l a

Los trabajadores de la facto ría  Sarrio  
de Alio, en huelga desde hace más de 
cuarenta días, decidieron encerrarse en 
la iglesia San Juan de Estella, el lunes día 
24, ante la postura intransigente de la em ­
presa que se niega a negociar. El encie­
rro, en que participan alrededor de 150 
personas, en el m om ento de redactar es­
tas líneas, ha cumplido ya una semana, 
sin que hasta la fecha se le vea fin .

Los trabajadores en el transcurso de es­
tos días m anifestaron a la em presa sus 
deseos de reincorporarse al trabajo siem ­
pre que no hubiera sanciones y despidos, 
que consideran «innegociables». Respon­
diéndoles aquélla con unas condiciones 
■drásticas y b e lig e ran tes-, según las in ter­
pretaron éstos, para que no fueran acepta­
das. Como as í sucedió. Entre los trabaja­
dores existe la conciencia de que la em ­
presa, con su conducta, trata de darles  
un escarm iento, que sea ejem plo para 
otras factorías de Sarrió.

HUELGA DE HAMBRE  
EN GUERNICA

Trece jóvenes de Guernica se encerra­
ron el viernes, día 28, en la ig lesia Santa 
María, en huelga de ham bre indefinida  
para solicitar la am nistía to ta l. Ese m ismo  
día hicieron público un m anifiesto en el 
que explicaban los m otivos de la postura.

«DEMOCRACIA»

Los trabajadores de «Oxibaster, S. A.» 
han presentado a la UTT de Vizcaya, y a la 
opinión pública en general, un com unica­
do en el que denuncian, una vez m ás, la 
falta de libertad y la represión a que está  
sometida la clase trabajadora, la carencia  
de la Dem ocracia, tan cacareada por las 
Fuerzas en el Poder y de la A m nistía  tan 
deseada por todos. Todo ello es la causa 
de que ocurran hechos que perturban la 
libertad ciudadana.

Ante los últim os sucesos acaecidos en 
Sestao, trabajadores de la em presa acor­
daron guardar «luto», y sum arse a la huel­
ga general; pero la dirección les notificó  
que concedía cinco m inutos para desalo­
jar el recinto, y que si no se incorporaban 
al trabajo, quedaban suspendidos de em ­
pleo y sueldo durante s ie te  días. Si rein­
cidían en su postura, serían autom ática­
mente despedidos. «Es lam entable que sea 
la única em presa de Vizcaya que haya

adoptado tan inhumana postura, y que hu­
biera compañeros colaboradores con la pa­
tronal. Y abogamos para que todo el pue­
blo trabajador se unifique, y de «la gran 
batalla», por los derechos de los trabaja­
dores, y por una verdadera Dem ocracia».

El Jurado de Empresa añade una nota 
al comunicado, en el que informan que 
al no llegar a un acuerdo en cuanto a su 
convenio, y paralizar la producción por es­
pacio de una hora y m edia con el fin  de 
hacer viable su propuesta, la dirección  
optó por la suspensión de em pleo y suel­
do hasta el día 30 de enero.

GESTIONES PARA REPONER 
A ERICE

Una comisión del ayuntam iento de Pam­
plona, integrada por los corporativos C a­
ballero, Etayo, Urm eneta y Balda, se tras­
ladará en breve a Madrid para realizar ges­
tiones en los organismos pertinentes con 
el fin  de que Erice sea repuesto como al­
calde.

Com o ya inform am os en su día, el go­
bernador civil de Navarra, Fernando Pérez 
de Sevilla, suspendió de su cargo a Erice 
como consecuencia de la querella in ter­
puesta por el industrial pamplonés, Julio 
Nuin, a raíz del acuerdo del Ayuntam iento  
por el que se paralizaban las obras de 
construcción de un edificio en la avenida 
de Villava.

SIN DICA TO  DE BANCA

Se ha constituido en A lava una Junta 
Promotora del Sindicato Unitario de Ban­
ca, con el fin  de ev itar la división sindi­
cal del sector. In ten tar prom ocionar una 
Asam blea m asiva de bancarios, donde de­
cidir acerca de la construcción de un Sin­
dicato, y donde debatir la conveniencia de

seguir el camino unitario en vez de a filiar­
se. dividiéndose, a las centrales sindicales 
que ya existen.

LA HUELGA DE LAM IN AC IO NES  
DE LESACA

Tras varios días en huelga y la readm i­
sión por parte de la em presa de los 44 
despidos — 34 de ellos en 1973— , los 2.300 
trabajadores de Laminaciones de Lesaca 
se han reincorporado ai trabajo. Si bien so­
lam ente un punto de los que reivindican  
(la readmisión de sus com pañeros) ha sido 
adm itido.

La huelga ten ía  como fin respaldar la 
plataform a de 21 puntos, entre los que 
destaca un aum ento lineal para todo tra ­
bajador de 8.000 pesetas. En la actualidad  
el sueldo de los peones oscila en tre  las 
12 y 13.000 pesetas; el de los ofic ia les de 
tercera , entre las 16 y 17.000, y la de los 
de prim era, entre las 20 y 21.000 ptas. 
M ientras que la categoría m ínim a del gru­
po Altos Hornos de Vizcaya, al que perte­
necen, cobra 150.000 pesetas más que su 
homónimo en Lesaca, d iferencia que se 
m antiene en las restantes categorías.

ARAM BIZCARRA, 
OTRA ASO CIAC IO N  
DE VECINOS

Un grupo de fam ilias del Polígono Aram - 
bizcarra y adyacentes ha presentado ante  
el gobierno civil de V ito ria  un escrito  soli­
citando la legalización de la, aún en ges­
tación, Sociedad de Vecinos de dicho ba­
rrio, que será habitado por más de cuatro  
m il fam ilias.

La comisión organizadora ha hecho pú­
blico un comunicado haciendo un llam a­
m iento a todos los vecinos del barrio (que 
deberán ratificar, apoyar e im pulsar la aso­
ciación) y al Ayuntam iento solicitando ayu­
da.

M ientras tanto , ya se ha creado una 
«comisión de vigilancia», integrada por un 
arquitecto, un aparejador y un equipo de 
abogados, asesorados por e lectric is tas , 
fontaneros, carpinteros, ca lefactores, etc., 
para que en nombre de todos los vecinos, 
bajo «poder notarial», se encargue de que 
las constructoras y entidades com prom e­
tidas se ajusten a los proyectos presen­
tados de antem ano y a la Ley. Ya que se 
han observado algunas deficiencias en las 
viviendas y en la dotación de los servicios. 
En aquellas que han sido entregadas, algu­
nas ya habitadas, se ha comprobado que 
no reúnen las condiciones deseadas. Como  
sucede igualm ente con los servicios colec­
tivos e individuales (agua potable, ascen­
sores, calefacción, escuelas, alumbrado, 
gu ard erías ...).



Cortas
H A C IA  U N  S IN D IC A T O  E N  S A N ID A D

Se han dado ya  los prim eros  pasos para  
la co n s titu c ió n  de un  sind icato  de la sani­
dad en N avarra de carácter u n ita rio  y  de 
base asam blearia , in d ep en d ien te , d e m o ­
crá tico  y  de clase, que c o m p re n d e ría  en 
sus filas  a los trabajadores de esta ram a  
(m édicos asalariados, asistentes técnicos, 
au x ilia res , ce ladores, personal de lim ­
p ie za ...)  que en la legalidad vigente p e rte ­
necen a d iferen tes sectores sindicales.

E l s in d icato  o b re ro  de la sanidad se 
está gestando tras una etapa de discusión  
que co n c lu yó  el mes pasado con una reu­
n ión  en la casa sindical a d o n d e  acudieron  
trabajadores de la R esidencia V irg en  del 
C am in o , H o s p ita l, M a te rn id ad  y  C lín ic a  
U n iv ers ita ria  quienes elig ieron  prov is io ­
n a lm en te  un  c o m ité  p ro m o to r  con la 
ún ica  m isión de organizar m ín im a m e n te  
para po der llegar al m á x im o  de los tra b a ­
jadores.

Pese a que con an te rio rid ad  se hab ían  
m a n te n id o  conversaciones con otras fu e r ­
zas sindicales para p lan tear una a lte rn a ­
tiva  c o n ju n ta , parece ser que la C .O .S . no  
ha q u erid o  p a rtic ip a r en esta in ic ia tiva  al 
en ten der que no  era el m o m e n to  ade­
cu ado  para co n stru ir el s in d ica to . De  
todas fo rm as representantes del S .O .N .  
m an ifes taro n  estar p o r la lib e rtad  sindical, 
no  descartando el hecho de que cada grupo  
p lan tee  su a lte rn a tiv a , si b ien  están po r la 
u n idad  ya  que ésta es prem isa indispensa­
ble para conseguir sus reivindicaciones  
económ icas, laborales, sociales y  p o lític as  
a la par que una sanidad cada vez m e jo r al 
servicio de todos.

B arcelona: v

R E U N IO N  D E  IN T E L E C T U A L E S

E n B arcelona tu vo  lugar la 1a R eu n ió n  
de In te lectu ales , Profesionales y A rtis tas  
de las d istin tas naciones y  regiones del 
Estado Español. Los actos fu ero n  pres id i­
dos po r las banderas de C ata lu ñ a , Euskadi 
y  G a lic ia  y  el m an ifies to  que fue  presen­
ta d o  a la o p in ió n  p ú b lic a , redactado en 
castellano, ca ta lán , euskera y gallego.

M iguel de Castells, m ie m b ro  de la Ges­
to ra  P ro -A m n is tía  de G u ip ú zc o a  presentó  
una po nencia  ac larand o que la A m n is tía , 
ta l c o m o  se en tien d e  desde E uskad i, es 
una cuestión básica y  no  negociab le; e 
h izo  un análisis de la presente s ituac ión  y 
de los in ten to s  del gobierno  de p o larizar  
el tem a vasco de m anera que siga siendo  
una isla perd ida .

C o m o  resu ltado fin a l redactaron  un 
c o m u n ic ad o  en el que hacen pa ten te  que  
el Estado Español in tegra diversas N A ­
C IO N E S  y diversas regiones. "U n as  y otras  
tie n en  sus características propias y p o r  
consigu iente una p ro b lem ática  p o lít ic a ,

cu ltu ra l y econó m ica  específicas, que cada 
una de ellas tien e  d erecho  a d e te rm in a r  
sin coacciones” .

Los seis p u ntos  finales del m an ifies to  
son: ex igencia de A m n is tía  to ta l y  lib re  
re to rn o  de los ex ilad os; reclam ación  del 
m a y o r grado de au to g o b iern o  que dé lu ­
gar en el m en o r tie m p o  posib le al e je rc ic io  
real del p leno  y  p e rm an en te  derecho de 
A u to d e te rm in a c ió n ; re iv in d icació n  de la 
d em o cracia  sin exclusiones, que supone 
legalización de to do s los p artid o s  p o lític o s  
y organizaciones sindicales; denu ncia  de 
la persistente represión y v io lac ió n  de los 
derechos hum anos, lo cual es especial­
m en te  vis ible en E uskad i, p o r lo que  
exigen la supresión de p o lic ías  p o lític as , 
la depen dencia  de las Fuerzas de O rden  
P ú b lico  de la A u to r id a d  Ju d ic ia l, y la 
d e m o cra tiza c ió n  p ro fu n d a  de to d o  el 
c o n ju n to  del ap arato  del Estado. Y  hacen  
dos llam am ien to s , a los Profesionales, 
In te lectu ales  y A rtis tas  d e  to d o  el Estado  
para que p a rtic ip en  ac tivam en te  en la co n ­
qu ista de los derechos d e  sus pueblos res­
pectivos; y  un segundo lla m a m ie n to  a la 
un idad  de todas las fuerzas dem ocráticas  
para que d e fien d a n  y asum an c o n ju n ta ­
m en te  las reiv ind icaciones del m an ifies to , 
sin las cuales, las elecciones no  pueden  
te n er garantías dem ocráticas.

P am plo na: 

D IM IT E  O T R O  C O N C E J A L

Javier R o u za u t, segundo te n ie n te  de 
alcalde y  pres iden te  de la co m is ión  de 
Relaciones y  C u ltu ra  del A y u n ta m ie n to  
de P am p lo n a , ha p resentado la d im is ión  
en una carta  enviada a To m ás C ab allero , 
rec to r de los destinos de la co rp oració n  
tras la suspensión de E rice .

Según ha m an ifes tad o  R o u za u t los 
m otivos que le han llevad o a ta l postura  
han sido la p o litiza c ió n  progresiva del 
A y u n ta m ie n to  y  la  persona lizac ión  de los 
asuntos, así co m o  las presiones y  am en a­
zas y  la fa lta  de ap o y o  p ú b lic o .

En m enos de una sem ana, tras la sesión 
de la ik u rr iñ a , se han p ro d u c id o  ya  tres 
defecciones en tre  los concejales. A l p a re ­
cer To m ás C ab a lle ro  ha enviado sendas 
cartas para que los d im is ionario s  reconsi­
deren su postura .

A S A M B L E A  D E  A S IS T E N T E S  
S O C IA L E S  D E L  P A IS  V A S C O

Se ce lebró  en B ilbao  la A sam blea G en e­
ral de profesionales, a lum nos y escuelas 
de tra b a jo  social de Euskal H e rría  con el 
fin  de revisar los trab ajos p rep arato rio s  de 
las I I I  Jornadas N acionales de Asistentes  
Sociales que te n d ría n  co m o  escenario un 
local de P am plona en el mes de septiem bre .

En B ilbao  se to m ó  el acuerdo  de inves­

tig ar los servicios sociales existentes en el 
País Vasco y sus carencias, al objeto de 
e labo rar una G u ía  de Recursos Sociales 
que sirva de base a una p lan ificac ió n  futura 
según las necesidades más sentidas por la 
co m u n id ad .

Por o tro  lado, se e labo raron  las bases 
para p rog ram ar las fu nciones profesiona 
les específicas en los d is tin to s  campos de 
tra b a jo  (barrios , servicios sanitarios, 
em presas, servicios de reh ab ilitac ió n , mar 
ginados sociales, escuelas guarderías...), 
planes que serán revisados periódicamente 
en asam blea hasta la ce lebrac ión  de las 
m encionadas jornadas.

IK U R R IÑ A :
T IR O S , V O T O S  Y  F IR M A S

M ien tras  la acogida de la ikurriña en 
G u ip ú zc o a  ha sido m a y o rita ria , de hecho 
cuelga en to do s los m un ic ip io s  con excep 
ción  de dos, las reacciones en el resto de 
Euskal H e rría  siguen siendo heterogéneas. 
M ientras  el te n ie n te  de a lca ld e, Esteban 
B eld arra in , de C as tillo  de E lejabeitia la 
em p re n d ía  a tiros  con la bandera , en Val 
maseda se ce lebraba el p rim e r plebiscito 
en el que el pu eb lo  ha d ec id id o  masiva 
m en te  en fa vo r de su co locació n , sin em­
bargo un  aguacil tu v o  que izarla  en balcón 
m u n ic ip a l an te  la ausencia del alcalde y 
los co rp orativos quienes no parecen estar 
de acuerdo con la postura manifestada 
po r los vecinos.

Por o tro  lado  en V ito r ia  el P N V  está 
rea lizand o  una cam paña de recogida de 
firm as  para que la enseña vasca ondee en 
la D ip u ta c ió n .

L A  C O M IS IO N  G E S T O R A  
P R O -A M N IS T IA  D E  A L A V A ,  

D E C L A R A D A  IL E G A L

El G o b ie rn o  C iv il de A lava ha prohi­
b id o  sus actividades a la C om isión  Gestora 
P ro -A m n is tía  de A lava, que preside el 
abogado labora lis ta  Javier A ñ u a . Según el 
co m u n ic ad o  esta p ro h ib ic ió n  tiene "carác 
te r te rm in a n te  e in m e d ia to " .

La G estora no se ex p lic a  esta declara­
c ió n  de ilegalidad e in te rp o n d rá  el recurso 
co rresp on d ien te  an te el m in is tro . Igual 
m en te  se va a in ic ia r una campaña de 
recogida de firm as (5 0 .0 0 0  aproximada 
m en te ) en ap o yo  a la p e tic ió n  de amnistía

Se cree, sin em bargo, que la decisión 
del go bern ado r de p ro h ib ir  a la Gestora se 
debe a la in v itac ió n  que esta h izo  a los 
ayu n tam ien to s  para acud ir a la "cumbre" 
de E ch a rri-A ran a z .



ESKARIKASKO

Q ueridos lectores, am igos. Q u erida  tie rra  nuestra. E n trañ ab le  Euskal H e rría . A u n q u e  m is com pañeros os d iero n  
las gracias en el n ú m e ro  an te rio r po r vuestro  ap o yo  in con d ic iona l, q u ie ro  ahora que gozo de lib e rtad  prov is ional, 
hacerlo persona lm ente . Y  estrenando nuestra c ita  de revista sem anal, a p a rtir  de h o y .

H e  sentido hasta las entrañas una em oc ión  agradecida, in con ten ib le  y  una no m eno r im p o ten c ia  para co m p rim ir  
en una sola pa labra  m i eskar ikasko a cuantos habéis luchado po r m i lib ertad . La cárcel enseña a no o lv idar el c o m p ro ­
miso de luchar hasta el fin a l po r un  p u eb lo , una tie rra , que ha llegado a las ú ltim as consecuencias po r ser y  sentirse libre , 
y que respeta si es respetado. Doblegarse, cuando se tien e  la evidencia d e  lo  c o n tra rio , es coger la carre te ra  de lo banal. 
La falsa m ecan izac ión  de som eterse para ir a lo  más seguro, no a lo más verdadero , es sólo fa lta  de va lor. Y  nuestra tie rra  
en estos largos cuarenta años no ha ca ido  en la tram p a  de la au to ju stifica c ió n  del cobarde. Ha luchado co m o pocos 
pueblos p o r su derecho al respeto y lib e rtad . P .y  H . d e  Euskal H e rría  sólo ha puesto en letras de im p ren ta  este in ve te ­
rado afán  de ju stic ia . La incom prensión de algo tan  sencillo  ha m erecid o  el galardón a la to rp eza , obcecación y v io lencia  
de un sistem a que ha provocado su frim ien to s  in frahum anos.

La cárcel m e ha servido de decantac ión  de realidades asombrosas. La m a y o ría  im publicables to d a v ía . Las gratas 
han sido el descu b rim ien to  de am igos im pensados que se ce n tu p lic aro n , para regocijo de cuantos creem os en un m u n d o  
de esperanza donde se instalen los Derechos H um anos. Las personas de b ien , superan po r m il a las que niegan al resto el 
pan de sus libertades. Enseñanza que m e deja hu e lla  d e fin itiv a .

P erdon arm e que aproveche esta página para agradecer a todos m is com pañeros de prensa, en especial a los que se 
jugaron el to d o  po r el to d o , co m o la A sociac ión de la Prensa de San Sebastián; a la prensa de C a ta lu n ya , que no hu bo  
d ía  sin que los periódicos catalanes, tan  sensibilizados po r la lib ertad  y p ro b lem ática  s im ila r, no ce jaron  de destacar de 
m anera especial m i p rivació n  de lib e rtad ; al p e rió d ico  regional aragonés " A N D A L A N "  p u n ta l in fo rm a tiv o  que ha 
logrado una c o n tu n d en te  conciencia an te el derecho a la región y a q u ien  debo el ce rte ro  análisis de fo n d o  de m i d e te n ­
ción y el consecuente silencio de las prensas y sem anarios españoles. A  S im ó n  de B o lívar —seú d o n im o — a q u ien  c o m ­
pren do  y no ju zgo , pero que su co b a rd ía  m e ha im p ed id o  estar con la fren te  to d av ía  más alta  en la prisión. A l pu eb lo  de  
L e k e itio , po r sus valiosos testim on ios que presid irán la verdad en m i p o sterio r C onsejo de G uerra.

A  los ve in tidós A y u n ta m ie n to s  gu ipuzcoanos, a los de E lizo n d o , H u a rte  y E tx a rr i, que sin ser v íc tim as  del fo rm a ­
lism o —aq uella  falsa m ecan izac ión  del e s p ír itu  do n d e se ju raban fidelidades a b e rra n te s - seguís luchando po r los d ere ­
chos y libertades de los ciudadanos de nuestra tie rra , co n ta n d o  con un consenso p o p u la r, que h o y , iró n icam en te  os 
q u ieren  usurpar quienes jam ás han co n o c id o  representativ idad alguna. Trabajábais en el ostracism o antes de que m uchos  
partidos nacieran , y  h o y , al socaire de vuestra honestidad e independencia, se qu ieren  m eter el gol de vuestros éx itos  
quienes to d a v ía  están po r dem o strar una lucha tan  desinteresada por el pueb lo  co m o la vuestra.

A  vosotras Gestoras P ro -A m n is tía , p ioneras del c lam o r de L ib ertad  en to d o  E uskadi, e x te n d ié n d o lo  a to d o  el 
Estado, sin descanso y tesón sin precedentes. ¡C u an ta  esperanza se pone en vosotros ante vuestro m ín im o  gesto de lucha!. 
Es hora de que el país en tero  reconozca vuestra hero ica constancia.

A  m is com pañeros de El A d e la n to  de S alam anca, al R ecto r, V ic e rre c to r, Decanos y colegas profesores de m i 
U niversidad P o n tific ia  sa lm antina , gracias po r cuantas gestiones a altos niveles habéis realizado . A  los trabajadores de 
N avarra , y  a cuantos partido s p o lític o s , personalidades, am igos y anón im os habéis hecho cu an to  os fue  posib le por 
lograr m i lib e rtad , que al fin  de cuentas, es la m ism a lib ertad  que P un to  y H ora  pide y desea para todos los hom bres y 
m ujeres de todos los pueblos del Estado Español.

A  " A m n e s ty  In te rn a t io n a l" , cu y o  presidente desde Londres está co m p le ta n d o  un dossier de m i proceso en favor 
de la ju s tic ia , a la sociedad " A k e la r re " , que an ón im am en te  desde hace cu arenta  años ayuda a los presos navarros en 
todas las vertientes. A  tan to s  que m e b rin d aro n  ayuda y  que han o m itid o  su no m b re , m i em oc ion ado  agradec im iento .

M ire n tx u  P u rro y  Ferrer



i  quiEn hirió
n

FERmin orioveii ?
" ... cuando funcionarios del Cuerpo 
General de Policía a requerimiento 
de la Policía Municipal trataban de 
levantar una barricada montada por 
un fuerte grupo de manifestantes en 
la Bajada del Labrit fueron apedrea­
dos y  atacados, viéndose obligados 
a efectuar disparos al aire. Uno de 
los manifestantes se abalanzó en 
este momento sobre el conductor 
de uno de los vehículos policiales 
derribándole, por lo que éste hubo 
de utilizar el arma reglamentaria, 
alcanzándole con un disparo en el 
pecho, siendo trasladado inmedia­
tamente al Hospital de Navarra."

Esto decía la nota publicada el día 27 
en los diarios locales navarros y difundi­
da por la O ficina de Inform ación del Go­
bierno C ivil. Sin em bargo, ya la noche 
anterior y mucho más el m ismo día 27 
otro tipo de rum ores corrían por la ciudad.

Un fam iliar de Ferm ín Orcoyen confir­
m aría  a Punto y Hora esa m ism a mañana 
que la nota era inexacta, y que él m ismo  
había llamado a un periódico local para 
decir «que no habían dado ni una».

Tras conversaciones m antenidas con al­
gunos testigos y teniendo en cuenta otras  
inform aciones posteriores puede estab le­
cerse una versión aproxim ada de los he­
chos.

personas más o m enos próximos a la ba­
randilla que da a la Bajada del Labrit, 
observaban y comentaban las incidencias 
a que había dado lugar la colocación de 
una barricada en la mencionada Bajada. 
Dicha barricada había producido un gran 
em botellam iento y nadie se había acerca­
do a retirarla , aunque un «jeep» de la 
Policía Arm ada hizo su aparición en un m o­
m ento determ inado lim itándose a dispersar 
a los que la protegían lanzando pelotas 

de goma.

Todos estos grupos que desde arriba  
divisaban la barricada se dispersaron cuan­
do los ocupantes de uno de los coches 
aparcados descendieron del m ism o y co­
menzaron a am enazarles.

Según un testigo presencial, uno de ellos 
con gabardina clara persiguió a una de 
esas personas que luego resultó ser Fer­
m ín Orcoyen. «¡A trás! ¡A trá s !-, oyó gritar 
dicho testigo . Luego vio al hombre de la 
gabardina clara con el brazo extendido  
— no se distinguía ningún arm a—  y a otro  
hom bre caminando delante de é l. «De re­
pente vi el fogonazo y o í los gritos del 
herido: «¡Q ue me m uero! ¡Que és te  me  
ha pegado un tiro l» . De acuerdo con el re­
lato de esta m ism a persona, al poco de 
escucharse el disparo apareció un cam i­
llero del dispensario de la Cruz Roja, pró­
xim o al lugar de los hechos, con intención  
de atender al herido, pero los autores de 
la agresión le hicieron desistir de ello. 
Fueron ellos m ism os quienes lo introduje­
ron en el in terior de un vehícu lo  de co­
lor verde y lo transportaron a la Cruz Roja.

UNA G A B AR DINA  CLARA

Sobre las nueve y ve inte de la noche, 
dos autom óviles que circulaban por la calle 
M edia  Luna entraron en dirección prohi­
bida por la calle A rrie ta  y aparcar en fren­
te  del cuarte lillo  de Bomberos cercano a 
la Plaza de Toros. A llí varios grupos de

QUE RECTIFIQUE EL GOBERNADOR

En la m ayor parte de los extrem os con­
signados — incluido el color verde del co­
che—  coincidía la nota elaborada el d ía  27 
por el Jurado de S eat, em presa en la que 
trabajaba Ferm ín Orcoyen desde hacía diez 
años aproxim adam ente.

Fermín Orcoyen, otro herido de 
bala «Incontrolada».

Entre cinco y diez m inutos después de 
la entrada en el dispensario, Ferm ín Orco­
yen era trasladado al Hospital de Navarra, 
donde ingresó consciente, hablando de 
un individuo de bigote y de estatura supe­
rior a la norm al.

Ferm ín Orcoyen, que en estos momen­
tos sigue internado en el Hospital de Na­
varra, presentaba una herida de bala que 
interesaba al estóm ago, hígado y duodeno. 
La m ism a noche de su ingreso sufrió una 
operación durante cinco horas sin que se 
le pudiera ex traer el proyectil. Informa­
ciones posteriores confirm an una franca 
recuperación del herido.

Com o se lia dicho anteriorm ente, sus 
com pañeros de Seat elaboraron una nota, 
narrando los hechos, «pidiendo la rectifi­
cación d e  la  nota del Gobierno Civil y la 
urgente iniciación de una investigación 
profunda sobre los hechos, hasta un total 
esclarec im iento y exigencias de responsa­
bilidades a sus autores». Según sus com­
pañeros, el herido, enlace de Seat, no 
pertenecía a ningún partido político ni 
central sindical, y nunca había tenido una 
actitud po lítica destacada.

Respecto a las inform aciones en tomo 
al suceso, «El País» del día 27 hablaba 
de un autom óvil m atrícu la BI-1734-1, que 
es conocido en Pamplona como pertene­
ciente a la Brigada Político Social, cuyo 
color verde coincide con el de las decla­
raciones de los testigos. Al día siguiente 
el m ism o diario, inform aba que miembros 
de la BPS habían acudido al lugar de los 
hechos, requeridos por la Policía Munici­
pal, para desm ontar una barricada. Según 
esta m ism a inform ación, los funcionarios 
habrían disparado al ser atacados por un 
grupo de personas que los confundieron 
con G uerrilleros de Cristo Rey. Por último 
afirm aba «El País» que había sido un co­
che azul y no verde el que habían traído 

los funcionarios de la BPS.



EUSKAL HERRIKO BERRIAK SAGI
Euskal kom entuetako ehun bat praille  

eta serora bildu dira, urtarrilaren 27 eta  
28an, Loiolan. Gure herriko arazoari buruz 
ikertza bat egin dute, heuren jokabidea  
nolabait zuzentzen joateko. Hartu dituzten  
erabakiak honako hauek dira: 1) Euskal 
Herriko eliz Batzarre Nagusi baten beha- 
rra ikusten dutela. 2) Eliz barrutietako eus­
kal gotzaien Elkargoa (Conferencia episco­
pal) beharrezkoa dela. 3) Praille eta sero- 
rategien euskal banaketa (provincia re li­
giosa) egitea. 4) Heuren ikastetxetan eus- 
kara ez dakitenei lehen hastapenak ema- 
tea, eta ikasia dutenei m ailaka hizkuntza- 
ren joskera eta bereizketak em aten joatea.

Garai hontan ikastolek duten garrantziaz 
mintzatu zitzaien hizlaribat. Berriatua jau- 
nak Israel aldean hizkuntzarekin eram an  
duten jokabidea agertu zien. Hebreoaren  
zabalketarako hizkuntzarekiko errazbideari 
ekin diote. H iru ilabetez Israel aldean ibi- 
lia dugu azken udan Berriatua úauna. Ez 
duke denborarik galdu.

Garrantzitsua izan bada Loiolako batza- 
rrea, bai bildu den jende m ultzoagatik eta  
bai ib ilitako gaiengatik, ez du aipamen 
gutxiago m erezi horma barnetako euskal 
eliza isila gure herriko gaiei buruz mintza- 
tzeak.

HEZIKETA

Bilboko «M aestria  Isabel Gallego de Go- 
rriaga» ikastetxean, Irala hauzoan, irakas- 
Ir batek belarria atera dio Isabel M aria  
M artinez Carasco hautxoari. E.G.B. hiruga- 
rren urtea eg iten du haurrak.

Bere am ak dionez, goizeko atsedenaldi 
ondoan eskolan sartzean be larritatik  lotu 
omen zitzaion haurrari astinaldi bortitzak 
emanez. Ham abitaraino egon behar izan 
zuen neskatoak sendatu gäbe. Handik ate- 
rata, bederatzi pundu eman zizkaten belarri 
batean, eta bestea ere sendatu, zauritua 
bait zuen.

Ez omen da lehendiziko aldia haurra 
modu txarrean erabiltzen zuena, eta lehen 
ere izana omen zen am a, andere irakasle  
harengana, beste era batean gauzak egin 
zitzan esaten. Lotsagarri da gaurko egu- 
nean halakorik izan daitekela aitortzea. Zu- 
zendariari eta egintariei kontu em ana dio- 
ete.

«IRAULTZA TALDEA»

Etxarri A ranatzen Euskal Herriko aginta- 
riak biltzekoak ziren egun berean, «Iraultza  
taldea» deritzaion elkarteak Nafarroako  
mendi batean egin zuen bere bilera. Bos- 
tehunen bat bildu ziren heuren asmo eta 
helburuen berri ikastera. Gazte mogimendu 
honen eragina iraultza dela aitortuta gero. 
gure herriaren askatasun sozialista aitortu  
zuten ekintzaren helburu bezala.

Ezkertiar talde oso ezagun batek bultza- 
tu bazuen ere, haseran behintzat, bere aide  
bideak urratu nahian eman du oraiko urra- 
tsa.

BAIGORRI HEGOALDEKOA
Baigorri-ko barrutia luze ta zabala da;

27.000 erraguherri, Lerin, Larraga, Oteiza  
Solanakoa, M orentin , D ikastillo, Aberln eta 
Allo barne direla. A lba-tarrena da eta buru 
egiten duen andere Dukeak salduko omen 
dizkie lur hoiek guziak m aizterrei. Bertan 
lana egiten duten nekazariak 350 dira, ofi- 
zialki agertzen direnak; 800etik gora, be- 
rriz, handik beren ogibidea duten fam iliak.

Bertakoek dioete ez zaiela erosterik ko- 
meni. 67 pezta besterik ez dute ordaintzen 
erraguherriko (robada). Erosita gero, zer- 
ga guziak beren gain izango dituzte. Nola 
nahi dela, harrem anak luze joanik ere, sal- 
tzeko erabakia hartua izan behar du etxe- 
koandreak.

DIPUTAZIOAN EUSKARA
Euskararen ofizialtasuna hainbeste aipa- 

tzen den garaian, oso jatorra iduritzen zai- 
gu Gipuzkoako Aldundiak (D iputazioak) 
agertu berria duen asmoa. Bere ardurapean 
diren langile eta kargudun guzientzat aus- 
karazko eskolak ezarri ditu, nahi badute 
ikasi. Bina ekintza ez dadin ajola gutxiko 
zerbait gertatu, lan orduetan emango dira 
ikastaroak, eginkizun oso eta arduratsu 
bezala.

Txalogarri derizkiogu benetan Gipuzkoako 
A ldundiaren erabakiari. Euskararen ofizial- 
tasuna ahotan erabitzea baino jatorrago da 
egitea. BaJukete beste hiru Euskal Herriko  
Diputazjoek nun zer ikasia.

ARBAYUN-GO HERRATEKA
Arbayun-go harreteka (Foz) arrano eta 

beste egazti larrien bizilekutzat bereiztea  
erabaki du Nafarroako Aldundiak. Ih iztariek  
ez dute han sartzerik izango. Iluberri, 
Usun, Iso eta Biguezalgo lurraldeak arra- 
patzen ditu, ibaiaren bihurgune guzien ez- 
ker eskubitik. Diputazioak berak ere  badu

M ontidorra izenéko barrutia eta hura ere 
barne da.

G altzeko arriskuan dira egazti bakar ba- 
tzu zaindu eta, ahai balitz, ugarituarazi na­
hian, ezin da toki hortan ihizirik tirokatu, 
ez egaztiak astindu, ez surik piztu, ez on- 
darkinik bota, ez irrati tresna eta  beste 
holakoekin hotsik atera. Lur baketsu eta 
ernagarri izango dute arrano eta bere an- 
tzeko egaztiek. Zorionekoak.

IKURRIÑARI TIROKA
Elejabeitia Gaztelua Euskal Herria izan­

go delakoan gaude. Bizkaian hain zuzen 
ere . Bertako Esteban Beldarrain jaunak ti- 
roka ekin dio herritarren batzu plazako ar- 
giabe batean ezarria zuten ikurriñari. Esko- 
petaz hamabi tiro  — ez beraz tvarreko ha- 
m airuak—  eman dizka oihalari. Eta berri 
berria izango zen gainera. Dozena hutsean 
gelditu zaigu beraz. Bai norbaitek kondatu 
ere!

Beldarrain jauna Konseilukoa dela zioen 
gainera berriak; a lkate ondoko. Agintaria, 
beraz.

EUROPAKO LANGILEAK
Europa alderako langileen joera ez da 

zaharra gure artean. 1960 inguruan sortu 
zen hemen m endilan eta etxegintzako la- 
netarako aterabidea. Ordu arte  itsasoz bes­
te aldera joera gehiago hemengo langileak. 
eta han gelditu ohi ziren askotan. Beste 
bidè hau joan etorria egiteko asm aturik  
zegoen.

Haseran parrastaka joaten zen jendea. 
1971ean, esate baterako, 120900 Espainia 
guzitik. Zer esanik ez, euskaldun mordo 
haundia bazela haien artean. U rte hortatik  
hasi ziren oztopoak sortzen eta gutxitzen  
joan da hango sarrera. 1975an, 24.500 bes­
te rik  ez; e ta  ihazko bederatzi lehenbiziko  
ilabeteetan 14.500.

H em en dugun lan eskasiako egoera es- 
tuan ondore txarrak sortzen ditu gertakizun  
honek. A ide batetik, haiek zekarten irabazia  
gutxiago, eta bestetik  lanik gabekoan saila 
goratzen.

J A K I N
«JAKIN» aldizkaria berriz ere kalera da- 

torkigu. Sei urtez debekaturik egon ondoan 
jakintza m ailan bere hutsunea beteko du. 
Lehengo maila berean jarraituz gai baka- 
rrari ekinen dio a le bakoitzean, e ta  oraiko  
zenbakian Euskal Unibersitatearen arazoa 
aztertuko du. Gai gaur-gaurkoa eta gure 
artean ditugun gai m ailako Idazleek egina.

Torrealday, A naitasuna-ren z u z e n d a r ia ,  
izango da JAKIN-en zuzendari. Hiru ilabe- 
terokoa izan nahi du, eta 150 pta. balioko 
du ale bakoitzak. Harpidedunentzat 125. 
Oraikoz 3.000 aleko argitalpena egiteko as­
moa dute bere eragileek.

Pozik em aten dugu berri hau eta bizi 
luze bat opa diogu euskal kulturagintzan  
bere nortasun berezia ongi irabazirik dau* 
kan aldizkariari.
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Pamplona.El asesinato de seis personas (cinco 
abogados laboralistas de Com isiones  
O breras y un e s tu d ia n te ), perpetrado por 
elem entos fascistas y la m uerte de una 
joven universitaria en M adrid, fueron con­
denados unánim em ente por todas las fu er­
zas dem ocráticas del País Vasco. Como  
lo fue , igualm ente, el secuestro del te ­
niente general Emilio V illaescusa, que ha 
sido interpretado por la generalidad de 
los partidos como una provocación para 
forzar un golpe m ilitar.

Al día siguiente del quíntuple asesina­
to (m artes 2 5 ), se reunieron en Bilbao 
representantes de todas las fuerzas po­
líticas de Euskadi, a excepción del Par­
tido Nacionalista Vasco, y de las centra­
les sindicales (C C .O O ., UGT, USO, ELA- 
STV y m iem bros del sindicato u n ita rio ), 
para redactar un comunicado conjunto. En 
los cinco puntos de que consta se denun­
cia la m uerte de M aría  Luz Nájera, los 
asesinatos y el secuestro de Emilio V i­
llaescusa y se censura al gobierno por 
no im pedir la actuación de estos asesi­
nos, reclamando, de otra parte, la am nis­
tía  total y el estab lecim iento de la de­
mocracia.

HUELGA GENERAL

En iguales térm inos se pronunciaron las 
Com isiones Gestoras Pro-Am nistía de Eus­
kadi, que ponían en entredicho las pro­

mesas dem ocratizadoras del Gobierno de 
Suárez, e innum erables asociaciones de 
vecinos, colegios profesionales, jurados 
de em presa, centros de enseñanza, facu l­
tades un iversitarias, e tc ... Los com unica­
dos fueron seguidos de llam am ientos a 
la huelga general en las d istintas locali­
dades del País Vasco, donde se calcula 
en más de 150.000 los trabajadores que

A sam blea en la Facultad de Derecho en 
San Sebastián.

secundaron la convocatoria. En Estella, 
donde el llam am iento coincidió con la 
huelga de más de 40 días de los traba­
jadores de la factoría  de Sarrio en Alio  
y el encierro de unos 150 de ellos en la 
ig lesia de San Juan, por la tarde, sólo 
perm aneció abierta la farm acia de guar­
dia.

La huelga afectó , igualm ente, a muchos 
centros escolares de todo Euskadi al su­
m arse las s ie te  m uertes violentas (dos 
estudiantes) a las reivindicaciones de los 
Profesores No Num erarios («penenes»). 
En el sem inario San M iguel de A ra lar de 
Pamplona, en el que se había decidido  
realizar una sentada en la escalinata in­
te rio r del recinto, irrum pió la Policía A r­
mada sin autorización de la dirección del 
centro , a la que ni siquiera avisó. Los 
estudiantes fueron perseguidos, con gol­
pes y disparos, por todo el recinto: «cla­
ses, sótanos, habitaciones particulares, sa­

la de profesores y  dem ás deperdencias, 
golpeando con porras indiscrim inadam en­
te y sem brando el pánico por toda la ca­
sa». Según una nota de la D irección. De­
teniendo a 41 muchachos, de los cuales 
tre in ta y cinco eran m enores de edad. 
También fueron detenidos el rector del 
colegio, que pidió explicaciones a la po­
lic ía por su irrupción en el centro, y 
cuatro profesores. Al respecto, 15 direc­
tores de centros de enseñanza privada 
redactaron un escrito  denunciando y con­
denando la actuación de la policía y pi­
diendo garantías para que no volvieran a 
repetirse hechos sim ilares. Y más de cien 
trabajadores de 16 centros manifestaron, 
asim ism o, que «ningún tex to  de pancarta 
(«No más vio lencia» y «A m nistía  to tal» ), 
ninguna actitud agresiva de un pequeño 
grupo de alum nos», justifica la acción de 
la policía.

MANIFESTACIONES
A dem ás de las huelgas y encierros (30 

abogados donostiarras ocuparon el Cole­
gio la noche del 25 al 26, 150 alumnos 
de la Facultad de Derecho celebraron una 
asam blea que duró toda la n o c h e ...), se 
produjeron m anifestaciones en muchas lo­
calidades del País Vasco, pese al gran 
despliegue policial en esos días y que 
los llam am ientos de la m ayoría de los 
partidos políticos y centrales sindicales 
aconsejaban aue se evitasen enfrentam ien­
tos callejeros que dieran pábulo a la ac­
ción de las bandas fascistas. Com o con­
secuencia de estas m anifestaciones un 
trabajador de la S eat de Pamplona, Fer­
m ín Orcoyen, reultó  gravem ente herido 
por el arm a de fuego que llevaba una 
persona no identificada. En San Sebas­
tián tam bién fue herido, aunque levem en­
te, Antonio Elola A izeta , de cuarenta años, 
cam arero del bar Juanito de la Parte Vieja.

1 5 0 . 0 0 0  F I R M A S
Uno de los últim os actos del señor M e- 

néndez M anjón como Gobernador de Gui­
púzcoa fue la suspensión de la m anifes­
tación pacífica que habían solicitado 711 
entidades (ninguna de ellas po lítica, ni 
s in d ic a l), en favor del m anifiesto por la 
co-oficialidad del euskera.

Las razones de la prohibición eran tan 
peregrinas como que, por ser un m ovi­
m iento de masas más grande de lo nor­
m al, sería  aún más d ifíc il asegurar el 
orden público, a pesar de la buena vo­
luntad de los organizadores.

La prohibición, una vez m ás, se pro­
dujo. Y las 711 entidades volvieron a fir ­
m ar, en protesta contra la medida guber­
nativa.

Para sustitu ir el acto, en todas las po­
blaciones guipuzcoanas se instalaron m e­
sas, sem ejantes a las del «Domund», o 
a las del «D ía de la Banderita», en las 
que se recogían firm as de los ciudada­
nos en apoyo del m anifiesto  del euskera. 
En esas m esas se vendían adem ás, pega- 
tinas en favor de la cooficialidad, que 
los com pradores colocaban inm ediatam en­
te sobre sus ropas. Bastantes de las m e­
sas estaban adornadas con la ikurriña. A l­
gunas, con pancartas.

Del éx ito  de la in iciativa baste decir 
que firm aron el m anifiesto, en la provin­
cia, unas ciento cincuenta m il personas. 
Nada menos.

HASTA LA DIPUTACION
Hasta la D iputación de Guipúzcoa, en 

su desconcertante actitud de un paso ade­
lante y tres atrás , se ha sumado a la 
campaña en favor del idioma vasco. La 
Com isión de Gobierno ha decidido implan­
ta r clases gratuitas de euskera para los 
funcionarios, que podrán seguirlas durante 
la jornada laboral y que se considerarán 
a todos los efectos como horas trabaja­
das. C ien de los ciento ve in te funciona­
rios, se han inscrito.

La mism a m edida, y con éxito seme­
jante, la ha llevado tam bién a la prác­
tica el Ayuntam iento de San Sebastián.

Dos ejem plos a im itar por em presas y 
entidades de Euskal H erría .

Abogados donostiarras encerrados.
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San Sebastián, patrón donostiarra y fie s ­
ta mayor de la capital de Guipúzcoa, se 
convirtió este año en la fiesta de la iku- 
rriña, a la que un titu la r del m ism ísim o  
diario «Arriba» de M adrid reconocía como 
bandera nacional vasca.

El día diecinueve de enero se hicieron 
realidad las disposiciones dictadas por el 
Ministerio de la Gobernación, que venían  
a ser una autorización form al, en la prác­
tica, sin lim itaciones en el uso privado, 
y con la obligatoriedad de la compañía 
de la bandera española, en los actos, en­
tidades y edific ios oficiales.

La coincidencia de la festiv idad con la 
autorización hizo que, si en todo Guipúz­
coa el día resultase alegre y jubiloso, 
en Donostia ese júbilo se desbordase, y 
se viviese la víspera, la noche de la tam- 
borrada, con una alegría, un bullicio, una 
libertad y una paz realm ente insólita a la 
vista de los incidentes habituales en los 
años inm ediatam ente anteriores.

PLENOS MUNICIPALES

Ese día, en sesión plenaria extraordi­
naria, numerosos m unicipios guipuzcoanos, 
incluido el de la Capital, aprobaron el uso 
de la ikurriña en las fiestas. Y ya ese 
mism o día fue izada en numerosos balco­
nes de edificios, públicos y particulares.

Por seguir un orden, comenzaremos por 
la fiesta donostiarra. La noticia de la de­
cisión municipal en la ciudad se extendió  
como aceite sobre el agua. A últim a hora 
de la tarde, cientos y cientos de banderas 
tricolores colgaban de los balcones de las 
viviendas particulares. Y hasta es muy pro­
bable que el despliegue hubiera sido más 
espectacular si la m edida hubiese llegado 
con m ayor anticipación, y el «stock» de 
banderas en los com ercios hubiera sido 
mayor.

La ikurriña hondea libre 

en Euskadi. La medida ha provocado 

dimisiones de gobernadores, 

rasgar de vestiduras a niveles 

oficiales, y, lo más importante, 

un tremendo júbilo popular, hasta 

el punto de convertir la 

«tamborrada donostiarra» en una 

fiesta tricolor. La ikurriña esclarece 

y subraya el panorama político 

de Euskal Herria, y acentúa, 

aún más si cabe, el divorcio 

existente entre el sentir de la calle 

y unos cargos que a nadie 

representan.

Los accesos a Donostia estaban fu erte ­
m ente controlados por la policía. Pero, 
en la población, no hubo el llam ativo des­
pliegue de fuerzas de otros años. Al con­
trario , las calles quedaron sin la presen­
cia de fuerzas antidisturbios, sin el es­
pectáculo de su llam ativo equipo. Esa 
ausencia, y  la incom parecencia de «incon­
trolados», a los que por una vez se con­
troló, contribuyeron a la espontaneidad de 
la alegría en la fiesta fuese mayor.

LA TAMBORRADA

A las doce de la noche, en el edific io  
de la Biblioteca M unicipal, en la plaza de 
la Constitución, se cumplió la profecía que 
Joseba Elósegui nos hizo en estas mismas 
páginas, aun no hace mucho tiem po. Y ía 
presencia de la bandera tricolor fue salu­
dada con una cerrada ovación, A  ella se



Donosti, la hora histórica.

unieron, a cientos, las banderas que lle­
vaba el público congregado en la plaza, 
hasta abarrotarla. Y, junto a las trad icio­
nales m archas de la tam borrada, con el 
puesto de honor para la más fam osa del 
m aestro Sarriegui, se entonaron los tra ­
dicionales cánticos del país.

Hubo tam bién num erosas pancartas, to­
das coincidentes en la petición, insisten­
tem en te  repetida, de la am nistía . Y gritos 
en el m ism o sentido. Y «goras»...

M ás que el alcohol y la gastronom ía, 
la euforia la daba la presencia de las ban­
deras, el clim a distinto. Josefa intentó  
pronunciar un discurso desde lo alto del 
entarim ado en donde había actuado la tam ­
borrada, pero nadie le escuchó. Sólo se 
le ve ía  m overse, gesticular. Sus palabras, 
en nom bre de la Com isión Gestora Pro 
A m n istía , fueron:

«Donostiarras, hemos im puesto nuestra 
ikurriña. Por ello  m urieron Txiki, O taegui, 
Txikia, M úgica, Garm endia y tantos otros, 
anteriorm ente en los campos de batalla 
de Elgueta, Sollube, Artxanda, etc., llevan­
do siem pre como enseña la ikurriña que 
hoy la vemos ondear al v iento , después 
de cuarenta años de clandestinidad. El 
pueblo la ha conquistado con su sangre, 
sufriendo prisión, torturas y hum illacio­
nes. Pero Txiki y todos los demás abertza- 
les no m urieron sólo por la ikurriña, ni el 
pueblo lucha sólo por ella, aunque su con­
quista suponga un paso im portante. Euska- 
di sigue perseguida. No se le reconoce 
siquiera el derecho elem enta l a ex istir. 
Sus m ejores hombres siguen en la cár­
cel o en el exilio . Nos gobiernan y opri­
men gentes im puestas al pueblo, que no 
tienen otra representatividad que los cua­
renta años de franquism o. Donostiarras, 
la lucha continúa. Hoy es día de alegría . 
Pero desde mañana coloquem os en nues­
tras ikurriñas crespones negros, hasta 
conquistar la A M N IS T IA  TOTAL. BATASU­
NA ABERTZALES. A M N IS T IA  DANONTZAT. 
GORA EUSKADI ASKATUTA.

Las banderas aparecieron tam bién, co­
mo por ensalm o, en entidades bancarias, 
en clubs, en sociedades gastronóm icas y 
populares. Y acompañaron por los barrios 
los recorridos de las demás tam borradas  
hasta la prim era hora de la mañana.

INCIDENTES Y ANECDOTAS

Incidentes, anécdotas, o más bien, so­
lam ente lo segundo, por la escasa tras­
cendencia y las leves consecuencias que 
tuvieron, tam bién hubo algunos en la v ís ­
pera y en el día de San Sebastián.

Algunas de las banderas colgadas en 
los balcones estaban acompañadas de 
crespones negros. Recuerdo a los que mu­
rieron por la enseña, a los que están en­
carcelados, quizás — por extensión—  a to­
dos los que han sufrido persecución p rr  
las causas vascas.

Una de las pancartas de la plaza de la 
C onstitución, firm ada por una organización  
com unista, no fue adm itida por la mayo­
ría de los asistentes, y un pequeño grupo 
exaltado la rompió al grito  de «kom unistak  
kampora».

Ya de am anecida, cuando la tam borra­
da del C lub Vasconia vo lvía  de su reco­
rrido, integrado por unas ochenta perso­

nas y precedida por dos m otoristas de 
la policía municipal, un «jeep» de la poli­
cía armada, poco más allá del Gobierno  
C ivil, se detuvo delante de lo que — que­
rem os creer que tal sería  el motivo, un 
in justificable despiste—  debió tom ar por 
una m anifestación no autorizada. El caso 
es que el cabo y los guardias que ocu­
paban el vehículo se lanzaron a d isper­
sar el grupo, aue en modo alguno espe­
raba tal acción, por los procedim ientos  
habituales. A llí se produjeron los únicos 
contusionados de la jornada, aunque nin­
guna de las lesiones, afortunadam ente, fue 
grave.

En relación con esto, las asociaciones 
de vecinos de Alza. H errera, Inchaurron- 
do, U lía , Gros, Parte Vieja , A m ara, San 
M artín , Ensanche de Am ara y Antiguo, hi­
cieron público un comunicado en el que 
fe licitaban a los m iem bros de la policía 
municipal por «su extraordinaria colabo­
ración» para que la fies ta  transcurriese  
sin incidentes: m anifestaban su indigna­
ción y repulsa por la agresión de que 
fueron objeto los com ponentes de la tam ­
borrada del barrio de Am ara, «sin que m e­
diara ningún tipo de provocación, ni inci­
dente anterior»; se d irig ían al M in isterio  
de la Gobernación para que los m iem bros 
de la Policía Arm ada que protagonizaron 
la agresión sean trasladados de Donosti; 
'* por últim o requerían «a los m iem bros 
de la corporación m unicipal para que se 
pronuncien públicam ente sobre este la­
m entable suceso, «por considerarlo un 
agravio a nuestra ciudad».

El día 20, desde la tam borrada infantil 
a la cerem onia de arriar las banderas, si­

guió con el m ismo tono general, sin más 
incidentes, con plena alegría.

Los eufóricos donostiarras, ni siquiera 
se dieron por enterados de la manifesta­
ción contradictoria al am biente general 
que suponían las presencias, en la Jefa­
tura Provincial del M ovim iento, y en la 
Delegación de la Sección Fem enina, de la 
bandera española acompañada de la fa­
langista y tradicionalista, como si un die­
ciocho de ju lio de los años cuarenta se 
tratara , «  no de una fiesta local, popular 
y todo lo demás.

LA DIPUTACION 
DE GUIPUZCOA

Para el día ve in te , a las diez de la ma­
ñana, se había convocado pleno extraor 
dinario de la D iputación de Guipúzcoa. Con 
el precedente de Vizcaya, el d ía anterior, 
y de su acuerdo, más españolista que los 
del propio gobierno de M adrid, se temía 
una polém ica, si no una tom a de posición 
sem ejante a la de la corporación vizcaína.

No fue así. El presidente accidental, don 
Juan Eguía, tuvo que convertir el pleno 
en disposición de la Presidencia, porque 
no había «quorum» para celebrar la sesión. 
Adem ás de él m ism o sólo habían hecho 
acto de presencia dos diputados. Consul­
tados éstos, la decisión presidencial fue 
la del uso de la bandera en el Palacio Pro­
vincial.



Garay fue portada de la prensa nacional.

Decisión aplaudida por los asistentes  
que bajaron a la plaza a contem plar cómo 
el mismo presidente accidental, con la 
ayuda de un ordenanza y no sin cierta  
torpeza en las manos (sin duda por la 
emoción del m om ento} izaba la ikurriña 
en la fachada principal, con una reproduc­
ción de ovaciones el entonar de los cánti­
cos habituales y los gritos de «Gora G¡- 
puzkoa» y «gora Euskadi» contestados con 
fervor por el público.

EN LA PROVINCIA

Pese a que la coincidencia de la fie s ­
ta patronal con el tem a de la bandera no 
se daba en ellas, en numerosas poblacio­
nes guipuzcoanas hubo tam bién solemne 
izar de banderas.

Esos días numerosos ayuntam ientos to­
maron el acuerdo en sesiones plenarias 
de sumarse al uso de la bandera. Aun a 
riesgo de quedarnos cortos, izaron ikurri- 
ñas con diversas concentraciones y algu­
na m anifestación Vergara, Hernani, Pla- 
cencia, Zarauz, Eibar, Mondragón, Tolosa. 
Beasain, Orio. A zpeitia. A zcoitia, Fuente- 
rrabía, los tres Pasajes, O ñate, Renteria, 
Villafranca, Irún, Oyarzun, Usurbil, Gueta- 
ria. Zum aya, Legazpia, Segura, Cestona, 
Anzuola, Elgueta, V illarrea l, Zumárraga, 
Amézqueta, O rm aiztegui, etc.

En Rentería, donde no hay corporación  
municipal por haber dim itido a raíz de los 
sucesos ocurridos a llí, un vecino procedió 
a izar la bandera.

En Irún, cuyo alcalde es de ideas cono­
cidamente conservadoras, no se celebró  
el pleno anunciado sobre el tem a, sin 
que se diese una explicación sobre la cau­
sa de la suspensión. Pero la ausencia de 
acuerdo no im plicó la de la ikurriña. En 
la ciudad fronteriza, una banda de txístu- 
laris am enizó el acto, en el que estuvo  
presente el consejero del Gobierno Vasco 
en el exilio , M ike l Isasí, desplazado desde
S. Juan de Luz.

Al margen de errores y om isiones, el 
eco popular de la autorización oficia l de 
la ikurriña fue general en Guipúzcoa y ello 
no deja duda sobre el concepto que para 
la m ayoría de los guipuzcoanos m erece la 
bandera; exactam ente el m ism o que para 
el diario «Arriba» en insólita coincidencia.

POSTURAS 
ENCONTRADAS

Si en Guipúzcoa la ikurriña era acogida 
m ultitudinariam ente, tanto a nivel popular 
como a nivel de ayuntam ientos, no se 
puede decir lo m ism o del resto de las pro­
vincias de Euskal Herria . Si bien el sen­
tir popular está con la bandera, en medios 
oficial las posturas han ido desde la ne­
gativa contumaz hasta el desconocim ien­
to de las medidas dictadas por M adrid, 
pasando por la medida de dejar la deci­
sión en manos del pueblo.

Pese a ello Bermeo. Elorrio, Garay, Mun- 
guía, Ondarroa, Busturia, Mundaca, Berriz, 
Lequeitio, Durango y Elorrio en Vizcaya; 
Aramayona y Llodio, en Alava; y Huarte  
Pamplona, Echarrí, Estella, Leiza y Lacun- 
za lucieron en sus balcones municipales 
la ikurriña.

EL BUNKER SE OPONE

La repudia de la Diputación vizcaína, 
tras una sesión extraordinaria y urgente, 
ofreciendo a cambio a los ayuntam ientos  
el uso del pendón del señorío ha tenido 
un amplio apoyo de los sectores más 
caracterizados del bunker: los telegram as  
de adhesión del alcalde de Burgos, el co­
m ité  ejecutivo del Partido de Acción Na­
cional (propugnó el no en el referendum ). 
Falange Española y de las JONS, ADE de 
Alianza Popular y los editoriales de «El 
Alcázar», diario de la Confederación de 
Com batientes, que preside el señor Girón.

Por otro lado, m ientras los periódicos 
nacionales acogían las medidas del go­
bierno y las posteriores m anifestaciones  
populares con am plio eco, la prensa dia­
ria de las cuatro provincias se perdía en 
los sofism as del enfrentam iento entre ban­
deras representante de la provincia, y la 
ikurriña, o utilizaba eufem ism os como «bi- 
crucífera» para evitar llamar a las cosas 
por su nombre, o recurrían a la sutileza  
de los ángulos m uertos de las páginas, 
informando a veces tard íam ente de las 
decisiones de las corporaciones, a d ife ­
rencia incluso de la prensa estatal.

UNA POSTURA SENSATA

En Navarra concretam ente, donde se ha 
iniciado una campaña de enfrentam iento  
entre lo «navarro» y lo «vasco», aireada 
desde los m edios más bunkerizados. avi­
vada a raíz de la convocatoria de Echa- 
rri Aranaz, la postura más sensata, a ju i­
cio de varios asistentes, la daría el ayun­
tam iento de Huarte Pamplona. Las pala­
bras del alcalde, señor Ibiricu («deseo que 
tal enseña sea el nexo de la unión de los 
vascos, así como que sean olvidadas para 
siem pre las antiguas divisiones y rivali­
dades de penoso recuerdo entre noso­
tros») y las del concejal señor Urdin («yo 
soy ribero de origen y por lo tanto tan 
vasco como el de Leiza o el de Valcar-

La Diputación guipuzcoana, pionera.

los»), sentenciarían el ánimo de los cor­
porativos quienes acogían la ikurriña «en 
Unión del sentir general de nuestra tierra». 
Clam or de tre in ta  m il m anifestantes en 
A lgorta, en donde el alcalde dejaba el te ­
ma en manos del pueblo, si bien él ma­
nifestaba su postura contraria a la ¡kurri- 
ña. anunciando que si el pueblo decidía  
en favor de la bandera, él presentaría su 
dimisión. Consulta popular, que a la hora 
de redactar esta inform ación se iba a uti­
lizar en las localidades vizcaínas de Val- 
maseda y Plencia.

H uarte Pamplona: una postura sensata.
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Rueda de prensa en San Juan de Luz: A baitua, la TV sueca y los abogados del suplantado, Juan M a ría  Bandrés y Francisco
Letam e nd ía-O rtzi.

EL “VASCO DE EST0C0LM0“, UNA SUPLANTACION
EL ASUNTO ABAITUA

Un tem a am pliam ente tratado por los 
m edios inform ativos en las últim as se­
manas ha sido el de la descarada usur­
pación de personalidad llevada a cabo en 
Estocolmo por Juan M aría  Sanz V arritu , 
quien, movido por resortes hasta el mo­
m ento desconocidos, concedió una en tre­
vista al sem anario ita liano «L'Europeo» en 
la cual se hacía pasar por José Ignacio 
Abaitua Gom eza, m iem bro retirado de ETA 
y según él coautor del atentado contra 
C arrero Blanco. La revista española «In­
terviú» difundió posteriorm ente estas de­
claraciones, al igual que otras agencias y 
diarios españoles y extranjeros. Sin em ­
bargo, el 11 de enero, el verdadero A bai­
tua, acompañado por sus abogados, Ban­
drés y Letam endía, celebraba en San Juan 
de Luz una rueda de prensa en la que, 
armado con un com pleto «dossier» de 
pruebas, echaba por tie rra  toda la histo­
ria del im postor. Durante los días que si­
guieron, los acontecim ientos se fueron  
sucediendo hasta concluir con la entrega  
de Sanz Y arritu  a la policía sueca. PUNTO
V HORA DE EUSKAL HERRIA estuvo pre­
sente en la rueda de prensa dé San Juan 
de Luz, pero, por celebrarse ésta tan sólo 
unas horas antes del c ierre de nuestra 
edición, no pudimos ofrecer la noticia; sin 
em bargo ahora, dado el in terés del tem a, 
hemos redactado un com pleto in form e so­
bre el asunto con los datos que se han 
acum ulado a lo largo de estos días.

LA ENTREVISTA
El «Vasco de Estocolmo» — como poste­

riorm ente lo llam aría  el com isario Hans 
M elin , de la policía crim inal sueca—  hizo 
su prim era aparición en la prensa euro­
pea al conceder una en trevista al diario 
«Dagen Nyheter» de Estocolmo, en la que 
explicaba los m otivos que le m ovieron a 
él y a otros cuatro m iem bros de ETA 
— «que desean perm anecer en el anoni­
m ato»—  a so licitar asilo po lítico en Sue­
cia. Esta inform ación sería  posteriorm ente  
difundida por la gencia «France Press» y 
«Efe». Esto ocurría a finales de noviem ­
bre; unos días más tarde estallaba la 
bomba con unas declaraciones sensacio­
nales al sem anario ita liano «L’Europeo» en

las cuales explicaba con pelos y seña­
les la génesis, ejecución y desenlace de 
la operación contra Carrero . La agencia 
española «Efe» recogía en un despacho 
fechado en Roma el día 17 de diciem bre, 
un extracto de la en trevista que, como es 
lógico, fue publicado en la prensa diaria. 
Sin em bargo, el m ontaje del im postor lle­
garía  a su punto m áxim o con una entre­
vista. publicada por la revista «Interviú»  
y firm ada por C laudio Serra, que ofrec ía  
fo togra fías y declaraciones «en exclusi­
va» de Abaitua bajo un títu lo  tan suges­
tivo como el de «Así m até a Carrero». 
Una detenida lectura comparada de lo pu­
blicado en Ita lia y el trabajo de Serra 
hace pensar, sin em bargo, que se tra ta  de 
una refundición de la entrevista original 
a «L'Europeo» de la cual se habrían su­
prim ido las inexactitudes y exageraciones  
m ás palpables, que podrían ser fácilm en­
te  identificables por e l lector m edio espa­
ñol, dada la m ayor fam iliaridad con el 
tem a ETA.

LOS ERRORES DEL SUPLANTADOR
De cualquier form a, lo apa'recido en las 

páginas de «Interviú» contenía una serie  
de errores que por sí solos desacreditan  
por com pleto la veracidad de lo dicho por 
el falso «M ark in». El verdadero Abaitua, 
en el curso de la rueda de prensa de San 
Juan de Luz. ofreció  una sustanciosa lista  
de las más im aginativas fantasías de la 
entrevista, ta les como que uno de los que 
participaron en el atentado de M adrid, «un 
m ilitante cuyo nom bre de guerra era «W il- 
son», m urió el año pasado a manos de la 
Guardia C ivil, cuando el verdadero J. I. 
Pérez Beotegui, (a ) «W ilson» fue detenido  
el 31 de ju lio  de 1975 y actualm ente se 
encuentra — vivo—  en la prisión de Bur­
gos. Asim ism o se da por m uertos a los 
activistas llamados «Yosu» y «Zigor», uno 
por la Guardia C ivil y otro por los Gue­
rrilleros de C risto Rey en un atentado en 
Francia, precisam ente a su lado, en rea­
lidad, los dos, U rrutikoetxea e Izaguirre, 
se hallan perfectam ente vivos y a salvo 
en Euskadi Norte. También he hace re fe ­
rencia a un espectacu lar y rocambolesco  
robo de nada m enos que 3.000 kilos de 
dinam ita que debía ser entregada a la

Guardia Civil en Araca, A lava, dicha ac­
ción jam ás se ha llevado a cabo. O tro dato 
que el im positor m ismo se dignó en cali­
ficar como «de película» es el atentado 
contra un supuesto torturador de la G. C. 
conocido por «Pitillo»; según las declara­
ciones del falso A baitua, «Pitillo» fue 
m uerto por una bomba colocada en un 
cochecito de niño (con llanto infantil mag­
netofónico) estacionado fren te  al cuartel 
de Eibar; es te  atentado tampoco ha teni­
do lugar jam ás. En las entrevistas («L’Eu­
ropeo» e « In terviú») se da como nombres 
de la m ujer e hijo de Abaitua los de Ga­
briela (m uerta en accidente) y Oscar, 
cuando la verdadera m ujer de Abaitua está 
viva y se llama Amagoya y su hijo Iherra. 
Por últim o — y en tre  muchos detalles 
más—  están las fotos de la entrevista y 
las que «Punto y Hora de Euskal Herria» 
obtuvo en el transcurso de la rueda de 
prensa; el lector podrá juzgar.

LOS DOCUMENTOS DE ABAITUA
Junto con estos datos, el verdadero 

Abaitua fac ilitó  pruebas docum entales irre­
fu tab les ta les  como carta de refugiado po­
lítico . carta de residencia, certificado po­
licial de residencia expedido el pasado día 
tres de enero, etc. Asim ism o acompaña a 
estos docum entos un escrito  del director 
de la Escuela de C iencias Sociales y Si­
cológicas de la Universidad de Burdeos en 
la cual se certifica que A baitua colabora 
durante seis horas Rem anales en calidad 
de m onitor de trabajos prácticos en esa 
escuela; el docum ento tam bién está fe­
chado en enero. También se incluyen fo­
tocopias de la querella presentada ante el 
m inistro de Justicia sueco por difamación 
y usurpación de personalidad, y una ins­
tancia al m inistro de Asuntos Exteriores 
de es te  país solicitando una certificación 
de no haber pedido nunca asilo político 
en Suecia tal como afirm a haber hecho el 
falso Abaitua.

EL IMPOSTOR, IDENTIFICADO
O tro factor, quizó el decisivo, en los ar­

gumentos de A baitua, es el descubrimien­
to de la verdadera identidad de su su- 
plantador. A lo largo de las dos semanas 
posteriores a la publicación de la entre­



vista, medios vascos en colaboración con 
Abaitua han logrado descubrir la persona­
lidad verdadera del pretendido ejecutor de 
Carrero Blanco y seguir su andanza por 
Europa desde noviem bre del 76, cuando 
entra en contacto con vascos en M unster, 
Alemania.

El im postor se llama realm ente Juan 
M aría Sanz Y arritu , nacido hace 28 años 
en Bilbao. S iem pre según el inform e en­
tregado por Abaitua, el im postor habría 
sido aspirante a Herm ano de la Orden  
de La Salle en el convento de San Asen- 
sio (Logroño) en los años 63-64. Un indi­
viduo cercano a Abaitua que pidió no ser 
fotografiado y que conservó su nombre en 
secreto durante la rueda de prensa am ­
plió esta inform ación diciendo que en la 
curia provincial de La Salle en San Sebas- 
tión figura la nómina con la filiación de 
los aspirantes a ingresar en la orden du­
rante esos años y en ella aparecen dos 
datos com pletos — y comprobables—  de 
Sanz Yarritu.

Juan M a ría  Sanz estuvo vagando por 
Alemania, Holanda y finalm ente Suecia. 
En estos países intentó conseguir ayuda 
y dinero de vascos residentes en ellos. 
En cada ocasión contaba un a .h is to ria  di­
ferente y contradictoria, llegando a desper­
tar las sospechas de algún vasco que pos­
teriorm ente ha colaborado en la recons­
trucción de los hechos.

RUEDA DE PRENSA 
EN SAN SEBASTIAN

Días más tarde, en el despacho del 
abogado donostiarra Bandrés, se ce lebra­
ría una rueda de prensa en la cual, junto  
con los padres del verdadero Abaitua Go- 
meza se encontraba presente Javier Sanz 
Yarritu, herm ano del im postor de Estocol- 
mo. Javier Sanz dio gran cantidad de da­
tos sobre la personalidad de su hermano. 
Por lo que dijo, Juan M aría  Sanz lleva des­
de los d ieciséis años constituyendo un 
verdadero problem a. Ha vagado por va­
rios países europeos m etido en asuntos 
turbios. Según la agencia «France Press» 
el comisario de policía sueco Hans M elin  
declaró acerca de Sanz Yarritu que tenía  
la certeza de que «el vásco de Estocolmo 
es un im postor, de hecho perseguido por 
estafas y otros delitos com etidos princi­
palmente en España y en la República Fe­
deral A lem ana». Por otra parte, Javier Sanz 
reconoció sin lugar a dudas que el indi­
viduo de las fo tografías era su hermano  
Juan M a ría , y añadió que, en honor a 
la verdad, era una desgracia fam iliar y 
que no le extrañaría  que estuviese com ­
prado para hacer estas declaraciones.

EL SUPLANTADOR 
SE DA POR VENCIDO

M ientras tanto , el día an terior Juan M a ­
ría Sanz, enterado de lo dicho por el ver­
dadero Abaitua en Francia, declaraba en 
Estocolmo que próxim am ente podría pre­
sentar pruebas de su identidad: un pasa­
porte, expedido en 1967, así com o docu­
mentos de las universidades francesas en 
las que supuestam ente había cursado es ­
tudios de m edicina. Asim ism o añadía que 
cambiaba repetidam ente de dom icilio por 
temor a represalias por parte de ETA. Sin 
embargo, el m ismo m iércoles día 13, Lars 
W eiss, corresponsal del «Aftonbladet» sue­
co llamaba a Bandrés para com unicarle  
que las huellas dactilares enviadas por la 
policía francesa a la sueca no correspon­
dían con las del individuo de Estocolmo. 
Sanz Yarritu desapareció, ya que la poli­
cía sueca ordenó su detención, pero final­
mente, el viernes, día 14, se entregó a

Joseba Iñaki Abaitua Gomeza en San Juan 
de Luz.

Joseba Iñaki Abaitua. El verdadero  
Abaitua.

El fa lso Abaitua, Juan M aría  Sanz Yarritu, 
durante la en trevista de Estocolmo.

las autoridades suecas confesando que no 
era Abaitua y que se había hecho pasar 
por él por venganza. También afirm ó que 
había sido objeto de am enazas por parte 
de ETA, organización a la que criticó.

INTERROGANTES
Con el episodio final de todo el asun­

to se cierra una parte de la historia. El 
verdadero José Ignacio Abaitua Gomeza, 
licenciado en C iencias Sociológicas por 
la Universidad de Burdeos y exiliado en 
el Sur de Francia, ha recibido la visita  
de los consternados padres del im postor 
Sanz Y arritu . Es ya el único Abaitua y, 
afortunadam ente para é l, en adelante ten­
drá que responder únicam ente de sus 
propios actos. Sin em bargo, el final fe liz  
no ha sido com pleto. Quizá ha concluido 
únicam ente la parte periodística y más o 
menos anecdótica de esta suplantación. 
Ahora queda esperar a que un probable 
proceso contra Sanz Y arritu  en Suecia 
arro je más luz sobre las actividades y la 
personalidad del fa lso etarra. No obstante, 
las dudas más profundas sobre las m oti­
vaciones de una absurda suplantación que­
dan todavía sin respuesta. Es factib le  — te ­
niendo en cuenta el historial de Sanz—  
que el móvil haya sido el lucro. C iertos  
órganos inform ativos — dom ésticos unos, 
foráneos otros—  podrían haber pagado 
una cantidad indeterm inada en aras de 
un «am arillism o» periodístico muy renta­
ble económ icam ente. También se puede 
pensar que detrás de todo está la m ente  
enferm a de un individuo que decide alcan­
zar notoriedad afirm ando ser el autor del 
magnicidio más espectacular de Europa en 
los últim os años. El impostor afirm a que 
el móvil era la venganza; ¿venganza de 
qué?, ¿venganza por qué? M ás allá de es­
tas suposiciones bienpensadas cabe fo r­
m ularse otro tipo de hipótesis fundadas 
en hechos reales, cercanos en el tiem po  
y enm arcables en el mundo de m edias ver­
dades y m edias m entiras que rodea a la 
ETA. No es descabellado pensar que este  
episodio enlazara de alguna m anera con 
las acusaciones de que «Pertur» fue m uer­
to por «Apala»; por otra parte es cuando 
menos susceptible de una sana duda el 
hecho de que la versión publicada por 
«Interviú» prescindiera de inexactitudes y 
exageraciones en las cuales la versión ita ­
liana era prolija. Por otra parte, lo publi­
cado por «Interviú» venía a reforzar las 
tesis de la D irección General de Seguri­
dad en lo re feren te  al atentado de C arre ­
ro. A su vez, otros m edios inform ativos, 
consciente o inconscientem ente dieron co­
mo buenas unas noticias que, analizadas 
por un conocedor de los asuntos vascos, 
levantarían casi a prim era vista una cier­
ta sospecha.

Todas estas preguntas se las hacen los 
abogados de A baitua, Juan M a ría  Bandrés 
y Francisco Letam endía (que, pese a las 
acusaciones de Sanz, afirm an no pertene­
cer a ETA sino solam ente haber defendi­
do legalm ente a alguno de sus m iem bros); 
estas preguntas nos las hacem os nosotros 
y, seguram ente, se las hará más de un 
lector.

Por el m om ento, la secuela inm ediata 
del «affaire» Abaitua será la querella por 
difam ación que piensan presentar los abo­
gados ante los órganos inform ativos que 
han dado cabida en sus páginas a infor­
m aciones fa lsas. Quizá los tiem pos nue­
vos que de alguna m anera se barruntan, 
perm itan que éste y otros m uchos puntos 
oscuros de la historia vasca de nuestros 
días se clarifiquen por com pleto.

C. URZANQUI
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Cortas
ALIANZA FORAL 
PARA MADRID

La A lianza Foral de Navarra, o m ejor, 
la A lianza del M ovim ien to - Opus Dei es 
afín en sus p lanteam ientos políticos e 
ideológicos a esa otra Popular o «neofas­
cista» que, a nivel del Estado español, 
han promovido los «siete m agníficos». Co­
mo se les ha bautizado en «Cuadernos 
para el diálogo». Que no son otros sino: 
el «autoritario» Fraga Iribarne, el «difu- 
minado» Thomas de Carranza, el «corpo­
rativo» Licinio de la Fuente, el «m ilagro­
so» López Rodó, el «crepuscular» Fernán­
dez de la M ora , el «azote de Universida­
des» M artínez Esteruelas y la «criatura 
más brillante de la Santa Casa» (Editorial 
C ató lica ), Silva Muñoz.

Si se lee la Declaración de Principios 
de A lianza Foral se comprueba que es 
idéntica a la de Acción Regional C ata la ­
na, criatura de López Rodó. Quien en Bar­
celona, m anifestó que tiene más manía 
al Partido Com unista que a Fuerza Nue­
va, y que no se podía poner en subasta 
cuestiones ta les  como: la institución mo­
nárquica, la personalidad de cada una de 
las regiones del reino, los valores de la 
fam ilia , la m oralidad pública, la libertad  
y seguridad de la persona, el pluralism o  
político, el principio de autoridad y la pro­
piedad privada. Adem ás de rechazar la 
fórm ula federal, proponiendo un régim en  
de autonom ía com patib le con la unidad 
del Estado.

En Navarra, según la m ayoría de los 
rum ores, tras este «pacto de las dere ­
chas», se encuentran Francisco José Sa- 
ralegui y Javier Nagore Yárnoz, que po­
drían ser los candidatos o fic ia les de 
A lianza Foral en las próximas elecciones. 
También se citan a J. García G ranero, a 
Am adeo M arco, Emilio García Ganuza, Jo­
sé M aría  Corella , Pedro Bueno y Julio 
Iturralde.

En fin, personas todas ellas tan am ­
p liam ente com prom etidas con el régim en  
anterior como para sospechar que la pa­
labra dem ocracia en sus declaraciones  
no tiene el m ismo significado que en bo­
ca del pueblo navarro.

«TE MATAREMOS, TARDE 
O TEMPRANO»»

Eusebio Pérez M artín , trabajador despe­
dido de Potasas, a raíz del encierro de 
enero de 1975, y posteriorm ente despedi­
do de Autopista recibió en su dom icilio  
un anónimo en el que se le conm ina a 
abandonar el país en dos semanas a cam ­
bio de salvar su vida.

La m isiva firm ada por el Sexto Com an­
do Adolfo H itle r de Orden Nuevo, dice 
así:

«Sabem os que eres un cabrón marxis- 
ta, pero eso se va a te rm inar. Pues en 
esta im bécil dem ocracia va a correr mu­
cha sangre, y ahora como es democracia 
te dejan hacer lo que quieras. Así que 
si no te  vas de la nación en el plazo 
de dos sem anas, te  m atarem os tarde o 
tem prano».

NO PAGARAN

C iento  ve inte estab lecim ien tos com er­
cia les del Casco V iejo  de Pamplona se

negarían a pagar los im puestos y contri­
buciones a la D iputación y Ayuntam ien­
to m ientras no se resuelva el problem a 
planteado en los últim os m eses por las 
fuerzas del orden en dicha zona, y que 
les ha originado graves perju icios. Así 
lo han comunicado por escrito  a las dos 
instituciones.

A su vez enviaron una nota al gober­
nador explicando que los desalojos de 
los bares han ocasionado daños m ateria­
les y pérdidas por impago de consumi­
ciones, y provocan la inhibición de la 
cliente la , s iem pre que la policía armada 
se encuentra en la zona. Según el com u­
nicado, «tal inhibición obedece al m iedo  
que los ciudadanos tienen ante la actua­
ción indiscrim inada de la policía armada, 
siendo numerosos los que han sufrido 
contusiones, han tenido que correr, han 
sufrido ataques de n e rv ios ..., por el sim ­
ple hecho de estar tomando unos vinos, 
costum bre de gran arraigo popular, sobre 
cuya base se sustenta nuestro negocio 
y con él nuestras fam ilias». «Con ello 
— sigue la nota dirigida al gobernador—  
lo que hasta hoy era una nota de con­
vivencia, una diversión y una form a de 
pasar el rato, se está convirtiendo en al­
go arriesgado. La actuación de la fuerza 
pública en estos días pasados ha es ta­
blecido un clim a de pánico y m iedo en 
el Casco V iejo  para todos los que lo 
frecuentan o viven en é l. . .  Los porrazos, 
las balas de goma, las carreras han cau­
sado bastantes víctim as, sin que tales 
actuaciones se proporcionen».

Se solicita al gobernador que cuando 
actúe la fuerza pública, se le comunique 
al responsable del es tab lecim iento , se le 
conceda un tiem po para el desalojo y se 
garantice la normal salida de los clientes  
para poder abandonar el local y la zona, 
si lo consideran oportuno, sin sufrir ca­
rreras ni porrazos. Y, adem ás, se res­
trin ja al m áxim o la presencia de la po­
licía en dicho entorno. En rueda de pren­
sa con los inform adores, una comisión  
de representantes de titu lares de bares 
explicó que desde el referéndum , los dis­
tribuidores han visto cóm o decrecía la 
dem anda de pedidos — en algunos casos 
hasta en un cincuenta por ciento— , así 
como la venta de juguetes en las tiendas 
de estas calles en relación a otras navi­
dades.

La cliente la , a su ju icio, prefirió  des­
plazarse hacia sitios más tranquilos. La 
asistencia de personas, que se hace no­
toria  en los fines de sem ana, ha des­
cendido notablem ente. Por ello, se apun­
ta que la policía debiera actuar de la 
mism a m anera que lo hacen los bom be­
ros y las am bulancias, quienes están 
siem pre listos en el re tén , y acuden en 
dos m inutos cuando se precisan sus ser­
vicios.

EN MARZO, CONGRESO 
DE CC.OO.

Los días 19 y 20 de marzo se ce lebra­
rá el Congreso de la C onfederación Sin­
dical de Com isiones O breras de Euskadi, 
en un lugar que todavía no se ha fijado. 
La Confederación ha realizado actos pú­
blicos en todo Euskal H erria , si bien en 
Pamplona encontraron más d ificultades, 
ante las constantes prohibiciones em ana­
das del Gobierno C ivil.

En los próximos días se realizarán di­
versas reuniones de la com isión perma­
nente para preparar los anteproyectos de 
estatutos y las normas para la celebra­
ción del congreso. Las ponencias que se 
van a presentar están siendo elaboradas 
en la actualidad v se habrán hecho pú­
blicas para cuando este núm ero esté en 
la calle.

CONGRESO CLARIFICADOR

En el Congreso se delim itarán entre 
otros tem as, las posiciones y el peso es­
pecífico de las corrientes «mayoritaria» 
y «unitaria» y las incom patibilidades en­
tre  cargos sindicales y políticos.

Los del sector unitario — apoyados por 
M CE, EKA—  abogan por la creación de 
un pacto e lectoral de las diversas co­
rrientes sindicales im plantadas en el País 
Vasco 'pa ra  la form ación de unas listas 
obreras independientes de los partidos.

Este m ism o sector de cara al reforza­
m iento futuro de la COS propone la in­
tegración de ELA-STV y LAB. En mi opi­
nión de los unitarios, al no estar repre­
sentada la totalidad de las fuerzas sin­
dicales de Euskadi, el organismo pierde 
fuerza autonómica.

PROHIBICION EN NAVARRA

En las gestiones para la realización del 
acto en Navarra, m iem bros de comisiones 
se entrevistaron con el gobernador civil 
— según inform ó en la rueda de prensa 
posterior— . quien argum entó qüe las Co­
m isiones eran com unistas y los comunis­
tas no eran legalizables.

O. I. C. E. 
“ CONTRARIOS A  SOLUCIONES 
FUERISTAS"

La Organización de Izquierda Comunis­
ta de Euskadi ha hecho público un co­
m unicado en el que se m anifiesta con res­
pecto a la legalización de la ikurriña y 
otros temas.

Con respecto a la legalización afirman 
que "siendo la ikurriña un factor progre­
sista en la lucha por la libertad y el so­
cialism o, el pueblo trabajador de Euskadi 
se m oviliza por la Am nistía Total, las li­
bertades políticas, etc. Señalan que si 
bien la legalización de la ikurriña puede 
colm ar de satisfacción a los nacionalistas 
nostálgicos, en absoluto va a paralizar ni 
desviar la lucha de las masas por las 
libertades políticas plenas". Por último 
consideran "una necesidad insoslayable"



Cortas
que pueda ser paseada la bandera roja 
sin represión de ningún tipo.

0.1.C. apoya la cooficialidad del euske- 
ra y la “am plia  lucha que hoy se libra 
en todo Euskadi por el bilingüism o".

Se m anifiestan “contrarios a soluciones 
fueristas" considerando la foralidad "co­
mo un instrumento político que favorece  
exclusivamente a la burguesía nacional 
vasca en su relación con el Estado Cen- 
¡ral y en su interés por aum entar el grado  
de control de la vida económ ica de Eus­
kadi".

Respecto a la am nistía consideran que 
la lucha por la am nistía total supone un 
objetivo fundam ental en el sentido de 
arrancar al Gobierno una serie de liber­
tades hoy negadas y para profundizar en 
la unidad de las masas.

Entienden que la unidad obrera debe 
venir sobre la base de la dem ocracia di­
recta en asam bleas de fábrica, reforzada  
por la estructuración de todos los proce­
sos de autoorganización existentes en Eus­
kadi en una gran Central Unica de Trab a­
jadores (C U T ). En este sentido, afirm an  
que están trabajando para que la autoor­
ganización de los trabajadores "adquiera  
jn  carácter no sindicalista, sino consejis- 
ta, de m anera que su lucha no se oriente  
en una dirección puram ente salarial sino 
en una óptica de lucha po lítica de los 
trabajadores frente al Estado burgués".

Por último, tom ando com o base la na­
cionalidad de Euskadi (independientem en­
te que el partido lo propugne en todo 
el Estado Español) defienden la form a­
ción de un bloque electoral de signo de­
mocrático radical en el que estarán to­
dos los partidos revolucionarios de Eus­
kadi. D icho bloque que no sería un me­
ro compromiso político sino un movi­
miento unitario que se realizaría  a partir 
de la constitución "de comités e lectora­
les por localidades, com arcas y provin­
cias y a nivel de Euskadi y las candida­
turas se eleg irían  dem ocráticam ente por 
el conjunto de partidos presentes en este 
bloque e lectora l".

HOMENAJE A XALBADOR 
Y AROZAMENA

El 6 de febrero el Teatro  G ayarre será 
el escenario del hom enaje que Pam plona 
rinde a dos bertsolaris navarros: Xalbador 
y Arozam ena, recientem ente fallecidos.

La idea que ha partido de Antiguos 
Alumnos Salesianos, ikastola Arturo Kam- 
pion, Club Deportivo Navarra, Amigos del 
Pas y Muthiko A laiak, se plasm ará en una 
gran m anifestación cultural popular en la 
que están invitados bertsolaris (Lazkao  
Txiki, Mattin, Lopategi, M atxinandiarena, 
Lasarte, Etxaun, Michel A ire y Xalbador 
h ijo ), poetas (G andiaga, Lete, Gorka 
Trin txerpe ), conferenciantes (Lekuona y 
Diez de Ulzurrun) y los grupos de dan­
zas de Valcarlos y Lesaca, y los cantan­
tes Lete, B illam or y Etxamendi Larralde.

También se espera la presencia de en­
tidades y personalidades relacionadas con 
los ám bitos culturales del País Vasco.

La idea de los organizadores es utilizar 
los ingresos, que pudieran resultar, en  
beneficio de las familias de los bertsolaris.

ENCIERRO EN DURANGO
Durante dos días más de doscientas 

personas se encerraron en la Iglesia San­
ta M aría  de Durango pidiendo Amnistía 
plena. Tam bién estudiaron la problem ática 
del pueblo vasco, y redactaron un co­
m unicado en el que señalan las condicio­
nes que se necesitan para que la Amnistía 
sea real, adem ás de denunciar la actúa- 
cin fascista del estado francés de Eus­
kadi norte contra los refugiados vascos. 
Finalm ente, exige el sobreseimiento del 
proceso pendiente a dos durangueses por 
llevar una ikurriña, y la readmisión de los 
despedidos de Arin y Onena.

ACLARACION

En relación con el reportaje aparecido  
en el último número con el título "UNO  
CONTRA 1.300” , el Jurado de Empresa de 
Aleaciones Ligeras, S.A., afirm a que no 
se adecúa a la verdad el siguiente pá­
rrafo: "Aleaciones Ligeras Bilbaínas 
(A .L .B .), está actualm ente fabricando al­
gunos de los productos que normalmente 
salen de Tarabusi, S.A., utilizando para 
ello los modelos de fundición de ésta úl­
tima. Concretam ente en A.L.B., dijeron, 
los accesorios son em balados en cajas 
de Tarabusi y para atender a los pedidos 
están trabajando a un ritmo de tres tur­
nos diarios".

OTRO JUICIO CONTRA 

«ENBATA»

El director de la revista "Enbata", Jean 
Claud Abeberry, será nuevam ente juzga­
do por los tribunales franceses por un 
presunto delito de apología del crim en que 
pudiera derivarse de una entrevista con 
ETA en la que se explicaban los motivos 
que habían provocado la m uerte del has­
ta entonces presidente de la diputación  
guipuzcoana, señor Araluce.

Jean C laud Abeberry está pendiente, a 
su vez, de la decisión del tribunal de 
Bayona por un supuesto delito sim ilar, co­
mo consecuencia de otra entrevista y co­
m unicado de ETA aparecido en las pági­
nas de la revista en m arzo del año p a­
sado.

ATENTADO A LA LIBRERIA 
«LAGUN»

La misma noche de la m asacre de M a­
drid la lib rería  donostiarra "Lagun" volvía 
a sufrir un atentado. El establecim iento es 
objetivo predilecto de "los incontrolados" 
de costumbre.

En esta oportunidad rom pieron el cris­
tal de la puerta con un barril de cerveza y 
lanzaron al interior trapos y gasolina a 
los que prendieron fuego.

Los bomberos y los vecinos evitaron una 
catástrofe segura porque la lib rería está 
en la plaza de la Constitución en plena 
parte vieja y la Defensa Civil considera 
por las características de esta zona que 
el barrio entero podría arder en muy po­
cas horas, tal vez minutos.

PRESENTACION DE EKIAS

El pasado día 23 de enero, en la loca­
lidad segoviana de Carbonero el Mayor, 
cercana a M adrid, tuvo lugar la presenta­
ción de Euskaditik Kanpoko Ikasle Aber- 
tzale Sozialistak (E K IA S ), P lataform a de 
Estudiantes Socialistas A bertzales en el 
Exterior. Dicho grupo acepta y propugna 
los puntos del KAS y sus lím ites term i­
nan donde com ienzan los de ESB y gru­
pos socialdem ócratas afines. EKIAS es una 
organización de masas con tres puntos 
mínimos de actuación: la dinám ica inde- 
pendentista, la revolución socialista y  la 
Universidad Popular Vasca com o conse­
cuencia de lo anterior.

Dicha organización cuenta con m ilitan­
tes en las colonias estudiantiles de M a­
drid, Barcelona, Zaragoza, Salam anca y 
Valladolid. Este m ovimiento que se define 
como "político de masas" no asum e di­
rectam ente funciones de prom oción y di­
fusión de la cultura vasca, aunque apoya 
decididam ente todas las iniciativas en es­
te sentido. Su finalidad esencial es el 
llenar el vacío político existente entre los 
estudiantes que salen de Euskadi.



ETXARRI/
cita prohibida

El bastón, al rincón.

...Y  la villa de Echarri-Aranaz 

quedó aislada de las zonas 

limítrofes por una espesa red 

de controles policiales.

Y solamente periodistas y gentes 

del pueblo y algunas otras 

personas pudieron escuchar 

los acuerdos en aquel Pleno 

histórico que nadie, a pesar de 

todo, pudo impedir. Mientras tanto, 

Estíbaliz, Urquiola, Salvatierra, 

luego Vergara y Vitoria 

eran escenario de manifestaciones, 

cánticos. En aquellos momentos 

nadie se acordaba de D. Rodolfo 

Martín Villa, que en precipitado 

viaje, tan sólo 48 horas antes, 

había pretendido resolver de un 

plumazo errores arrastrados, 

reiterados y acrecentados por 

sucesivos Ministros de la 

Gobernación, a lo largo de 

cuarenta años. Tal vez más.

El Ayuntam iento de Echarri Aranaz pen­
saba citar a los Ayuntam ientos de Euskal 
Herria el pasado día 16 para hacer peticio­
nes tan m oderadas como las de reinte­
gración fora l, cooficialidad del euskera y 
am nistía  to ta l. Sin em bargo, el d ía 13 el 
M in isterio  de la Gobernación comunicaba 
que por el Gobierno Civil de Navarra «se 
adoptarían todas las m edidas necesarias 
para im pedir su celebración y prevenir y. 
en su caso, reprim ir cualquier alteración 
del orden público». En otros pasajes del



comunicado se hacía referencia a la ad­
hesión de -organizaciones po líticas, gru­
pos y personas de diversa significación, lo 
que desnaturaliza y desvirtúa claram ente  
el sentido inicial de la convocatoria muni­
cipal, haciéndola, adem ás im posible de 
realizarse m aterialm ente». Efectivam ente, 
grupos moderados — ANV, DCV, ESB y es­
pecialmente PNV—  habían apoyado las 
moderadas — y no por ello menos in tere- 
santes—  peticiones del ayuntam iento na­
varro.

Quedaban en entredicho, tras la prohi­
bición, unas declaraciones del represen­
tante vasco en la com isión de las nueve, 
según las cuales el m ismo presidente Suá- 
rez pensaba as istir al acto de Echarri. 
Ninguna declaración anterior ra tificaría  o 
desm entiría esa supuesta declaración del 
señor Jáuregui.

APARICION DE MARTIN VILLA 

A LOS ALCALDES VASCOS

En estos dim es y d iretes, don Rodolfo 
Martín Villa, m inistro de la Gobernación, 
anuncia un via je a Euskalherria. El señor 
Martín V illa tom a tie rra  en el aeropuerto  
de Noain a las 10,15 de la mañana del día
14 y prevé celebrar «una reunión de tra ­
bajo», según repite dos o tres veces, con 
los alcaldes navarros en Pamplona y con 
los demás en V itoria esa mism a tarde.

Nadie entiende a prim era vista los ob­
jetivos de la vis ita. El m ismo m inistro de 
la Gobernación adm ite que ha influido lo 
de Echarri, con lo que se puede deducir 
que el Gobierno es consciente de que ha 
metido la pata con la prohibición. Sabe 
también que le va a ser muy d ifíc il des­
hacer el entuerto, pero la v is ita  y el «diá­
logo» con los alcaldes puede ayudar a re­
componer la imagen de los m inistros de 
la reform a. A pesar del error, hay que la­
var la cara de la zona que más quebrade­
ros de cabeza ha proporcionado al presi­
dente Suárez. Hay que preparar las cosas 
de cara a un futuro via je del Rey. En esa 
misma perspectiva de «recuperación» irían  
los rumores de cam bios en los Gobiernos 
Civiles del País.

En la Diputación Foral, bajo la presi­
dencia de don Amadeo M arco, don Fer­
nando Pérez de Sevilla — Gobernador C i­
vil de Navarra— , don Tomás Caballero — al­
calde accidental de Pamplona, del propio 
ministro y sus acom pañantes — Viola y 
Sánchez de León—  se inicia la «sesión de 
trabajo».

M artín  V illa  reconoce que la situación 
no ha m ejorado en Vascongadas, cuyos 
problemas no sabe en qué m edida afec­
tan a Navarra.

Alude a las dificultades que el Gobierno 
se ve para tener interlocutores para la 
resolución de las cuestiones que afectan  
a la convicencia de un puñado im portante  
de españoles».

Tras extenderse en consideraciones so­
bre el «hecho regional» pasa al tem a Echa­
rri, dando a entender que el Gobierno ad­
m itiría reuniones de Ayuntam ientos, pero 
siempre que fueran reuniones de A yunta­
mientos pero no «una m anifestación popu­
lar que pueda plantear lógicam ente proble­
mas de orden público» y «en nombre de 
alcaldes y concejales se pueda plantear 
una organización con intenciones políticas  
legítim as, pero que responden no a una 
decisión m ayoritaria de las corporaciones 
locales...». El M in istro  deja bien claro que 
estos grupos «pueden y deben tener su 
cauce» aunque no especifica qué cauce, 
ni quién ha de fija r dicho cauce.

U na v ic to ria  popular.

CABALLERO, UNA EXCEPCION

Cuando el m inistro concluye, m edia do­
cena de alcaldes se levantan para echar 
su cuarto a espaldas en los diferentes te ­
mas. Excepto el alcalde accidental de Pam­
plona, y quizás el de O lazagutía, los de­
más hicieron gala de su condición de fran­
quistas en el postfranquism o, a quienes 
hasta la reform a venía ancha. A reseñar 
las intervenciones del S. Juan — varias dé­
cadas en el cargo como alcalde de M ar- 
cilla—  y la del Sr. Foseada, de Tudela, que 
utilizó retórica franquista, alusiones inclui­
das a las «ideas disolventes» y «los mar- 
xistas y separatistas».

El único que salió respondón y dejó las 
cosas en su sitio fue D. Tomás Caballero, 
quien tu teó al M in istro , recordando los 
viejos tiem pos vividos juntos, a la sombra 
del Sindicato Vertica l. Comenzó por cali­
ficar la prohibición del acto de Echarri 
como la rúbrica que le faltaba a la firm a  
sentante del M in istro , Sr. Pérez de Sevilla. 
Abundando en el tem a dijo que si la con­
vocatoria no era sentida nadie acudiría y 
si lo era con la prohibición «lo que se 
consigue es rebelar al pueblo contra la 
autoridad». Que la convocatoria era sen­
tida quedó demostrado dos días después.

Caballero volvió a poner el dedo en la 
llaga cuando afirm ó: «Finalmente, te  diré  
que no entiendo el m otivo de esta reu­
nión». V no lo entendía porque si la con­
vocatoria afectaba a cuatro provincias se 
debía de haber reunido a las cuatro a la 
vez. Y concluyó: «Si lo que se trata  es de 
saber nuestra opinión, creo que se nos 
debía haber citado antes de tom ar la de­
cisión».

AMBIGÜEDADES

Tras este jarro de agua fría , D. Rodolfo 
salió como pudo del trance. Hizo distin­
ciones ante la «existente foralidad» de Na­
varra y la «restitución foral» que ha de 
acom eterse en Guipúzcoa y Vizcaya, ya 
con la constitución de las Juntas Genera­
les». En el asunto de la legalización de la 
ikurriña dijo que «había que ir a que se 
pueda utilizar librem ente con el debido 
respeto a la bandera nacional y no sus­

tituyéndola». A dm itió  la cooficialidad del 
euskera en corporaciones concretas y des­
pachó el tem a de la am nistía con la vieja 
fórm ula de que el «Gobierno tiene es tu­
dios avanzados en relación con el tem a».

M artín  Villa, a lo largo de sus dos in­
tervenciones, hizo hincapié en la cuestión  
de las representatividades, negando las 
m ism as cuando convenía a sus propias ar­
gum entaciones. La del propio Gobierno, la 
rem itió  «de que le da su propio origen y 
sus propios planteam ientos».

Por la tarde, en V ito ria , la argumentación  
fué parecida, pero en V ito ria  hubo una 
ausencia im portante, la de los tre in ta  ayun­
tam ientos guipuzcoanos que delinearon la 
intervención de M artín  Villa.

ECHARRI, EN SUS TRECE

Al día siguiente, cuando ya el M in istro  
se encontraba en M adrid, el A yuntam ien­
to de Echarri, que consecuente con su 
prim er planteam iento se ratificaba en la 
convocatoria y salía al paso de la supues­
ta concesión de un perm iso para siete  
días después. Cóm o — se preguntaba el 
A yuntam iento de Echarri—  puede enten­
derse que sin variar ninguna de las con­
diciones objetivas o subjetivas de la con­
vocatoria de este Ayuntam iento ese m is­
mo día se m anifieste por el M in isterio  de 
la Gobernación que se prohíben term inan­
tem ente los actos y después que se auto­
ricen para la semana siguiente? «El co­
municado de Echarri hablaba de d iscrim i­
nación respecto al País Vasco y de dis­
conform idad con el criterio y actuación del 
M in istro  de la Gobernación. En el últim o  
punto, m antenía la cita para e l m ism o día 
y la mism a hora.

UNA SESION HISTORICA

Lo que ocurrió después es bien sabido. 
Los controles policiales dejaron aislado 
al pueblo de Echarri, a su Ayuntam iento y 
a 600 personas que se iban a encargar del 

'servicio  de orden. Echarri estaba tomado. 
Alguien com entó que aquello era «Euskadi 
a tamaño reducido. Lo que ocurre es que 
no se pueden poner controles y ais lar a 
cuatro m illones de habitantes».



En m edio de gran em oción, de c ierta  ra­
bia contenida se celebró la sesión, m ien­
tras que quienes no habían podido subir 
al A yuntam iento ni acceder a la plaza, es­
cuchaban los altavoces instalados en las 
fachadas del Ayuntam iento. Corporativos 
de 176 ayuntam ientos se habían solidari­
zado con Echarri.

LAS CARTERAS LLENAS

M ás allá del cerco policial, en Estíbaliz, 
de sie te  m il a diez m il personas ondeaban 
«ikurriñas», repartían propaganda y canta­
ban diversos himnos. A las dos de la tar­
de se concentraron fren te  al Palacio de la 
Diputación 500 personas sin que in terv i­
niera la policía. De esta provincia se ha­
bían adherido tam bién el partido Carlista  
de Alava y como hecho significativo dos 
m unicipios del condado de Treviño. Se cal­
cula que unas 12.000 personas salieron de 
V itoria hacia Echarri.

O tras concentraciones im portantes tu­
vieran lugar en Salvatierra, A lsasuna y 
Urquiola. En este últim o punto la Guardia 
Civil dispersó a los m anifestantes con pe­
lotas de goma. El anecdotario de la re ­
presión fue en esta ocasión sem ejante a 
otras. Los alcaldes de Guipúzcoa, tras la 
intentona de reunirse en Mondragón, con­
siguieron hacerlo en Vergara. donde José 
Luis Elcoro, alcalde de esta ciudad, leyó el 
m anifiesto  de Echarri ante 6.000 perso­
nas enfervorizadas.

Esa m ism a noche en el pueblo navarro 
se izó la ikurriña en el A yuntam iento, 
m ientras una m anifestación recorría  las 
calles de la localidad.

Los comunicados de partidos y entida-

LA GESTION DE
Los ayuntam ientos guipuzcoanos que 

han llevado a cabo una serie de gestiones, 
acciones y m anifestaciones conjuntas, en­
tre  ellas el gran acto en favor de los fue­
ros en Vergara el pasado m es de julio, 
fueron de los prim eros en responder a la 
convocatoria de Echarri Aranaz.

Los veinticuatro a ve in tis ie te  que venían 
siendo en otras ocasiones, se convirtieron  
en tre in ta. Contando que son ochenta y 
dos los m unicipios de la provincia, son 
el 36,58 °,,. La cifra se hace mucho más 
significativa por cuanto se trata  de alcal­
des salidos aún del sistem a franquista.

A nte el anuncio de la prohibición de 
los actos de Echarri Aranaz y de la doble 
visita del m inistro de la Gobernación a 
Pamplona y V itoria , reaccionaron con un 
m anifiesto conjunto de ocho puntos en el 
que como cuestiones más im portantes 
m ostraban: su adhesión con la corporación 
navarra, anunciaban su intención de tras­
ladarse hasta a llí; condenaban la actua­
ción de los «gobernadores civ iles y pres i­
dentes de diputaciones que una vez más 
han influido decisivam ente en la suspen­
sión del acto con inform aciones insufi­
c ientes y deform adas»; denunciaban «la 
equivocada actitud que supone la visita 
del M in istro  de la Gobernación a Pamplo­
na y V ito ria , en la cual, con intención dis- 
gregadora típ ica y clara, se pretende una 
vez más la desunión del pueblo vasco»; 
y finalm ente proclamaban su intención de

des ante la prohibición fueron numerosos. 
ORT, M C E, EHAS; Eusko Sozialistak, PSPE, 
EKA y PCU m anifestaban que la prohi­
bición atentaba contra el derecho de reu­
nión y denunciaban «el intento del Gobier­
no, posib lem ente en unión de los secto­
res navarros más reaccionarios de separar 
a Navarra del resto del País Vasco, al ce­
lebrar el Sr. M artín  Villa una reunión con 
los alcaldes de Navarra y otra con los al- 
des de A lava, Guipúzcoa y Vizcaya».

Por su parte, representantes de las C or­
poraciones m unicipales de A leg ría , Llodio, 
Oquendo. Salvatierra y Aram ayona se la­
m entaban de la im posibilidad de haber 
acudido a Echarri «ante la contundente ne­
gativa de los controles de policía estab le­
cidos». El m anifiesto denuncia esta con­
ducta que considera arbitraria y represiva  
y que evidencia una vez más «los propó­
sitos de abortar cualquier in iciativa que, 
para el p lanteam iento de sus auténticos  
problem as, surja desde la base de nues­
tro  pueblo vasco perm anente acallado», 
advirtiendo asim ism o «de los graves ries­
gos que puedan derivarse de esta actitud  
que no propicia ninguna base de entendi­
m iento posible y constructivo».

El Consejo de Trabajadores de Navarra 
expresaba que «los trabajadores navarros, 
junto con los del resto del Pueblo Vasco, 
venim os batallando por nuestros derechos 
de clase, reivindicando para el pueblo el 
poder po lítico . Por eso asum imos en esa 
lucha las justas reivindicaciones naciona­
les de Euskadi, conscientes de que con 
ello contribuim os a la com pleta liberación  
del pueblo vasco y del resto de los pue­
blos». Asim ism o expresaban su apoyo al 
Ayuntam iento de Echarri-Aranaz y su acuer. 
do con los objetivos de la convocatoria.

LOS ALCALDES
no acudir a la convocatoria de M artín  Vi­
lla. como en efecto no hicieron.

El domingo 16, fecha fijada para la re ­
unión de Echarri, los alcaldes guipuzcoa­
nos, como los ciudadanos y autoridades de 
otros m unicipios que pretendían llegar 
hasta a llí, se encontraron con la im posi­
bilidad de hacerlo por la presencia y pro­
hibición de las fuerzas de orden público.

Desde prim eras horas de la mañana, los 
guipuzcoanos se fueron reuniendo en M on­
dragón. Llegaron a ser unos cuarenta mil 
con abundancia de ikurriñas, gritos y cán­
ticos habituales, y convirtieron las calles 
m ondragonesas en una fiesta . Pero pron­
to Mondragón fu e  tam bién ocupado por 
las fuerzas de orden público. Y no pudie­
ron reunirse allí tampoco los tre in ta al­
caldes.

Com o tercera a lternativa acudieron to ­
dos a Vergara, donde celebraron juntos un 
alm uerzo de trabajo. A llí entraron en con­
tacto te lefónico con el M in istro  de Asun­
tos Exteriores, M arcelino O reja, y  con el 
de Gobernación, M a rtín  V illa . Este les con­
vocó en M adrid dos días más tarde para 
celebrar una reunión.

Se dijo tam bién que el m ism o m artes, 
a prim era hora de la m añana, les recib i­
ría el V icepresidente Prim ero del Gobier­
no, Teniente G eneral G utiérrez M ellado, 
para tra ta r del orden público en Euskadi. 
La vis ita no se desm intió ni se confirm ó  
públicam ente.

Cinco representantes de los trein ta acu-

La 'ikurriña' fren te  a la diputación vizcaína.

Quizá la lectura de estos comunicados, 
las m anifestaciones populares, todo lo ocu­
rrido en torno a Echarri-Aranaz haya pues­
to algo de luz en torno a las representati- 
vidades de que habló el M in istro  de la 
Gobernación durante su estancia en Euska­
di. Todo ello a pesar del ais lam iento a que 
se som etió a la población de Echarri- 
Aranaz durante la mañana del día 16 de 
enero.

GUIPUZCOANOS
dieron a hablar a M adrid y el resultado de 
la gestión y del v ia je ha sido evidente:

Por lo que respecta al orden público, ahi 
está el cambio en los procedimientos y 
en las fuerzas responsables de mantener­
lo en las poblaciones vascas.

En cuanto a la ikurriña, ha sido autori­
zada prácticam ente a todos los efectos, 
incluidos los oficia les, y la víspera de San 
Sebastián se convirtió en Guipúzcoa en 
el día de la bandera. De esta «fiesta de la 
ikurriña» inform am os aparte.

Quedan pendientes, aunque parece que 
con buenos deseos y prom esas de próxima 
solución, las cuestiones de Echarri: habrá 
am nistía pronto; se concederá paulatina­
m ente la cooficialidad del euskera y la 
form a y lím ites  de la autonom ía vasca, 
con el aspecto de una foralidad recupera­
da, quedan postergadas hasta que las elec­
ciones generales clarifiquen, en mayor o 
m enor m edida, el panorama político del 
estado y del propio Euskadi.

Paralelam ente hay que contar la petición 
hecha al M in istro  de la Gobernación del 
Gobernador civil de Guipúzcoa porque le 
releven del puesto, con el rumor de que 
pudiera sucederle Javier Urm eneta. En ese 
m ism o capítu lo se puede incluir el acuer­
do de la Diputación de Guipúzcoa sobre la 
ikurriña. Son otros índices de los cambios 
de actitudes y de personas con respecto a 
los tem as del país desde niveles oficiales 
de M adrid. También el. acuerdo de la Di­
putación lo com entam os aparte.



ACUERDO ADOPTADO, POR UNANIMIDAD, POR EL M. I. AYUNTAMIENTO DE ECHARRI-ARANAZ (NAVARRA) EN SU 
SESION EXTRAORDINARIA CELEBRADA EL DIA DIEZ Y SEIS DE ENERO DE MIL NOVECIENTOS SETENTA Y SIETE.

E l 21 de ju lio  d e 1976, centenario d e la abolición de los fueros 
de Alava, G uipúzcoa y Vizcaya, el Ayuntam iento de V ergara con­
vocó a  todos los m unicipios del P aís V asco a un acto d e solidaridad, 
en el recuerdo de una fecha nefasta, en el que se consum aba el 
proceso a b d ito r io  de nuestras instituciones forales, iniciado en el 
año 1839. M uchos navarros a  pesar de las dificultades propias de la 
fecha y convocatoria, vibram os con nuestros hermanos vizcaínos, 
guipuzcoanos y alaveses, en una m em orable jornada de recuerdo y 
reivindicación de nuestras instituciones. Superando las patentes d i­
ficultades del m omento político, un número considerable d e  ayunta­
mientos acudió a  la  cita y se solidarizaba con una declaración que 
recogía las preocupaciones y dem andas de nuestro pueblo.

E l Ayuntam iento de Echarri-Aranaz se ha hecho eco del pro­
fundo significado, y de la  trascendencia política d el movimiento mu- 
nicipalista representado en aquella jornada m em orable, y siente la 
responsabilidad de recoger la  antorcha viva d e aquella mobilización 
municipal y popular, que en m odo alguno podía quedar reducida a 
una efemérides brillante.

E n  circunstancias dem ocráticas norm ales, nuestras Corporaciones 
serían expresión perm anente y fie l de las dem andas populares. Pero 
a nadie se  oculta la  m ediatización que por fuerza ha venido afectan­
do a nuestros m unicipios, y su  lógica sum isión a los dictados del 
establecimiento político d e  los últim os tiempos

Por ello, habrían adquirido especial significación la m asiva asis­
tencia d e  los Ayuntam ientos que nos han anunciado adhesión, pese 
a su deseo, no han podido constar físicam ente entre nosotros y por 
las circunstancias de todos conocidas y que surgidos com o flora ex­
cepcional d el desierto de nuestras instituciones, han sabido identifi­
carse con el am biente popular que les envuelve con clamores inequí­
vocos y crecientes.

D espués de la reunión del 21 de julio, que avivó en los hombres 
de nuestro pueblo  la llama im perecedera de la foralidad y proclamó 
una vez m ás la  específica personalidad del P ueblo V asco, una sen­
tencia de  la  Sala de lo Contencioso de Pam plona calificaba las ac­
tuaciones gubernam entales que suspendieron los acuerdos municipa­
les en pro  de la «P lena Reintegración Fora l» como «D esviación de 
Poder». Calificación ciertam ente certera y que podía hacerse exten­
siva ingenere, porque realm ente en nuestro P ueblo el poder ha es­
tado desviado desde antiguo.

A sí, ese poder, correa de trasm isión del centralism o, cuya preocu­
pación fundam ental ha sido garantizar el orden público, se ha visto 
impotente para neutralizar los actos de violencia que han proliferado 
en distintas áreas de la población y que mantienen literalm ente ate­
rrados a am plios sectores de la misma.

T odos sabem os que ni las violencias ni las contraviolcncias con­
ducen a ninguna solución. Pero nadie debe olvidar que el problema 
de la violencia no puede rem itirse a l sim ple etiquetado d e  terro­
ristas (de cualquier signo) d e  quienes actúan. E s  un  problem a más 
complejo, es un problem a socio-político, es el problema d e un 
Pueblo que, violentado en lo  m ás entrañable y noble d e  su ser, 
está sufriendo.

En  estas circunstancias, m irando al dram ático pasado y al in­
cierto presente, reafirm am os nuestra voluntad d e  reconciliación, como 
dijera el A lcalde d e  V ergara el 21 de julio . Pero esta voluntad de 
reconciliación requiere, sin em bargo, una idéntica actitud por parte 
de las autoridades del E stad o  que, lam entam os decirlo, no ha podido 
percibirse todavía en sus actuaciones cara al País Vasco. Por el 
contrario consideram os que determ inados actos constituyen una sim ­
ple incomprensión de nuestro problem a. Citem os como simples ejem ­
plos:

—L a  prohibición reiterada de actos y celebraciones relacionadas 
con intereses y  ob jetivos culturales y políticos de nuestro País, v, 
todavía m ás viva, la  prohibición d e  llevar a efecto la  convocatoria 
que este Ayuntam iento tiene cursada para el d ía  de hoy.

— L a  actuación discrim inatoria y contraria a grupos políticos, 
órganos d e expresión y hasta Corporaciones que. por sus actuacio­
nes claram ente identificadas con los intereses de N uestro  Pueblo, son 
objeto de  persecución o  intolerancia m anifiestas.

— E l intento d e  llevar adelante, a toda costa, el estudio de un 
Régimen Especial para G uipúzcoa y Vizcaya, en términos que resul­
tan inaceptables, no ya a las esferas populares, sino también a  la pro­
pia Com isión O ficial encargada d e su estudio.

— L a  Derogación del D ecreto Ley d e 1937, que podría intitular­
se como la  derogación que no deroga, y que al no producir efecto 
positivo alguno, no ha contentado ni a  los sectores m ás colabora­
cionistas del País.

H asta  ahora ciertas actuaciones m unicipales han creado un marco 
de solidaridad  que, por desgracia, en  m uchas ocasiones, como en los 
sucesos recientes de Irún  o  Santesteban, tenían el denom inador co­
mún de « la  solidaridad ante los hechos consum ados».

Pero si h asta ahora la  solidaridad ante estos hechos ha sido  la 
levadura capaz de ferm entar y despertar la  dorm ida conciencia mu­
nicipal; y .e l  indicador m ás fidedigno para conocer d e  verdad a los 
Ayuntamientos v  a  los hom bres que lo gobiernan, en adelante no 
puede ser el N orte  exclusivo que guíe las actuaciones y la política 
municipales.

S i en las últim as décadas el silencio político de nuestros Ayun­
tamientos ha podido ser com prensible, en la actualidad resultaría in­

tolerable. Y  su primera m anifestación pública debe venir constituida 
por la pública dem anda d e aquellas prem isas indispensables para la 
reconciliación y normal convivencia d e  nuestro Pueblo , qu e  hoy 
resum im os en tres objetivos aprem iantes e indispensables:

1.° E l establecim iento de una am nistía total y definitiva para 
con cuantos sufren cárcel, destierro o m arginación d e  cualquier tipo, 
por actos de intencionalidad política. Cuando se atraviesan circuns­
tancias históricas trascendentales com o las presentes, la  altura de mi­
ras de los gobernantes debe perm itirles com prender qu e  difícilm en­
te caben la  reconciliación y la norm al convivencia, cuando todo un 
Pueblo tiene que olvidar la agresión y el expolio político, m ientras 
contem pla cómo sus hijos siguen en las cárceles por hechos que 
significaron una respuesta a  la violencia institucional, o  la  reacción 
ante una represión política, qu e  arranca d e  una guerra que el Pue­
blo Vasco no provocó, y que supuso la  ruina d e tantos de sus hom­
bres e instituciones.

Podem os señalar que a finales de 1976, sobre el Pueblo Vasco 
incidían 1.100 d e  los 1.300 años de condena aproxim ada que por 
delitos políticos subsistían  en la totalidad del E stad o , esto  es, algo 
así como el 85 % d e la represión política sobre un 8  % de la pobla­
ción. O  bien, que para cum plim iento de todos los años de prisión 
a los que han sido condenados por circunstancias de excepción y 
según procedim ientos judiciales no dem ocráticos, cada habitante del 
P aís V asco, debería pasar m ás de cuatro horas de prisión, mientras 
que el resto d e los ciudadanos españoles, con un poco m ás d e tres 
m inutos cum plirían los suyos. Las cifras son elocuentes. P ero nues­
tro pueblo a lo  largo de su  historia ha dem ostrado civilidad sufi­
ciente para no justificar tales estadísticas. L a  explicación a las m is­
mas hay que buscarla en el sufrim iento de un P ueblo que padece 
incomprensión y violencia política.

Por ello, la única solución posible es que las autoridades del 
Estad o  reconozcan y afronten definitivam ente los problem as d e  fon­
do  de este País, y com o prem isa indispensable, disponga una am­
nistía que suponga el o lvido definitivo para todos de un pasado 
desgraciado

2.° Señalem os de todas form as con claridad que para nosotros 
tales problem as de fondo sólo podrán resolverse cuando Alava, N a­
varra, Guipúzcoa y Vizcaya obtengan la restitución de sus poderes 
originarios, arrebatados en otras circunstancias trágicas, que nos 
vieron unidos en la  defensa de nuestras instituciones. 1839 y 1876 
son fechas lejanas en el tiem po, pero unidas al presente por el 
clamor permanente d e un Pueblo que no ha cesado en la reivindi­
cación de las libertades forales perdidas.

N osotros, navarros, que conservam os unos fueros, producto resi­
dual de aquella penosa negociación que en nombre del Reino con­
vertido por la  fuerza en provincia, sostuvieron quienes no eran los 
depositarios del poder originario de N avarra, deseam os decir bien 
alto:

— Q ue no cejarem os en el empeño de recuperar nuestras insti­
tuciones forales y que unidos nuestro esfuerzo solidario al de 
nuestros hermanos alaveses, guipuzcoanos y V izcaínos, en la 
persecución de idéntico objetivo.

— Q ue para nosotros esta  recuperación no significa resucitar ins­
tituciones caducas o  ancladas ante el paso  d e  los tiem pos, sino 
establecer nuestros poderes originarios, y  con base en ellos las 
instituciones y form as de autogobierno que la vida presente 
demanda.

— Som os amantes de la personalidad histórica que caracteriza a 
N avarra y cada uno de los territorios históricos de Alava, G u i­
púzcoa v Vizcaya. N uestra reivindicación foral significa el res- 
neto y la potenciación de sus resnectivas esferas autonóm icas. 
Pero alaveses, guipuzcoanos, vizcaínos y navarros, también te­
nemos conciencia de nuestras raíces comunes y afin idades per­
manentes. y en consecuencia, con pleno respeto a la perso­
nalidad de nuestros territorios, querem os ser fieles a la iden­
tidad étnica, cultural, v de voluntad que nos une hov más 
que nunca, propugnando adem ás la creac'ón de unas institu­
ciones oolíticas comunes, au e  resultan indisnensables, para el 
desarrollo de esa identidad, y para la resolución de nuestros 
problem as comunes.

— Recordam os con especial sentim iento a nuestros herm anos de 
la Baja N avarra, de la Laburdi y Zuberoa, con quienes desea­
mos establecer vínculos progresivos, esperando que en un 
futuro no lejano las barreras que hoy parten el corazón de nues­
tro pueblo dejen de cum plir su m isión separadora.

3.° La  cooficialidad del Euskera, al que nuestro Rey Sancho 
el Sabio  llamara «lengua d e los navarros», no adm ite m ás demoras. 
Su aplicación inmediata debe de tener y reparar los afectos devas­
tadores que hoy m ás que nunca sufren nuestra lengua y nuestra 
cultura. Su desarrollo práctico habrá de salvar con una amplia 
interpretación el proceso de deseuskerización a que se  hallan so­
m etidas am plias zonas de nuestro País. En  un futuro próxim o de­
berá significar la recuperación y dignificación de nuestra propia cul­
tura. la recuperación en buena parte de nuestro propio ser.

Am nistía, cooficialidad del Euskera, reintegración Foral. H e  aquí 
el triple lema de este Ayuntam iento, en los térm inos expuestos, in­
vita a asum ir como propio a todas las Corporaciones del P aís V asco 
por considerar que nuestro Pueblo así lo dem anda».



La rama político-militar de ETA, en la VII Asamblea 
de esta organización, lanzó los puntos mínimos 

de un nuevo partido. Este partido quedaría separado 
estructuralmente de la organización militar, 

que conservaría las siglas ETA, y sería el encargado 
de llevar la lucha política. Quedaban atrás 
casi dos años, desde que en otoño del 74 

se produjera la escisión entre militares 

y político-militares.

Han pasado ya unos meses y nos ha parecido 
oportuno conocer un poco mejor cómo va a 

ser este partido, y cómo se enfocan dentro de él 
algunas cuestiones claves para el futuro 

político de Euskadi.

los político-militares de ETA 
y el nuevo partido

«El partido no está constitu ido todavía».



UN PARTIDO PARA LA 
TRANSICION

PUNTO Y HORA — ¿Por qué nace es te  
partido?

ETA p.m . — La necesidad fundam ental 
que se ha visto es que en el m om ento en 
que se daba la transición de un régimen  
de tipo fascista hacia un régim en de tipo 
democrático, había que crear un instrum en­
to exclusivam ente po lítico , una organiza­
ción que pudiera participar como todas las 
demás en la dinám ica política de Euskadi. 
Una organización armada, en ningún caso 
puede cum plir esa función, entonces debía  
ser un partido. Había que llegar, por lo 
tanto, a una separación entre la lucha ar­
mada, que debería llevarla ETA, y la lu­
cha po lítica, orientada bajo los mismos 
presupuestos ideológicos que ETA había 
seguido.

PUNTO Y HORA — ¿Cuáles son esas ba­
ses ideológicas?

ETA p.m. — El partido no está constitu i­
do todavía, está en proceso de form ación. 
Lo que nosotros sí dijim os en la V il A sam ­
blea es que este  partido ten ía que recoger 
los principios fundam entales en que se 
había basado ETA para adoptarlos a las 
nuevas condiciones de la dem ocracia bur­
guesa.

Los cuatro puntos m ínim os que nosotros 
aprobábamos en la V II Asam blea son:

1.— La reivindicación de independencia  
y de estrateg ia vasca, es decir, de desa­
rrollar todas las luchas en el m arco de 
Euskadi. Esta es una reivindicación que 
siempre había tenido ETA, la de la cons­
titución del Estado vasco reunificado, co­
mo solución al problem a nacional.

2.— La consecución del socialism o. Ha­
bía sido este un objetivo muy m enciona­
do desde la V Asam blea, pero no estaba 
definido. No se podía precisar plenam ente  
este concepto, porque es un resultado del 
debate que el partido debe llevar, pero 
tampoco queríam os caer en la ambigüedad  
de definirnos socialistas, como hoy lo 
hace todo el mundo. Lo que hicim os fue 
profundizar un poco en el significado de 
la palabra socialism o, en cuanto apropia­
ción colectiva de los medios de produc­
ción y en cuanto que im plica una derrota  
de la oligarquía.

3.— De cara un poco ya al futuro, noso­
tros nos pronunciamos por una estrateg ia  
de poder popular, que está todavía por 
definir, pero que, en sín tes is reside en dar 
prioridad siem pre a los organismos de las 
clases populares y de la clase obrera, sin 
por ello exclu ir la participación en los m e­
canismos legales de poder.

4.— El últim o, que ha sido de los más 
debatidos, es el de propugnar, como me­
dio de organización interna, el centralism o  
democrático. Al adoptarlo, hemos querido  
afirmar que las desviaciones de un parti­
do a posiciones elitis tas  no viene tanto de 
la form a de organización interna del par­
tido, sino de su propia política, es decir, 
de una po lítica que no favorece los in tere­
ses de la clase obrera, sino los propios 
intereses del partido.

Estos puntos son am plios en el sentido  
de que perm iten muchas concretizaciones, 
pero creem os que marcan lo que enten­
demos debe ser un partido revolucionario, 
un partido de la clase obrera.

EL PARTIDO Y EL MARXISMO- 
LENINISMO

PUNTO Y HORA — Este partido, ¿nace 
con una vocación m arxista-leninista o pre­
tende abarcar un mayor abanico de ten­
dencias?

ETA p.m. — Para nosotros no se trata de 
hacer un partido am plio, donde existan dos 
o tres tendencias, ni tampoco de hacer 
un partido muy uniform e en el que todo 
el mundo piense lo mismo. Tratamos de 
hacer un partido donde haya un debate po­
lítico . donde se m uestren las tendencias, 
y donde, una vez que se hayan tomado las 
decisiones, todo el mundo las adopte.

Respecto a las definiciones ideológicas, 
lo que el partido pretende es recoger todo 
aquello que, tanto dentro del marxismo  
como de otras teorías revolucionarias, 
pueda ser aplicable a la realidad de Eus­
kadi. Cosas que nos parecen aplicables  
del m arxismo-leninismo son: el centralis­
mo dem ocrático, la necesidad de una alian­

za de las clases populares dirigidas por 
la clase obrera. Cosas que no nos pare­
cen las más adecuadas son, por ejem plo, 
las que se refieren al derecho de auto­
determ inación. El partido, en este sentido, 
no se definirá m arxista-leninista. aunque 
sí pretenderá recoger de esta teoría , todo 
aquello que sea más aprovechable y más 
válido para la revolución en Euskadi.

LA SITUACION NO ES 
PRERREVOLUCIONARIA

PUNTO Y HORA — Hay quienes hablan 
de revolución constantem ente. ¿Conside­

ráis que en Euskadi se da hoy una situa­
ción pre-revolucionaria?

ETA p.m. — El térm ino prerrevolucionario  
es muy am biguo y el térm ino de política  
revolucionaria, en un sentido tam bién. No­
sotros pensamos que. si como situación  
prerrevolucionaria entendem os aquella en 
que las clases populares y la clase obre­
ra están dispuestas a tom ar el poder, en 
el sentido de que contestan radicalm ente  
el m odelo vigente, se puede decir que no. 
Que sí respecto al fascism o, pero que no 
respecto a una dem ocracia burguesa. El 
pueblo hoy no tiene una conciencia sub­
jetiva de que la dem ocracia burguesa es 
un cam elo y que hay que cargársela. Por 
eso la situación no es prerrevolucionaria  
v de ahí que no preconicem os un ataque  
frontal a esta dem ocracia. Esto sería  una 
actitud revolucionaria en el sentido puris­
ta, pero no lo sería , en cuanto que resul­
ta ría  utópica. El marco de la democracia 
burguesa puede ser válido para luchar de 
cara a la liberación de Euskadi y a la li­
beración social, y pensamos que hay con­
diciones para hacer una política claram en­
te  de izquierda, de fo rta lecer la organiza­
ción de las clases populares y la d a s e  
obrera, y avanzar así en el proceso revo­
lucionario vasco.

CAER EN EL ELECTORALISMO

PUNTO Y HORA — ¿Cómo com bináis la 
participación en los m ecanism os electora­
les y  el afianzam iento de los órganos de 
contrapoder popular y de organismos de 
base?

ETA p.m. — Lo que nosotros hemos de­
fin ido es un principio general. Hay que 
participar en el m arco legal de la dem o­
cracia burguesa, porque puede ser en prin­
cipio válido. Lo que tam bién decim os es 
que una estrategia revolucionaria no pue­
de lim itarse a ese marco, sino tam bién  
jugar las bazas de la organización autóno­

UN FRENTE NACIONAL ES IMPOSIBLE 
DE CONSTRUIR HOY.



ma de las clases populares. C aer en el 
electora lism o es supeditar los principios  
políticos a conseguir un determ inado nú­
m ero de votos, y en el que el único pa­
rám etro po lítico  es éste: el de los votos. 
Nosotros, en cambio, pensamos que la lu­
cha realizada hasta ahora debe seguir y no 
que se debe delegar todo en unos repre­
sentantes que hayan sido elegidos.

PUNTO Y HORA — ¿Es necesario llegar 
a una unidad d e  la oposición en Euskadi?

ETA p.m. — Una unidad de la oposición 
en Euskadi se ve como necesaria, lo cual 
no quiere decir que se es té  dispuesto a 
llegar a ella a cualquier precio.

NO SE PUEDE RENUNCIAR 
A LAS MOVILIZACIONES

PUNTO Y HORA — Pero, ¿es peligroso o 
delicado que no exista un organism o uni­
ta rio  vasco, de cara a negociaciones con 
el Gobierno o con los organismos unita­
rios de la oposición a nivel de Estado?

ETA p.m. — Sí es peligroso o delicado, 
pero no para las negociaciones con el Go­
bierno. La negociación con el Gobierno  
puede darse tanto si hay un organismo co­
mo si hay varios. Es peligroso en el sen­
tido de que hay una división de las luchas 
populares. Si unas fuerzas convocan algo 
y otras no se suman, esosí que es pe­
ligroso. Si el único punto de referencia  
para llegar a una alianza fueran las nego­
ciaciones con el Gobierno, es evidente  
que la alianza podría hacerse mañana m is­
mo, sobre la base de capitular una serie  
de fuerzas. Para nosotros, sin em bargo, lo 
im portante es que las m ovilizaciones si­
gan avanzando y a esto no se puede re­
nunciar por llegar a una t*nidad de las 
fuerzas políticas.

PUNTO Y HORA — ¿Cuál es vuestra opi­
nión sobre alianzas con fuerzas de obe­
diencia no vasca?

ETA p.m. — Nosotros hemos defendido  
desde hace un año ya la alianza táctica  
con las fuerzas españolistas y con todas 
las fuerzas que pueden aceptar el progra­
ma de la izquierda abertzale . ¿Hasta dón­
de se puede llegar? Hay que decir que 
las alianzas van en función, no de pala­
bras, sino de programas po líticos. Noso­
tros no aceptam os la idea de fren te  na­
cional de ESB porque ese fren te  nacional 
es im posible de construir hoy. No se pue­
de hacer ninguna alianza con contenidos

«La lucha arm ada garantizará las conquis­
tas popudares».

po líticos con el PNV. Puedes hacer una 
alianza con el PNV, pero es que esa alian­
za te la firm a todo el mundo. La prueba 
es que el program a de los sie te  puntos del 
KAS no la ha aceptado el PNV, y s í la han 
aceptado otros grupos, y no se puede de­
c ir  que el PNV defina posiciones más aber- 
tzales que las de esa alternativa, ni mu­
cho m enos. En resum en, en tanto haya 
acuerdo sobre programas po líticos, podrá 
haber alianzas, en tanto no las haya, no.

PUNTO Y HORA — Hay quien ha llegado 
a decir que en el supuesto de que el KAS 
se aliara con grupos es tata lis tas , éstos 
al es tar m ejor organizados podrían llevar 
la voz cantante.

ETA p.m. — Si tú haces una alianza so­
bre presupuestos am biguos, estos presu-

dentro de las organizaciones españolistas, 
en el sentido de adoptar una postura vas­
ca o una postura centralista.

PUNTO Y HORA — ¿Qué papel juega la 
lucha arm ada de cara al futuro?

ETA p.m. — El papel de la lucha armada 
será el de fuerza garantizadora de las con­
quistas populares. Una dem ocracia burgue­
sa no supone liquidar el poder de la oli­
garquía, sino únicam ente lim itarlo a una 
serie  de aspectos legales. En esa demo­
cracia, la lucha de clases se va a seguir 
dando y conform e las clases populares 
avancen en sus conquistas, la oligarquía 
va a in ten tar ev itar eso por todos los me­
dios posibles, incluyendo el uso de la vio­
lencia. Esto no es una hipótesis, sino una' 
situación comprobada históricam ente. El

LAS ALIANZAS SE HACEN SOBRE 
PROGRAMAS CON CONTENIDOS POLITICOS.

puestos pueden desvirtuarse y entonces  
es el más fu erte  el que se lleva el gato 
al agua. Nosotros decim os que los parti­
dos españolistas están m ejor organizados, 
pero eso es una cuestión transitoria . Es­
tán m ejor -organizados porque ha habido 
m enor represión sobre ellos, pero no está  
nada claro que tengan mayor im plantación. 
Si ellos llegan a aceptar el programa del 
KAS, como lo m áxim o a que se puede 
llegar en la solución del problem a nacio­
nal, pues eso ya es un triunfo para la 
izquierda abertzale .

DOS FORMAS DE ESPAÑOLISMO
PUNTO Y HORA — A bertzalism o y sucur- 

salism o son térm inos polém icos. ¿Cómo 
entendéis estas expresiones y cuál es 
vuestra postura respecto a las organiza­
ciones definidas com o españolistas dentro  
de la izquierda?

ETA p.m. — Una postura po lítica abertza­
le es la que se pone como m eta defender 
los in tereses del pueblo vasco, y una pos­
tura po lítica  españolista es la que se 
pone como m eta defender los intereses  
de los pueblos del Estado Español o de 
los pueblos de España, entre ellos los del 
pueblo vasco, pero siem pre supeditados al 
conjunto.

Nosotros respecto a las posturas esta­
ta listas o españolistas vem os dos actitu­
des: una es la de cortar la lucha del pueblo 
vasco, la de intentar supeditarla en todo 
m om ento a una situación po lítica que no 
es la de Euskadi, que ha sido abundante­
m ente practicada por el PC y por el PSOE. 
Hay otra postura, que, aunque no defien­
de los presupuestos abertzales, sin em ­
bargo es cierto , y nadie puede negarlo, 
que ha estado en todo m om ento apoyando 
las luchas del pueblo vasco y en ese sen­
tido ha contribuido a que el nivel de po­
litización en Euskadi sea hoy lo que es. 
En este bloque estarían grupos como M C, 
ORT, o como EKA, que no está nada 
claro que se le pueda llam ar estatalista, 
aunque tampoco está claro que se le pue­
da llam ar abertzale . Todos estos partidos  
han participado en las últim as luchas más 
que algunos grupos que se autotitulan  
abertzales. Siendo españolistas, han apo­
yado la lucha del pueblo vasco, y  por eso 
es in teresante llegar a una alianza con 
ellos. Lo que sucede es que sus presu­
puestos políticos se han puesto en crisis 
precisam ente por esa dinám ica en la que 
estaban participando. Nosotros creem os  
que en un m om ento se dará una crisis

principio de que la legalidad burguesa se 
respeta es un error, porque los primeros 
que no la respetan, son las clases posee­
doras, cuando a ellas les conviene.

Secundariam ente, y en base a tener una 
organización y a dem ostrar una capacidad 
de actuación, se pretende ser una fuerza 
disuasoria que impida a la oligarquía sal­
tar por encim a de esa dinám ica política.

PUNTO Y HORA — ¿Qué autocrítica se 
puede hacer hoy de la linea seguida por 
los político-m ilitares?

ETA p.m. — En la V II A sam blea, noso­
tros hemos adoptado, como puntos centra­
les de la organización, los que en octubre 
del 74 defendían los m ilis, es decir, la se­
paración entre lucha armada y lucha po­
lítica . Pensábamos entonces que el mode­
lo po lítico-m ilitar, en el sentido que ga­
rantizaba una m ayor unidad entre la lucha 
arm ada y la lucha de m asas, podía ser 
válido, aunque ya éram os conscientes de 
que en una dem ocracia burguesa era nece­
sario crear instrum entos políticos legales. 
Hem os constatado que el m odelo no era 
válido, porque no era aceptado. Parte de 
la gente abertzale  estaba cerca de noso­
tros, pero no aceptaba es tar en una orga­
nización que practicaba a la vez la lucha 
armada y la lucha de m asas. Sin embargo, 
como hechos positivos, vemos que liemos 
logrado una coordinación interna de la or­
ganización y sobre todo que ETA se con­
v irtie ra  en una fuerza po lítico actuante, 
y a muchos niveles, incluso una fuerza 
política dirigente.

PUNTO Y HORA — La lucha armada tie­
ne una capacidad de incidencia muy gran­
de sobre la comunidad y sus repercusio­
nes afectan a todos, no es equiparable a 
las tom as de posición de un partido. En 
ese sentido, ¿qué control se va a ejercer 
sobre es ta  actividad armada? ¿Quiénes van 
a poder fiscalizar sus actuaciones?

ETA p.m . — Si ETA deja de ser una orga­
nización de actividad político-m ilitar, para 
convertirse en una organización de activi­
dad exclusivam ente m ilita r, quiere sin em­
bargo seguir siendo una organización de 
concepción po lítico-m ilitar. La estrategia 
arm ada va a ser elaborada en función de 
la lucha po lítica que va a ser llevada por 
otros, y en ese sentido, los m ilitares de 
ETA van a estar al corriente de la diná­
m ica política de Euskadi. Lo que no se 
puede hacer es que organismos políticos 
decidan sobre la lucha armada. Esto co­
rresponde exclusivam ente a la organiza­
ción m ilitar.



PUNTO Y HORA — ¿Está prevista la uni­
ficación en tre  los m ilis y la ram a de la 
actual ETA po lítico -m ilitar que quedaría  
exclusivam ente dedicada a la actividad ar­
mada?

ETA p.m. — No tiene sentido que des­
pués de quedar ETA, como organización  
armada del m ismo tipo de los m ilis y con 
los m ismos objetivos, haya dos ramas. 
Por eso, hemos entablado un proceso de 
convergencia cara a una reunificación de 
las dos ramas de ETA. y creem os que las 
conversaciones llevarán a buen térm ino.

LA UNIDAD POPULAR 
ABERTZALE

PUNTO Y HORA — ¿Pensáis que el KAS 
está actuando con plena operatividad po­
lítica en el m om ento actual?

— ETA p.m. — El KAS hasta hace poco 
no ha llegado a unos acuerdos m ínim os. 
Pensamos que ahora está clarificando sus 
posturas y que es un organismo cada vez  
más operativo. El gran problem a del KAS 
es el desajuste entre su popularidad y su 
incidencia organizativa, por eso, nosotros 
hemos lanzado la idea de la Unidad Popu­
lar A bertza le , un organismo popular am­
plio, más am plio que el KAS, que fuera  
un organismo de lucha y a la vez, un cau­
ce de participación de la izquierda abert­
zale en la m ecánica electoral. Un organis­
mo en el que estuvieran partidos p o líti­

cos, organismos de casas, asociaciones 
profesionales, personas i n d e pendientes. 
Esta idea tiene una explicación: hoy los 
independentistas han conseguido aglutinar 
a una serie  de gente a nivel de m oviliza­
ciones populares, a una gente que es 
abertzale, pero que no es m ilitante de las 
organizaciones del KAS. ¿Qué hacer con 
esa gente? ¿Cómo hacer que siga dentro  
de esa dinám ica de lucha abertzale , como 
la desarrollada hasta ahora? Esto no va a 
hacerlo siguiendo consignas del KAS. sino 
que tiene que participar y de lo que se 
trata es de crear ese cauce.

A nivel e lectoral la que debería llevar 
el juego es la Unidad Popular Abertzale,

no el partido. Si hoy te presentas a las 
elecciones con unos presupuestos inde­
pendentistas, ¿qué audiencia vas a tener?  
Pues, esa audiencia va a ser evidentem en­
te lim itada. Lo que no se puede hacer es 
plantearse como exigencias m ínim as de 
principio, lo que son en realidad m etas úl­
tim as. Los partidos presentarían sus can­
didatos y sus propuestas, pero siempre  
dentro de la Unidad Popular Abertzale.

UNA ADVERTENCIA CONTRA 
EL TRIUNFALISMO

PUNTO Y HORA — ¿Cóm o analizáis los 
resultados del referendum?

ETA p.m. — En el referendum  vemos, en 
prim er lugar, que el porcentaje de abs­
tención es un triunfo fren te  al Gobierno, 
sobre todo en algunas zonas. Por otro lado, 
ya hay quienes han dicho todavía que el 
porcentaje de votación es excesivo. C ree­
mos que esto puede ser una advertencia 
fren te  a esos triunfalistas que piensan 
que por lanzar una consigna se puede com ­
petir con todos los medios de información  
y de propaganda gubernamental lanzados 
a tope.

Sobre la consigna que se hizo de huel­
ga general es evidente que no fue segui­
da, con la am plitud de otras veces, y fun­
dam entalm ente porque han sido solo fuer­
zas del KAS las que la llevaron adelante. 
Esto puede dar la medida de que hoy el 
KAS solo no se lleva todo por delante, 
ni mucho menos. Ante esto del triunfalis- 
mo hay que tener mucho cuidado, porque 
si mañana hay un suceso como el de 
Fuenterrabía, la m uerte de José M aría  Za- 
bala, y a los dos días, las fuerzas p o líti­
cas convocan una huelga general, es casi 
seguro que el pueblo de Euskadi para. Es 
claro que aquí hay una combatividad y 
una conciencia antirrepresiva muy fuerte, 
pero a combatividad y conciencia an tirre­
presiva no se sigue necesariam ente una 
politización del mismo calibre. No es lo 
m ism o hacer una huelga por una m uerte  
que hacer una huelga general contra el 
referendum . Una huelga general política  
no es lo m ismo que una huelga general 
antirrepresiva.

PUNTO Y HORA — ¿Cómo os planteais 
las elecciones?

ETA p.m. — A nosotros nos interesan  
particularm ente las elecciones municipa­
les. Los propios resultados del referen­
dum nos m uestran la im portancia de es­
tas elecciones ya que van referidas a una 
problem ática muy cercana, como es la po­
pular, y en ese sentido son un buen banco 
de ensayos para esa experiencia de poder 
popular que intentam os hacer. En estas 
elecciones es claro que el papel de la iz­
quierda abertzale, puede ser m ayor que 
en unas elecciones a Diputados.

PUNTO Y HORA — Dadas las diferencias  
políticas en tre  unas regiones de Euskadi 
y otras, ¿es necesario llevar una estrate­
gia distinta para cada una de ellas?

ETA p.m. — La po lítica abertzale  no pue­
de ser política guipuzcoana o vizcaína. Eso 
es un grave error y puede ser un suicidio. 
Si se aisla a Guipúzcoa y Vizcaya del resto 
de Euskadi, es claro que la reivindicación  
abertzale se hunde. Hay que procurar que 
la dinám ica po lítica .de Euskadi se unifi­
que lo más posible, pero esto no quiere  
decir uniform ar. A partir de tener muy en 
cuenta la problem ática de cada región, ha­
brá qe intentar m ontarla dentro del mo­
vim iento nacional.

LAS CONTRIBUCIONES REALES 
A LA LUCHA NO SON 
OPORTUNISMO

PUNTO Y HORA — ¿Qué pensáis del 
oportunism o político?

ETA p.m. — El hecho de que grupos que 
hace cuatro o cinco años decían que el 
problema nacional era un problem a peque- 
ño-burgués, saquen hoy consignas en eus- 
kera y salgan con ikurriñas. podemos de­
c ir que es un hecho objetivo. Esto quiere  
decir que la reivindicación nacional vasca 
ha alcanzado una m ayoría de edad y se 
ha im puesto. D ecir si en la actuación de 
esos grupos hay o no oportunism o, es una 
valoración subjetiva.

Otra constatación objetiva es que ellos 
no han iniciado el proceso, ellos han ido

«Hay una conciencia antirrepresiva  
muy fuerte».

en ese proceso detrás de los abertzales. 
Primero, no intentando tirar para adelan­
te. Cuando han visto que .ban para ade­
lante, algunos han tratado todavía de pa­
rarlo, por ejem plo, el PCE. en tanto que 
otros se han sumado decididam ente al ca­
rro. Si las contribuciones a la lucha son 
reales, la palabra oportunism o no nos gus­
ta. Para nosotros hay más oportunism o en 
algunos grupos, que se dicen abertzales, 
pero que en la práctica, a lo que vienen es 
a aprovecharse de las luchas de otros, sin 
hacer ellos nada. En síntesis diríam os que, 
aquello que intenta frenar ia lucha del 
pueblo vasco es oportunism o, lo que inten­
ta apoyarla, no lo es. Estamos en contra 
de la aplicación sistem ática de esa pala­
bra, a todas las organizaciones españolis- 
tas. Sobre todo, porque en esas organiza­
ciones hay base política que, de sucursa- 
lista o españolista, puede no tener mucho
o no tener nada. Lo cual no quiere decir 
que la política de ta les grupos no lo sea, 
y lo es. Es en realidad lo m ism o que deci­
mos acerca del PNV, que su base es aber­
tzale, aunque la política del partido no lo 
sea.

UNA HUELGA GENERAL POLITICA 

NO ES LO MISMO QUE UNA HUELGA 

GENERAL ANTIREPRESIVA



HISTORIA

LA SEGUNDA 
REPUBLICA

Elecciones municipales de 1931

Navarra no había estrenado dem ocracia. Esencia lm ente rural, con 
a ltos índices de ana lfabetism o y po líticam ente  inmadura en amplios 
sectores, mantenía en su estructu ra  socia l v ie jas herencias c las is tas.

Desde el s ig lo  XIX, la palabra «democracia» venía designando a la 
«clase baja». A ris tóc ra tas  y trabajadores la entendían así durante el 
s ig lo  pasado. Todavía en 1931, m uchos soc ia lis tas  navarros vivían con­
vencidos de la identidad «trabajador =  dem ócrata», creyéndose, con­
secuentem ente, m onopolizadores de algo, concebido más como clase 
socia l que como conducta po lítica  o form a de gobierno. En su opin ión, 
la dem ocracia consistía  en barrer a cap ita lis tas, burgueses, curas y 
fra ile s . Paradójicam ente, muchos de esos «demócratas» demostraban 
con su conducta c r ite r io s  rad ica lm ente  antidem ocráticos. Con todo1', ex is ­
tían notables excepciones, sobre todo entre  libe ra les, republicanos y 
soc ia lis tas , y entre los nacionalistas vascos, en las derechas.

Frente a ellos, justificando en cierto  
modo el ju icio de la clase popular incli­
nada hacia la izquierda, estaban los in- 
tegristas y caciques habituados a impo­
ner su autoridad, sin exceptuar el mo­
m ento de acceso a las urnas, sobre todo 
cuando de la elección de los concejales  
dependían el control sobre la vida muni- 
nicipal y unos in tereses concretos. En 
estas circunstancias no cabían elecciones  
libres.

IRREGULARIDADES 
ELECTORALES

Las presiones ejercidas sobre el e lec­
torado se m ultiplicaron a lo largo de la 
breve campaña. Veam os algunas denun­
cias cursadas ante el Gobierno C ivil, des­
de tie rra  Estella, en víspera del plebis­
cito.

Varios este lleses presentaron quejas 
contra su alcalde, quien «recorre los do­
m icilios de los em pleados m unicipales  y 
de los vecinos sobre los que puede in­
flu ir su autoridad, registrando candidatu­
ras de la  alianza ¡aim ista-m onárquica. To­
dos los anotados en las lis tas de em plea­
dos m unicipales, m endicidad y beneficen­
cia, tienen la  candidatura con la reco­
m endación».

O tro  escrito, firm ado por varios veci­
nos de A R R O N IZ, declaraba, que «éste  es

e l pueblo de la zona donde m ás se da el 
caciquism o y las coacciones con m otivo  
de las elecciones»; protestaban a conti­
nuación contra su alcalde, candidato jai- 
m ista y je fe  del partido en el d istrito , por 
haber prohibido la celebración de un m i­
tin  público el día 10, en el que se pre­
tendía «p resentar la  candidatura agraria- 
reg iona lis ta*. A firm an tam bién que •v is i­
ta casa por casa las d e  todos los elec­
tores, haciendo ostentación d e  su auto­
ridad, y  se propone situarse ¡unto a la 
urna donde se em itan los sufragios, con 
objeto d e  coaccionar con su presencia a 
los e lectores, quitándoles lib ertad  para 
votar en contra d e  la candidatura que re­
sulta encasillada por las au toridades*. Los 
suscribientes piden al Gobernador Civil 
garantías para el lib re e jerc ic io  del de­
recho al voto de todo ciudadano.

D entro de la m erindad, el «Sindicato 
A grícola» de los Arcos estaba dirigido, 
según decían, por m onopolizadores de la 
religión y del orden quienes *obligan a 
sus socios a votar por la  candidatura d i­
nástica, bajo pena de expulsión». C iertos  
propietarios coaccionaban a sus inquili­
nos con parecidas am enazas, llegando a 
in tim idar con el despido de las tie rras  a 
un candidato obrero para que retirara  su 
candidatura. Y añaden que ta les  coaccio­
nes se com eten con la protección del a l­
calde, dinástico y agente de la candida­

Republicanos en el Ayuntamiento i

tura m onárquica.
Las presiones crecieron el domingo. La 

derecha pamplonesa se m ostró activísi­
ma. Desde la mañana • recorrieron las ca­
lles y extram uros, llevando a votar a los 
colegios, en autom óviles, a los electores 
prev iam ente 'enganchados' por la  respe­
table sum a de veinticinco pesetas voto. 
Esta fue casi invariab lem ente la  tarifa*. 
Una com isión del PNV vis itó  el 10 de 
abril al provincial de Capuchinos para re­
com endar la candidatura fora l. El religio­
so les aseguró que los superiores de la 
Orden habían acordado prohibir a sus frai­
les la participación en las elecciones don­
de hubiera más de una candidatura opues­
ta de derecha. La sorpresa de los visi­
tantes fue m ayúscula cuando el domingo 
vieron a una veintena de capuchinos ha­
ciendo cola y depositando sus votos en 
favor de los «anturevolucionarios».

VIOLENCIAS
Estas presiones y otras arbitrariedades 

eran realizadas por gente «de orden», os­
tentadora del poder durante la Dictadura. 
A los de izquierda no les quedaba más 
recurso que la patale ta; o la protesta, 
form ulada generalm ente por la v ía legal

Las irregularidades a que antes me he 
de la denuncia, pero que alguna vez se 
m anifestó por m edios violentos.



José María Jimeno Jurío

I centro de la  segunda fila , D . M ariano  Sáez, D. Emilio Azaróla y  D . S erafín  Húder

referido, apenas contaron a la hora de 
anular actas. Pesaron más los sucesos 
del día 12, las reclam aciones form uladas 
con m otivo de las votaciones para cargos 
m unicipales en el seno de los Ayunta­
mientos, e incluso los defectos de forma 
cometidos por alguna Junta M unicipal del 
Censo electo ra l, como sucedió en Huar- 
te-Araquíl.

La jornada electoral transcurrió pacífi­
camente en casi toda Navarra. La única 
localidad donde fueron asaltadas y rotas 
las urnas fue Azagra. Sucedió sobre las 
cuatro menos cuarto de la tarde, cuando 
parecía que la derecha llevaba ventaja so­
bre los contrarios. Quedaron anuladas las 
elecciones.

Por la noche se registraron incidentes  
en la capital y en dos localidades de la 
cuenca del bajo Arga. Term inada la jor­
nada. cuando el público paseaba por la 
Plaza del Castillo , irrum pió la Guardia Ci­
vil de a caballo y de a pie. Sem ejante  
alarde de fuerza, inexplicable para la in­
mensa m ayoría de ciudadanos, provocó 
enorme confusión, carreras, atropellos y 
sustos. Un grupo de muchachos se diri­
gió por la calle Zapatería  hasta los loca­
les del «D iario de Navarra» y los asaltó. 
La fuerza pública los desalojó a golpes. 
Al dar cuenta de los desperfectos oca­
sionados en ventanales v oficinas, el pe­
riódico culpó a los nacionalistas y armó

luego con verjas de hierro los vanos de 
la planta baja. «Lorda» dibujó una cari­
catura de Eladio Esparza, autor de la sec­
ción «Postales» en dicho diario. Poste­
riorm ente continuaron por las calles los 
gritos y las carreras de paisanos y guar­
dias.

También se produjeron alteraciones del 
orden público en Peralta y, sobre todo, 
en M ilagro. A llí la Guardia civil instruyó 
atestado y lo entregó al juzgado. En M i­
lagro la lucha electoral había sido muy 
reñida; pronto surgieron enfrentam ientos  
que cuajaron en motín al anochecer. Un 
grupo de vecinos acorraló a la Benemé­
rita; hubo que pedir refuerzos a los cuar­
te les  de Villafranca y Peralta. Los amo­
tinados cortaron la línea fie conducción 
eléctrica , dejando al pueblo toda la no­
che a oscuras.

Exceptuando estos brotes, el domingo 
transcurrió con normalidad en toda la geo­
grafía foral, sin que afortunadam ente hu­
biera que lam entar, no sólo m uertes, si­
no ni siquiera heridas graves.

ESTADISTICAS
No poseo datos estadísticos com ple­

tos sobre la participación de los nava­
rros en la jornada electoral del 12 de 
abril. En un mapa de España, M iguel M ar­
tínez Cuadrado señala el índice de las 
distintas provincias, consignando para Na­

varra de un 10 a un 20 por ciento de 
votantes, cifras que pudieran ser correc­
tas, si deducim os del censo total e l por­
centaje de participantes en ese día. Sin 
em bargo, e l índice de participación real 
debió ser muy superior. Recordem os que 
algo más de la m itad de los m unicipios 
habían proclam ado sus candidatos el 5 
de abril, por lo cual no participaron en 
las elecciones del domingo siguiente.

Com o dato orientativo aportarem os el 
ejem plo de Lacunza; de sus 196 e lec to ­
res, votaron 141, absteniéndose 55 (c in­
cuenta por hallarse ausentes y cinco por 
im posibilidad fís ica ). El índice arro ja un 
77,04 por ciento. En poblaciones del sur, 
desde Cortes a M endavia, donde la lu­
cha fue más enconada, la participación  
fue intensísim a. Lógicam ente decreció en 
pequeñas localidades. De los 55 censa­
dos de Castillonuevo, solam ente em itie ­
ron el voto veinticinco. Pese a esa par­
ticipación del 45,45 por ciento, un corres­
ponsal de prensa se lam entaba de la in­
d iferencia, cuando en otros m unicipios 
merindanos había existido m ayor interés  
por la votación El poco entusiasm o se 
m anifestó tam bién en Genevilla, donde 
acudió a las urnas «menos de la tercera  
parte de los electores».

Resulta d ifíc il realizar una estadística  
objetiva, a base de datos o fic ia les, sobre 
las fuerzas políticas presentes en la lu­
cha y que tuvieron acceso a los Ayun­
tam ientos. Muchos candidatos eran apo­
líticos; otros «vestían pantalón gris», cam ­
biando de chaqueta según fuera el régi­
men im perante, circunstancia notable en 
la Ribera, donde hallam os precedentes de 
una conducta sem ejante desde el año 714, 
cuando el Conde Casio, visigodo, se is­
lam izó cordialm ente al llegar los sarra­
cenos.

En las elecciones del 12 de abril en 
Ablitas venció la derecha, colocando ma­
yoría carlis ta  entre los diez concejales  
elegidos. Proclamada la República y re ­
novada la elección, los m ism os conce­
jales hacen constar ahora en acta del 
pleno su carácter de «republicano dere ­
chista». Cuatro m unícipes «monárquicos», 
elegidos en Andosilla en abril, figuran el 
5 de junio con la etiqueta de «republi­
cano federal». Las diez concejalías de 
Carcastillo fueron copadas en abril por 
otros tantos «m onárquicos independien­
tes»; el 31 de mayo pertenecían al «Cen­
tro  Republicano Agrario» y, a excepción 
del socialista M axim iano Esténoz, hacen 
constar en junio su filiación como «repu­
blicanos agrarios». En sesión de 18 de 
abril tom aron posesión los nueve corpo­
rativos elegidos en Sartaguda, repartién­
dose los cargos de alcalde, prim er y se­
gundo ten ien te, respectivam ente, los Sres. 
Prim itivo M artínez. Luis A lbéniz Expósito 
y V íctor Cordón Garatea, és te , alcalde 
durante la dictadura. «Los nueve son mo­
nárquicos independientes», dice una nota 
sem ioficial. Anuladas las actas y nombra­
do alcalde gestor Julio M artínez, se pro­
cedió a nueva votación el 31 de mayo, 
resultando reelegidos tres vecinos (Eus­
taquio Mangado, H ilario Ruiz O te iza y N i­
colás M artínez Ruiz). En sesión de 6 de 
agosto se hace constar «que la filiación  
política de todos los concejales es de 
Republicano Socialista».



ELECCIONES PROTESTADAS

ELECCIONES DEL 5 DE ABRIL

Total M unie.
M erindades munie. votan.

Estella 72 39
O lite 28 12
Pamplona 78 51
Sangüesa 66 35
Tudela 22 5

266 142

La estad ística de m unicipios que prefi­
rieron proclam ar sus concejales el dom in­
go 5 de abril por el artículo 29, revela el 
predom inio de las derechas y del trad i­
cionalism o en la zona norte del País. De 
los 78 ayuntam ientos de la m erindad  
pam plonesa, 51 elig ieron este  sistem a  
(65,38 % ) ,  siguiendo l o s  de Estella 
(54,17 % ) y Sangüesa (53,03 % ) . El in­
conform ism o, fru to  de la presencia de 
fuerzas opuestas, se hace ostensib le por 
la Erribera o litense, donde el prim er do­
m ingo de abril fueron proclam ados los 
concejales de una docena de los 28 mu-

Según los datos anteriores , el acceso a 
las urnas quedó lim itado al 46,61 por cien­
to de la población navarra, siendo re la ti­
vam ente bajo en la m erindad pamplonesa 
y predom inando la lucha electoral en la 
Erribera de Tudela (77,28 “i, ) ,  seguida por 
la de O lite  (57,15 % ) .

Cuarenta m unicipios form ularon recla­
m aciones ante el Gobierno C ivil. De ellos, 
nueve habían elegido por el artículo 29 
todos sus concejales (A rce, Artazu, Ca- 
banillas, D icastillo , Imoz e Isaba) o parte  
de ellos (Azagra, Baztán y M e n d a v ia ). Es­
tas alcanzan solam ente un 6,34 por ciento  
en relación con las proclam aciones en 
142 m unicipios (la Ribera tudelana vuel­
ve a dar el mayor po rcenta je ), acusándo­
se m ayor inconform ism o con los resu lta­
dos del segundo domingo, con un 37,50 
de protestas en la m erindad de O lite  y 
un 70,59 por ciento en la de Tudela. Las 
protestas, solicitando anulación de actas 
y nueva convocatoria, surgieron princi­
palm ente en la  Navarra m eridional (A bli- 
tas, Andosilla, Arguedas, Azagra, Cabani- 
llas, Caparroso, C arcastillo , Cáseda, Cas- 
te jón , Corella , Cortes, Funes, Fustiñana, 
Lodosa, Los A rcos, M élida , M endavia, M i­
lagro, M onteagudo, M urchante, Peralta, Ri- 
baforada, Santacara, Sartaguda, Tafalla y 
V a ltie rra ), aunque tam bién se produjeron  
en la capital y m unicipios del centro y 
norte (A rce, Artazu, Baztán, D icastillo , Es- 
pronceda, Eulate, Guesálaz, H uarte-A ra- 
quil, Goizueta, Imoz, Isaba, Izagaondoa, 
Lesaca).

Protestas
% M unie. °n

54,17 4 10,26
42,85 0
65,38 2 3,92
53,03 2 5,71
22,72 1 20,00
53,38 9 6,34

nicipios (42,85 % ) , en su m ayor parte 
«m ontañeses» (Unzué, O lóriz, Orísoain, 
Garínoain , Sansoain, Leoz, San M artín  de 
Unx y Ujué; Beire, Berbinzana, M iranda y 
M a rc illa ). Solam ente cinco ayuntam ientos  
de la m erindad tudelana prefirieron ese 
m edio (22,72 % );  de ellos, tres eran de 
señorío (Barillas, Fontellas y Tu lebras).

A dvierto que en la relación he incluido 
algunos ayuntam ientos en que se com bi­
naron la proclam ación de concejales por 
el artícu lo  29 con elección el día 12, co­
mo sucedió en Baztán y M endavia, entre  
otros.

ELECCIONES DEL 31 DE MAYO
Proclamada la República, el gobernador 

civil in terino, José M a ría  de O lalde y Sa- 
trústegui, ordenó el día 17 constitu ir las 
corporaciones donde la elección había si­
do norm al. Los alcaldes cesantes debían 
c itar a sesión urgentem ente y proceder a 
la tom a de posesión de los proclamados 
por la Junta electora l, nombrándose los 
cargos, según la ley de 2 de octubre de 
1877. Cum pliendo esta disposición, la in­
m ensa m ayoría de A yuntam ientos queda­
ron organizados en sesiones celebradas  
del viernes, día 17, al lunes, 20.

A ceptadas casi todas los propuestas fo r­
muladas y anuladas las elecciones, el Go­
bernador cursó el 30 de abril a los muni­
cipios interesados este oficio: «En cum ­
plim iento de lo dispuesto en el te legram a  
circular del Excmo. Sr. M in istro  de la Go­
bernación, fecha 16 del corriente, confir­
m ado en circu lar de 19 de dicho m es, y 
en razón de haberse aceptado la protesta  
form ulada contra las elecciones municipa­
les de ese Ayuntam iento, y haciendo uso 
de las atribuciones que me confieren esas 
referidas circu lares, he tenido a bien nom­
brar a los vecinos de esa localidad ( . . . )  
para que constituyan la C O M IS IO N  GES­
TORA que se haga cargo provisionalm ente  
de la adm inistración a dicha corporación  
m unicipal, hasta tan to  se resuelvan aque­
llas protestas por la D irección General de 
adm inistración local». Las nuevas eleccio ­
nes se celebrarán el 31 de mayo.

Entre tanto, en el País Vasco surgió la 
prim avera autonom ista, m ultiplicándose las 
proclam as y circulares demandando la 
«plena reintegración foral». Este movimien­
to, que enlazaba con las v ie jas reivindica­
ciones fora les de las guerras carlistas, la 
Gam azada y de los años 18, sorprendió a 
varios Ayuntam ientos en situación irregu­
lar, por lo que sus gestores adoptaron una 
prudente actitud de reserva, relegando sus 
decisiones, en aspecto tan trascendental, 
a la constitución defin itiva de la corpo­
ración.

Las fuerzas de izquierda se sentían más 
fu ertes tras la im plantación de la Repúbli­
ca y el nom bram iento de una Comisión 
G estora de la D iputación, en la que predo­
minaban los republicanos. Ello pesó en la 
participación electoral del 31 de mayo. Los 
dirigentes derechistas de Pamplona reto­
caron su candidatura, que ya no se inti­
tu la «antirrevolucionaria», sino «católico- 
fuerista». aunque la significación era idén­
tica en el esp íritu  de los prom otores. La 
conjunción republicano-socialista mantuvo 
a todos sus candidatos, m ientras el bloque 
nacionalista — Acción Jaim ista retiraba la 
presentada el 12 de abril.

El últim o domingo de mayo llegaba el 
Angel San M iguel de Excelsis a la ciudad, 
sorprendiéndola en calm a, aunque anima­
da por el tra jín  e lectoral. V erificado el es­
crutinio y constatado el triun fo  de las iz­
quierdas, el Ayuntam iento pamplonés que­
dará form ado por 15 concejales de la con­
junción, y 14 de derechas.

RESULTADOS EN PAMPLONA

Bloques 12 abril 31  mayo Balance

Derechas 7.547 6.997 — 550

Izquierdas 6.538 8.645 +2.107

Nacionalistas 2.762 —  — 2.762

Fuente: D iario de Navarra.

Las vio lencias se repitieron, con rotura 
de urnas, en Arguedas, Carcastillo , Funes 
y M ilagro. El porcentaje de votantes, sobre 
todo de la derecha, se redujo considera­
b lem ente en algunas localidades del sur, 
favoreciendo el triunfo de sus contrarios. 
En M endavia solam ente acudió a las ur­
nas el 47,91 por ciento del electorado (147 
de 31 1). No he logrado datos de algunas 
corporaciones, como Baztán. Pero el re­
sultado sobre dieciocho ayuntamientos, 
m ayoritariam ente riberanos, es elocuente.

ELECCIONES DEL 12 DE ABRIL

M erindades
Total

munie.
M unie.
votan. °o

Protestas
M unie. %

Estella 72 33 45,83 7 21,21

O lite 28 16 57,15 6 37,50

Pamplona 78 27 34,62 5 18,52
Sangüesa 66 31 46,97 1 3,23
Tudela 22 17 77,28 12 70,59

266 124 46,61 31 25,00

Fuentes: Prensa y archivos m unicipales. Puede haber algún pequeño error, que
confiam os subsanar.

Eladio Esparza, autor de «Postales», sati­
rizado por Lorda tras las verjas de «Diario 
de Navarra».



RESULTADOS EN NAVARRA

Municipio
Núm . de  

concejales

Ablitas 10
Andosilla 10
Arguedas 10
Caparroso 11
Carcastillo 10
Cáseda 9
Corella 14
Cortes 10
Dicastillo 9
Espronceda 6
Fustiñana 10
Lodosa 12
Los Arcos 10
Mendavia 11
Peralta 11
Sartaguda 9
Tafalla 13
Valtierra 10
TOTALES 185

Fuentes: D iario de Navarra; Archivos

12 dé abril 31 de mayo
Dcha. Izda. Dcha. Izda.

10 __ 10 __
6 4 5 5

10 — 10 —
8 3 1 10

10 — 9 1
8 1 — 9
8 6 4 10
6 4 — 10
9 — 6 3
6 — 6 —
8 2 6 4

11 1 — 12
10 — 6 4
10 1 6 5
6 5 — 11
9 — — 9
9 4 4 9
6 4 — 10

150 35 73 112

M unicipales; inform es personales.

En ABLITAS triunfó rotundam ente la de­
recha en ambas confrontaciones, aunque 
de los diez concejales reelegidos ahora, 
ocho se autocalifican «republicanos dere­
chistas», uno «agrario» y otro «indepen­
diente». Algo parecido sucedió en ARGUE- 
DAS y ESPRONCEDA con la victoria total 
de la derecha; en CARCASTILLO accedió 
a la corporación un socialista, y en FUS- 
TIÑA NA  fueron designados cinco «católi­
cos independientes», un ja im ista y cuatro  
republicanos.

El cambio de signo po lítico  fue radical 
en CAPARROSO (7 republicanos, 3 socia­
listas y un constitu c ion alis ta), CASEDA (6 
republicanos, 2 republicanos federales y 
un so cia lis ta ), CORELLA (5 republicanos. 
5 socialistas y 4 cotólico-sociales) y. so­
bre todo en LODOSA, PERALTA, SARTA- 
G UDA y VALTIERRA.

En la prim era vuelta (12 de a b ril), las 
derechas habían logrado en esos diecio­
cho m unicipios el 81,08 por ciento de los 
votos. En mayo (solam ente alcanzaron el 
39,44 por ciento. Sin em bargo, los datos 
no reflejan fie lm ente  la realidad, por cuan­
to no todos los que ahora se confiesan  
adictos al régim en im plantado en España 
eran hombres de izquierda. Por ejem pjo, 
de los diez «republicanos» de CORTES, cin­
co eran realm ente monárquicos.

TOMA DE POSESION
Com o antes hemos dicho, la inmensa 

m ayoría de Ayuntam ientos quedaron cons­
tituidos oficia lm enté los dias 17 al 20 de 
abril. En aquellos cuya elección había sido 
impugnada, los com ités republicanos loca­
les se hicieron cargo del gobierno con ca­
rácter provisional. A sí sucedió en Pam­
plona y C orella. En esta localidad riberana 
tom aron posesión del A yuntam iento seis 
m iem bros del C om ité Republicano local, 
designando interinam ente los puestos de 
alcalde, tenientes y síndicos.

Los m unícipes juraron sus cargos. Las 
fórm ulas em pleadas van desde la trad icio­
nal del juram ento sobre los santos evan­
gelios, a las de tin te laico. A lca lde, tenien­
te y síndico de ^ R U A Z U  (A raqu il) lo 
hicieron así: «¿Juráis, en nom bre de Dios 
y de sus santos evangelios, ser fie les  al 
presidente de la República y su Gobierno, 
y guardar constantem ente su ley, adm inis­
trar recta y cum plidam ente justic ia  en el 
desem peño de vuestros cargos? — Si, ju­
ro*».

Los concejales de GALLIPIENZO em plea­
ron esta variante: «¿Juráis a Dios y pro­
m etéis por vuestro honor al pueblo repre­
sentado hoy por el Gobierno provisional de 
la República, defender y respetar las le­
yes. conduciéndoos bien y fie lm ente  en el 
desem peño de vuestro cargo? — S i, juro».

El alcalde saliente de PETILLA DE ARA­
GON tomó juram ento a los nuevos ediles, 
puestos de pie, diciéndoles: «¿Juráis cum ­
plir fie lm ente  el cargo para el que habéis 
sido elegidos y acatar las órdenes del 
nuevo Gobierno de la República, recien­
tem ente constituido? — S í, juramos».

Republicanos de distinto m atiz, socialis­
tas. jaim istas. in tegristas, independientes 
y otros, com prom etieron su palabra de 
honor en el desem peño leal de su cargo, 
en el cum plim iento de las leyes, y en la 
fidelidad a las autoridades del Gobierno 
republicano, representante de un pueblo 
que había m anifestado m ayoritariam ente  
su voluntad.

J. M. J. J.
Llegada de San M iguel de A ralar ( 3 1 -V de 1931) a  la Taconera



Tiene la palabra Luciano Rincón

El franquismo 
cotidiano

«No me contéis más cuentos, que ven­
go de muy lejos y sé todos los cuen­
tos», escribió León Felipe. Venim os de 
muy lejos, avanzamos desde el fondo 
más oscuro del franquisco, de sus pri­
siones, los exilios, su negativa a dejarnos  
ser quienes querem os ser com o indivi­
duos, como nacionalidades o como cla­
se, original o asum ida. Venim os, en defi­
nitiva, de esa respetuosa aprobación ca­
llada de las instituciones que practican  
como norma los am ordazados. ¿Y para 
qué más cuentos si los sabem os todos?

EL FRANQUISMO  
COMO DOMINACION  
DE CLASE

El franquism o fue el e jerc ic io  de poder 
de un general árb itro  entre las fuerzas  
presentes y participantes en una con­
tienda de clase. Ese franquism o ha de­
saparecido. Pero tam bién es muchas co­
sas m ás, y sería  triv ia lizar cuarenta años 
de historia lim ita rle  a un episodio de 
poder personal, aunque sea haciendo re­
fe rencia a instituciones y clases. El fran ­
quism o es una práctica peculiar, aguda, 
de la dominación de clase, im puesta sin 
interm ediarios reconocidos y con la resis­
tencia no adm itida aplastada por el apa­
rato del Estado. En una dom inación de 
clase inm ediata, en la que ningún m eca­
nismo de respuesta o de interrogación es 
perm itido, en el que ningún diálogo exis­
te . la autoridad desaparece tras el poder 
y és te  se e je rce  por la fuerza. Por lo que 
el cambio pasa necesariam ente por los 
hábitos cotidianos. En ellos se m anifies­
tan los avances hacia las form as dem o­
cráticas o la supervivencia de im posicio­
nes au toritarias. Y  un ejerc ic io  diario del 
autoritarism o no diariam ente denunciado, 
te rm ina con cualquier pretensión incluso 
legislada de dem ocratizar una vida po líti­
ca d istante de ello. En una ideología del 
desorden económico, histórico y aún é ti­
co, el orden significa disciplina pública 
— «la calle es mía» por ejem plo—  im pues­
ta por la fuerza al servic io  del Estado.
Y cuando digo Estado no me refie ro  — co­
mo recuerda Livio M aitán  siguiendo a 
Lenin—  a un «conjunto de instituciones  
form ales susceptib les de adquirir d iver­
sos contenidos» sino al «producto y ma­
nifestación del carácter irreconciliable de 
las contradicciones de clase» «órgano de 
dominación cíe clase, órgano de opresión

de una clase por otra». El franquism o es 
una ideología im puesta a una m ayoría des­
poseída de resistencia crítica, y autocrí­
tica , a la que tra ta  de in tegrar m ediante  
la despersonalización ciudadana y la asun­
ción de m itos fáciles y determ inadas im á­
genes con el soporte de un lenguaje es­
pecífico. Pues bien, este franquism o si­
gue presente en la vida cotidiana. Se 
avanza, se retrocede, se obtiene, se arran­
ca, se duda y se vacila por todas partes  
de la filigrana política del poder y las 
oposiciones. Ahora en un m arco de per­
m isividad o to lerancia que se nutre de 
una de las form as más características  
del franquism o, que es la sustitución de 
la norma colectivam ente sancionada por 
el arbitrio  del poder.

Datos hay muchos, se airean cada día 
en las publicaciones. Es violencia clam ar 
contra la am nistía de los que llaman «de­
litos de sangre» y o lvidar cuidadosam en­
te  que la am nistía  de 1939 alcanzó a los 
condenados por de litos de sangre pero 
fie les  al M ovim iento, y asegurar que «es 
in tolerable» pasearse por las calles «en­
tre  asesinos» sin que la delicada piel de 
estos prohom bres se irrite  en apariencia  
cuando se pasean en tre  los asesinos de 
Norm i M entxaka, en tre r los asesinos de 
Etxabe, en tre  los secuestradores de Per- 
tur, entre quienes dieron una paliza a 
la m adre del fusilado Txiki Paredes, que 
debió ser acción bien digna y patriótica  
por la poca repulsa que m ereció  o fic ia l­
m ente.

EL FRANQUISMO DE HOY

Franquismo es todavía la utilización se­
gún conviene, es decir, de form a arbitra­
ria. del decreto -ley antiterrorism o. Y lo 
es la aplicación del art. 2.° de la ley de 
prensa que lo prohíbe todo si todo se 
quiere prohibir, es decir, que perm ite una 
utilización arbitraria  del poder. Todavía 
hoy se dispara al a ire  y m ueren trabaja­
dores. Y  se puede m orir a tiros  en la sa­
la de fiestas Bordatxo o por intentar pin­
tar en una pared «pan y trabajo». Toda­
vía hoy exhib ir una ikurriña puede de­
sencadenar una torm enta de nervios que 
te rm ine a tiros  o, si las cosas van bien, 
en huesos m achacados. Y la a rb itra rie ­
dad del llamado derecho de reunión. ¿Y 
el e jerc ic io  de la libertad de votar o no 
a través de una campaña en pro de la 
abstención vio lentam ente «desaconseja­
da»? Y  el necesario silencio sobre la co­

L u cio  R in c ó n , e s c r ito r  b ilb a ín o , ocu­
pa en  la a c tu a lid a d  el p u e s to  d e  je fe  
de re d a c c ió n  d e  la re v is ta  b iling üe  
« G ra n  V ía » . A u to r  d e  la n o v e la  «M a­
ña n a : c ró n ic a  a n tic ip a d a » , publicada  
en  R u e d o  Ib é r ic o , a c a b a  d e  e d ita r  «C ar­
ta s  c ru za d a s » , e s c r i ta  en  la  c á rc e l en 
d o n d e  h a b ía  in g re s a d o  b a jo  la acusa­
c ió n  d e  u t il iz a r  e l s e u d ó n im o  «Luis Ra­
m íre z » , f irm a  con la  q u e  han a p a re c i­
do  lib ro s  c o m o  « N u e s tro s  p rim ero s  
v e in t ic in c o  añ os»  y una b io g ra fía  de 
F ra n c o .

rrupción que se detiene en lo que es de­
nuncia general pero no llega a los nom­
bres concretos y a los hechos completos.
Y es franquism o la impunidad diaria de 
los asaltantes de lib rerías, los agresores 
de ciudadanos, las am enazas y los insul­
tos.

Todavía se m anipula la verdad en cier­
tos m edios de com unicación. Todavía se 
exaspera a un pueblo entero, Euskadi, pa­
ra poder condenar después los resulta­
dos de la exasperación. Y  eso sigue sien­
do franquism o. Y sigue siendo franquis­
mo que sea el poder el que decida qué 
partidos le gustan y cuáles no, qué ideas 
autoriza y  cuáles pretende prohibir. Se 
avanza, es cierto . Sería sectarism o, y 
otra form a de deform ar la realidad, ne­
gar que el ed ific io  se derrum ba, que hoy 
la situación es más cómoda que ayer 
m ism o. Pero ni el avance se produce en 
línea recta , ni llega más allá de donde 
llegan las presiones, ni la dem ocracia es 
un regalo, ni la van a constru ir quienes 
han hecho su carrera política persiguién­
dola. Sin plena atención al franquismo 
cotidiano, cualquier día alguien puede in­
ten ta r aprovecharse de una siesta para 
m ontar los M onte jurras en m edio de la 
calle y sin necesidad de dar explicacio­
nes al fam oso y sin iestro  paisano de la 
gabardina. La libertad es asunto de todos 
los días ya que el franquism o es cotidia­
no. Las consignas dem ocráticas deben 
pasearse cada día por las calles. La de­
m ocracia política es im portante y no co­
mo táctica sino como una de las nece­
sidades fundam entales a cubrir, incluso, 
aunque se pretenda lo contrario para des­
calificarles, para quienes no niegan ni 
renuncian a su vocación revolucionaria. 
Porque «El desarrollo de la democracia 
hasta sus últim as consecuencias, la in­
dagación de las form as de este desarro­
llo, su comprobación en la práctica, etc., 
todo esto constituye una de las tareas 
de la lucha por la revolución social».

Ya sé que c ita r «El Estado y la revo­
lución» Inquieta a m uchos que tratan de 
en terra r ese texto  y de olvidarlo . Tanto, 
y a tantos, que he leído en «El País» una 
referencia, me parece que del «N ew  York 
Tim es», que decía que el Partido Comu­
nista del Japón lo ha suprimido de en­
tre  las lecturas recom endadas a sus mi­
litantes. Pero es que por m últiples razo­
nes, alguna de ellas obvia, yo no perte­
nezco al Partido Com unista del Japón.

L. R.

28 PUNTO V H O RA 3.1H r« h r» rn  <977



EL ALCALDE DE LEIZA

Suspenso
en
Historia

Uno de los a lca ldes que hablaron ante M a rtín  V illa  y los navarros con­
vocados a la reunión el d ía 14 de enero, fue  e l Sr. S agastibe ltza, a lca lde de 
Leiza. La entonación de su ««discurso» fue  típ ica  del hom bre de l an tiguo  ré ­
g im en; los argum entos, de un in te g ris ta ; e l con ten ido , de un hom bre  vacío; 
las razones, com o para m erecer un suspenso redondo en h is to ria  de Navarra.

C entró  el m eollo  de su in te rven c ión  en to rno  a la iku rriña , sacándose de 
la manga que algu ien haya p re tend ido  ««enrollar nuestra  bandera (navarra), 
m e te rla  en un ca jón y ondear esa o tra  que nació en el s ig lo  XIX» (A p lausos). 
Suspenso en h is to ria  para el Sr. A lca lde  de Leiza. Suspenso en h is to ria  para 
e l rebaño de alca ldes navarros que aplaudió a firm a c ion es  pa letas. He aqu í el 
exam en.

BANDERA DE NAVARRA

(Acuerdo d e  22 de enero 1910 (D iputación Foral. Libro de 
Actas). Ordena su confección.

Se acordó tam bién subsanar la falta de existencia de la 
Bandera d e  Navarra, disponiendo que se confeccione una que 
esta Diputación usará en las solem nidades y ocasiones en que 
lo juzgue oportuno, y que para la acertada construcción de 
dicha bandera con sujección a los antecedentes históricos, 
se consulte a personas competentes, pidiéndoles dictamen ra­
zonado, en el que se trace un detallado proyecto de Bandera 
de Navarra.

Acuerdo de la Diputación d e  15 de ju lio 1910 (D iputación Fo­
ral. B.O. 9 de agosto 1910, núm. 9 7 ).

La Excm a. D iputación, después de haber consultado, co­
mo lo había acordado en 22 de enero último, a los Sres. don 
Arturo Cam pión, don Herm ilio de O lóriz y don Julio Altadill 
acerca de la m ateria, color, adorno, form a y tam año que pro­
cedía e legir para la Bandera de Navarra, y después de haber 
deliberado sobre el asunto, acordó ordenar la confección de  
dicha Bandera con tela roja, del tam año que ordinariam ente 
tienen las banderas nacionales destinadas a ondear en edifi­
cios públicos, y con las cadenas del escudo de Navarra y 
sobre ellas la Corona Real bordada o pintada de oro en el 
centro, más la esm eralda que form a parte de dicho escudo en 
el centro de las cadenas.

Tam bién se acordó qué dicha Bandera sea izada en el 
balcón principal del Palacio provincial, por prim era vez, el d ia  
16 de julio corriente, en conm em oración de la gloriosa batalla 
de Las Navas de Tolosa.

SR. SAGASTIBELTZA

Discurso ante el Sr. Ministro de la Gobernación (14  de enero  

de 1977).

Navarra, desde hace m uchos siglos, tiene su bandera, y esa
bandera es vasca, tan vasca com o cualquiera otra, para mi la 
única ( . . . ) .  La ikurriña yo la respeto. Pero si se pide como 
símbolo, como bandera patria del País Vasco o de la tierra  
vasca, somos los padres de la criatura, y Navarra tiene su 
bandera de siglos, ¿cómo vamos a enrollar nuestra bandera, 
meterla en un cajón y ondear esa otra que nació en el si­
glo XIX? (A plausos).

Exhibición de la Bandera Vasca, según el alcalde d e  Leiza, 
Sr. Sagastibeltza.

Acepto la ikurriña como vasco, como prim er vasco; pero 
está en juego la oficialidad, la representatividad. Yo hace .mu­
chos años que hubiera autorizado la ikurriña. ¿Cómo? Como 
un sím bolo de las tradiciones, de las costumbres, que ondeara  
en los clubs, en las sociedades, en los campos de fútbol, y 
el asunto de la ikurriña hubiera term inado. Y sigo entendiendo  
que éste es el camino de la ikurriña, que sea el portavoz de 
las tradiciones, de nuestras costumbres y que se encuentre 
en nuestras sociedades, en los clubs, en los campos de 
fútbol y en todo aquello que sea folklore o tradiciones del 
País Vasco. Pero, ¡ojo!, como bandera, navarros, daros cuen­
ta que si va por ese camino van a pisotear la única bandera  
que tiene hoy por hoy el País Vasco, que es la bandera de 
Navarra.



UN VASCO 
S lg i "EN LA COMISION 
^  DE LOS NUEVE"

Fue diputado a Cortes junto con 

José Antonio de Aguirre y trabajó 

intensamente vinculado al partido 

y al Gobierno vasco.

D. Julio Jáuregui Lasanta nació 

en Bilbao el 7 de enero de 1910, 

estudia la carrera de Derecho en 

la Universidad de Deusto y se 

vincula rápidamente al Partido 

Nacionalista Vasco.

Hoy este hombre, casi desconocido 

para la juventud, ha saltado 

a la primera plana de los diarios 

debido a su inclusión como 

representante de las fuerzas vascas 

en la comisión de «los nueve».

D. Julio vivió de cerca las

vicisitudes del Estatuto del 36

y hoy es protagonista en el

intento de que la evolución

se produzca sin rupturas 

ni traumas.

Nos recibe amable, un poco 

preocupado por la atención que 

su persona comienza a provocar 

en la prensa.

Todos t ie n e n  d e re c h o  a o p in a r

P. y  H . —  ¿ V d . c o m e n zó  tra b a ja n d o  
c o m o  p ro p a g a n d is ta  en  S o lid a r id a d  de  
T ra b a ja d o re s  V asc o s?

J. J. —  S í. d u ra n te  los p r im e ro s  
añ o s d e  m i v id a  tra b a jé  m u ch o  en S o­
lid a r id a d  d e  T ra b a ja d o re s  V a s c o s  que  
e n to n c e s  e ra  una o rg a n iz a c ió n  d e  tr a ­
b a ja d o re s  c r is t ia n a  y v a s c a , e s tu v e  
u n os c u a n to s  añ o s  con la s a tis fa c c ió n  
d e q u e  en  a q u e l m o m e n to  lle g ó  a se r

m a y o r ita r ia  en  e l p a ís . Y o  es ta b a  afi­
lia d o  c o m o  ab o g ad o .

P. y  H . —  ¿ Q u é  o p in a  d e  la  situación  
a c tu a l d e  S. T. V .?

J. J . —  B ueno  en  to d a  organización  
h a y  s ie m p re  v a r ia s  te n d e n c ia s  y  to­
dos e s to s  p ro b le m a s  son naturales  
d e s p u é s  d e  la c la n d e s tin id a d , yo de­
se o  q u e  se  u n an  to d o s  y  fo rm e n  una 
n u eva  S . T. V . fu e r te  y  p o te n te .



p. y H. —  Y a  en  el tra n s c u rs o  d e  
la g u e rra  c iv il y s ie n d o  A s e s o r  J u rí­
dico d e  la P re s id e n c ia  de l G o b ie rn o  
V asco, p a rt ic ip ó  en el in te n to  d e  ca n ­
je  d e  2 .0 0 0  p r is io n e ro s  q u e  al fin a l 
fu e  re c h a za d o  po r F ra n c o ...

J. J. —  S í, se tra ta b a  d e  c a n je a r  los  
preso s  q u e  e s ta b a n  en N a v a rra , A la ­
va y G u ip ú zc o a  en  p o d e r d e  F ran co  
co n tra  to d o s  los p re s o s  q u e  e s ta b a n  
en las c á rc e le s  d e  B ilb a o . El c a n je  se  
g e s tio n ó  d u ra n te  dos m e s e s  en q u e  
yo iba en  b a rc o s  in g le s e s  d e  B ilb ao  a 
San Juan d e  Luz. En B urgo s h a b ía n  d a ­
do e s p e ra n za s  d e  a c e p ta r  e l c a n je  que  
es tab a  a m p a ra d o  po r una c o m is ió n  que  
fo rm ab an  el o b isp o  d e  B ayo na , e l P re ­
fe c to  d e  B ajo s P irin e o s  en  n o m b re  de  
la R e p ú b lic a  F ra n c e s a  y e l e m b a ja d o r  
b ritá n ic o  q u e  p o n ía  p a r te  d e  la f lo ta  
de su p a ís  d e s d e  d o n d e  se  e fe c tu a r ía  
el c a n je . A  ú lt im a  h o ra  d e  fo rm a  in ­
c re íb le  e l G o b ie rn o  d e  F ra n c o  d e n e g ó  
su e je c u c ió n .

P. y H. —  A l fin a l d e  la  g u e rra  A g u i- 
rre  le  n o m b ra  J e fe  d e  S e rv ic io s  de  
e m ig ra c ió n  d e  los v a s c o s , la se g u n ­
da g u e rra  m u n d ia l le  co g ió  en  P arís ...

j .  J. —  S í, e s tá b a m o s  tra b a ja n d o  en  
la e m ig ra c ió n , es d e c ir , s a c á b a m o s  a 
los v a sco s  d e  los c a m p o s  d e  c o n c e n ­
tra c ió n  p o n ié n d o lo s  en  c o n d ic io n e s  
de p o d e r e m ig ra r  a A m é r ic a .

E stan d o  en  e s a  a c tiv id a d  en M a rs e ­
lla v in o  un d ía  la  p o lic ía  fra n c e s a  y 
m e c o n fin a ro n  en  un p u e b le c ito  del 
D e p a rta m e n to  d e  A rd é c h e , un pu eb le - 
c ito  d e  m o n ta ñ a  p re c io s o , a ll í e s tu v e  
hasta el año  42 .

p. y H. —  ¿ C u ál fu e  e l m o tiv o  de l 
c o n fin a m ie n to ?

J. J. —  Las a c tiv id a d e s  p o lít ic a s  que  
se lle v a b a n  a ca b o  en  fa v o r  d e  los 
vasco s . C o n fin a ro n  a v a r io s  d ip u ta ­
dos e n tre  los q u e  e s ta b a  Largo  C a b a ­
lle ro , L lo p is , e tc .,  re c u e rd o  q u e  no 
p o d ía m o s s a lir  d e  n u e s tro s  re s p e c t i­
vos p u e b lo s  y e n to n c e s  nos c itá b a ­
m os en  el r ío  pa ra  c h a r la r  m ie n tra s  
p e s c á b a m o s . S o lic ité  e l p e rm is o  p ara  
m a rc h a rm e  p o rq u e  la  g u e rra  se  a la r ­
gaba y no e ra  co sa  d e  p e rm a n e c e r  
a llí, m e fu i a M é jic o  d o n d e  e s tu v e  
c u a tro  a ñ o s . C u a n d o  se  lib e ró  F ran ­
c ia , e l p a rt id o  m e  lla m ó  y m e  in s ta lé  
en B ia rr itz  d o n d e  h e  p e rm a n e c id o  
hasta e l año  p a sad o  en  q u e  po r m o ­
tivo s  d e  sa lu d  d e  m i m u je r  he te n id o  
que v e n irm e  a M a d r id .

GOBIERNO VASCO, 
GOBIERNO LEGITIMO

P. y H. —  V d . d e fe n d ió  el E s ta tu to  
V asco  c o m o  d ip u ta d o  ¿ C ó m o  se  lle vó  
a cabo la n e g o c ia c ió n ?

J. J. —  To do  fu e  m u y  rá p id o , la 
a p e rtu ra  d e  la  le g is la tu ra  fu e  a p r i­
m ero s  d e  a b ril y  la s u b le v a c ió n  se  
p ro d u jo  e l 18 d e  ju lio . C u a n d o  co ­
m ien za  la  d is c u s ió n  de l p ro y e c to  de  
ley d e  a u to n o m ía  va s c a  v ie n e  la  g u e ­
rra  y e l g o b ie rn o  d e  Largo  C a b a lle ­
ro p la n te a  a lo s  v a s c o s  el p ro b le m a : 
« q u ie ro  q u e  e l P. N . V . fo rm e  el go ­
b ie rn o  con la R e p ú b lic a  en la g u e ­

rra»  se  c o n te s ta  a f irm a tiv a m e n te  a 
c o n d ic ió n  d e  que se  a p ru e b e  in m e ­
d ia ta m e n te  e l E s ta tu to  V asc o ; en las  
C o rte s  de l 1 d e  o c tu b re  se  a p ru eb a  
po r a c la m a c ió n  la  le y  d e l E s ta tu to  
V a s c o  y e l d ía  6  d e  o c tu b re  se  fo rm a  
el g o b ie rn o  va sco  con José A n to n io  
d e A g u irre .

P. y H. —  ¿ Q u é  v a lid e z  t ie n e , a su 
ju ic io , e l E s ta tu to  en la  s itu a c ió n  ac ­
tu a l d e  E uskadi?

J. J. —  N o hay una le y  o d e c re to  
le y  q u e  haya d e ro g ad o  la  le y  de l 2 de  
o c tu b re  en  1936, p o r lo  ta n to  para  
n o s o tro s  e s tá  v ig e n te  y  e l g o b ie rn o  
v a sco  es  el g o b ie rn o  le g ít im o  del 
País V a s c o  a u tó n o m o , o tra  co sa  es  
q u e  lo a d m ita  el g o b ie rn o  a c tu a l o la 
s itu a c ió n  ac tu a l es p a ñ o la .

P. y H. —  P ero  e s ta m o s  en  una s i­
tu a c ió n  en  la q u e  habrá  que p la n ­
te a r  una a lte rn a t iv a  para e l País V a s ­
co ¿Es v á lid a  esa  a lte rn a t iv a  ta l co ­
m o ha s id o  ap ro b ad a  po r las  C o rte s  
de l 36?

J. J. —  Y o c re o  que el P aís  V asc o  
A s p ira  a que se  le  d e v u e lv a  to d o  lo 
q u e  se  le ha usu rp ad o . En e l s ig lo  
p asad o  con o c as ió n  d e  dos g u erra s  
c iv ile s  se  s u p rim ió  el R é g im e n  Fo ra l, 
m ás ta rd e  a c o n s e c u e n c ia  d e  la  g u e ­
rra  de l 36 se  le s  p r iv ó  de l C o n c ie r to  
E co n ó m ico  a V izc a y a  y G u ip ú zc o a  y 
del E s ta tu to  d e  A u to n o m ía .

TODOS, CON DERECHO 
A OPINAR

p. y H. —  ¿ Q u é  o p in a  d e  la a u s e n ­
c ia  d e  N a v a rra  d e  e s te  E sta tu to ?

J. J. —  Q u e  fu e  una m an io b ra  d e  
lo s  c a c iq u e s  q u e  p re p a ra b a n  la s u b le ­
v a c ió n  m ilita r . El P ueb lo  y  los A y u n ta ­
m ie n to s  n a v a rro s  se  h ab ían  e x p re s a ­
do en c u a tro  o c a s io n e s  en fa v o r  de l 
E s ta tu to  ú n ico  para  A la v a . G u ip ú zc o a , 
V izc a y a  y N a v a rra .

C re o  q u e  d e b e  s e r  N a v a rra  la  que  
d e c id a  su d e s tin o . N o s o tro s  p e d im o s

el E s ta tu to  d e  A u to n o m ía  co n  e l co n ­
te n id o  d e  la  le y  d e  1936, co n  el c o n ­
te n id o , p o rq u e  nos d a m o s  c u e n ta  de  
q u e  fa lta  N a v a rra . P ero  e s e  e s  un a s ­
p e c to  p o rq u e  p o r ah o ra  las  a u to r id a ­
d e s  e s p a ñ o la s  no re c o n o c e n  ni la  v i­
g e n c ia  d e l E s ta tu to  ni re c o n o c e n  al 
G o b ie rn o  V a s c o .

P. y H. —  N o  o b s ta n te , d e b id o  a 
e s to s  c u a re n ta  añ o s  d e  re p re s ió n  al 
P ueb lo  V a s c o  ya no es  e l m is m o  que  
en e l 3 6 . . .

J. J. —  B ueno ah o ra  lo s  p a rt id o s  po ­
l ít ic o s  v a sco s  te n d rá n  q u e  d e f in ir  su s  
a c titu d e s .

P. y H. —  E n to n c e s , a su ju ic io  ¿ d e ­
b e ría  h a b e r un re p la n te a m ie n to  con  
to d a s  las fu e rz a s  q u e  f ig u ra n  en  el 
País V asc o ?

J. J. —  Y o  c re o  q u e  to d a s  t ie n e n  d e ­
re c h o  a o p in a r  y p re s e n ta r  su s as ­
p ira c io n e s , d e  h e c h o  ya lo e s tá n  h a­
c ie n d o ; hay q u ie n  e s tá  p o r la  in d e ­
p e n d e n c ia  to ta l, o tro s  p o r un e s ta ­
do fe d e ra l, o tro s  po r la a u to n o m ía  y

o tro s  p o rq u e  el P ueb lo  V a s c o  d e b e  
te n e r  d e re c h o  a a u to d e te rm in a rs e ,  
e tc é te ra .

REALISMO Y POSIBILISMO
P. y H. —  ¿V d . p e rs o n a lm e n te  t ie n e  

una opción?
J. J. —  Y o  s o y  p a rt id a r io  d e  lo que  

s e a  p o s ib le , lo  q u e  s e a  re a l, lo  que  
s e  p u ed a  g a n a r s in  la n za r a l p u eb lo  
a una a v e n tu ra  y a un baño  d e  sa n ­
g re  s e g u id o  d e  una d e rro ta .

P. y H. —  V d . ha s id o  d ip u ta d o  en  
las C o r te s  d e  M a d r id  y ah o ra  n e g o ­
c ia , d e n tro  d e  la c o m is ió n , lo s  p ro ­
b le m a s  va s c o s  ta m b ié n  en  M a d r id . 
H a y  q u ien  se  p la n te a  la v a lid e z  d e  e s ­
ta  fó rm u la .. .

J. J. —  B ueno, hay un os  q u e  c re e n  
q u e  c o m o  hay una e s p e c ie  d e  te r r o ­
r is m o  b lan c o  en  e l p a ís , q u e  co m o  no 
se ha dado  una a m n is tía  y co m o  no 
hay a u to n o m ía , no se  d e b e  v e n ir  a

Creo en el d inam ism o del Pueblo



Tengo esperanzas de lograr una amnistía total

n e g o c ia r . P ero  lo s  p a rt id o s  q u e  m e  
han d e s ig n a d o  o p in a n  q u e  es  p re c is a ­
m e n te  po r es o  p o r lo  q u e  se  d e b e  
v e n ir  p a ra  p e d ir  y re c la m a r  la au to - 
m ía , las  l ib e r ta d e s  p le n a s , el f in  d e l 
te r r o r  b la n c o , la  a m n is t ía  e tc .  Los q u e  
te n g a n  o tra  fo rm a  d e  lu c h a r p o r es o s  
id e a le s  p u e s  q u e  lo s  h a g an .

VALIDEZ DE LA N EG O C IA CIO N
P. y H. —  ¿ Q u é  v a lid e z  p u e d e  t e ­

n e r  una n e g o c iá c ió n  c o m o  la q u e  se  
e s tá  re a liz a n d o  co n  e l G o b ie rn o  cu a n ­
do  la m a y o ría  d e  las  fu e rz a s  v a s c a s  
no p a rt ic ip a n  en  e lla?

J. J. —  N o  c re o  q u e  la  m a y o ría  d e  
las  fu e rz a s  v a s c a s  e s té n  en  c o n tra  d e  
la  n e g o c ia c ió n . Q u ié n  es  la  m a y o ría  
d e las  fu e rz a s  v a s c a s  y  q u ié n  es  la 
m in o ría  lo d irá n  las  p ró x im a s  e le c c io ­
n e s , h a s ta  e n to n c e s  n a d ie  s a b e  con  
e x a c titu d  e l v o lu m e n  d e  las  fu e rz a s  
p o lít ic a s  v a s c a s . C o n o c e m o s  lo s  son­
d e o s  d e  o p in ió n  h e c h o s  en  E uskad i 
p o r o rg a n is m o s  e s p e c ia liz a d o s  y e llo s  
nos dan m u ch o  o p tim is m o .

P. y H. —  Y o  m e  r e fe r ía  a s ig la s .
J. J. —  A  m í m e  han d a d o  la  re p re ­

s e n ta c ió n , e l P N V , A N V , C o m ité  C e n ­
tra l S o c ia lis ta  d e  E u sk ad i, la  d e m o ­
c ra c ia  c r is t ia n a  v a s c a  y  p a rt id o  c o m u ­
n is ta  d e  E u sk ad i; e s to  es  lo q u e  yo  
re p re s e n to  y  n ad a  m á s . Y o  la fu e rz a  
qu e  lle v o  e s  la  ju s t ic ia  d e  la ca u sa  
q u e  d e fie n d o . C u a n d o  d e fie n d o  la  a m ­
n is t ía , la  l ib e r ta d  d e  lo s  p a rt id o s , una  
le y  e le c to ra l ra z o n a b le , e l re s p e to  d e  
lo s  re g ím e n e s  p o lít ic o s  d e  las  n a c io ­
n a lid a d e s  d e fie n d o  c a u s a s  ju s tís im a s  
v  e s p e ro  te n e r  un re s u lta d o  p o s it iv o .  
M e  ay u d a  q u e  m e  a p o y e n  e s ta s  fu e r ­
zas  p o lít ic a s , m e  a y u d a ría n  m ás  si m e  
a p o y a s e n  to d a s , p e ro  h a y  q u e  r e s p e ­
ta r  la  lib e r ta d  y  e l d e re c h o  d e  los  
d e m á s , s i un os  no q u ie re n  n e g o c ia r  
co n  e l G o b ie rn o  ¿ Q u é  s e  le  va  a h a ­
c e r?

P. y H. —  S e  m e  o c u rre  q u e  p o d ía  
s u p o n e r  una d if ic u lta d  en  su la b o r no  
h a b e r v iv id o  d e  c e rc a  la  re p re s ió n  de  
los ú lt im o s  4 0  a ñ o s .

J. J. —  Y o  h e  v iv id o  en  B ia r r itz  y  
e n tra b a  y  s a lía  d e s d e  h a c e  v e in te  
añ o s  c o n s ta n te m e n te , te n ía  p a s a p o rte  
po r m i p ro fe s ió n  d e  im p o rta d o r  d e  
f ru ta s  y c o n s e rv a s , en  re a lid a d  h e  e s ­
ta d o  a c a b a llo  e n tre  E u sk ad i n o rte  y  
su r. H e  c o n o c id o  to d o  lo  o c u rrid o  en  
e s to s  añ o s  y  h e  p a rt ic ip a d o  en  la a c ­
c ió n  c la n d e s tin a  d e l P N V .

P. y H. —  ¿ M a n t ie n e  c o n ta c to s  re ­
g u la re s  co n  lo s  g ru p o s  q u e  re p re s e n ­
ta ?

J. J. —  E sto y  en  c o n ta c to  p e rm a ­
n e n te , s ie m p re  q u e  h a y  una re u n ió n  
lla m o  a la g e n te  d e  m i p a rt id o  y  é s te  
le s  in fo rm a  a lo s  d e m á s .

P. y  H. —  ¿Le d e ja n  en  to ta l l ib e r ­
ta d  o le  d a n  u n a s  d ire c tr ic e s ?

J. J. —  B u e n o , la  n e g o c ia c ió n  e s tá  
ya f i ja d a  p o r s ie te  p u n to s:

1.° R e c o n o c im ie n to  d e  to d o s  los  
p a rt id o s  p o lít ic o s  y  o rg a n iz a c io n e s  
s in d ic a le s .

2 .° R e c o n o c im ie n to , p ro te c c ió n  y  
g a ra n tía  d e  las  lib e r ta d e s  p o lít ic a s  y 
s in d ic a le s .

3 .° U rg e n te  d is o lu c ió n  de l a p a ra to  
p o lít ic o  d e l M o v im ie n to  y  e fe c tiv a  
n e u tra lid a d  p o lít ic a  d e  la  a d m in is tra ­
c ió n  p ú b lic a .

4 .°  La v e rd a d e ra  a m n is t ía  p o lít ic a  
q u e  e l p a ís  n e c e s ita .

5 .°  U til iz a c ió n  e q u ita t iv a  d e  los  
m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  d e  m asas , 
p ro p ie d a d  d e l E s ta d o  y po r ta n to  d e  
la  c o m u n id a d , m o n o p o liza d o s  hoy po r  
e l G o b ie rn o .

6 .° N e g o c ia c ió n  d e  las n o rm a s  d e  
p ro c e d im ie n to  a q u e  han  d e  a ju s ta r ­
se  am b a s  c o n s u lta s , c o n tro l d e m o c rá ­
t ic o  d e  la  n e u tra lid a d  y  lib e r ta d  d e  la 
e le c c ió n  a to d o s  lo s  n iv e le s .

7 °  R e c o n o c im ie n to  d e  la n e c e s i­

dad  d e  in s titu c io n a liz a r  p o lític a m e n te  
to d o s  lo s  p a ís e s  y re g io n e s  in te g ra n ­
te s  d e l e s ta d o  es p a ñ o l y  d e  q u e  los 
ó rg a n o s  d e  c o n tro l d e  los procesos  
e le c to ra le s  se  re f ie ra n  ta m b ié n  a ca­
d a  uno d e  su s á m b ito s  te r r ito r ia le s .

D e  to d o s  e s to s  p u n to s  lo s  q u e  ya 
han e m p e z a d o  a n e g o c ia rs e  son la  am­
n is tía  y  e l re c o n o c im ie n to  d e  todos  
los p a rtid o s  p o lít ic o s . Y o  e s to y  inclui­
do  p o rq u e  e l te m a  d e  la  a m n is tía  in­
te re s a  m u ch o  al P aís V a s c o  ya  que 
e l 90  %  d e  lo s  p re s o s  p o lít ic o s  no 
a m n is tia d o s  son v a s c o s .

M O VILIZAR  SIN VIOLENCIA
P. y H. —  ¿ H a s ta  q u é  p u n to  ayu­

d a n  las  m o v iliz a c io n e s  p o p u la re s  en 
fa v o r  d e  la  a m n is tía  q u e  s e  viene  
p ro d u c ie n d o  en  lo s  ú lt im o s  tiem p os?

J. J. —  T o d o  a y u d a , y  la  m o v iliza ­
c ió n  p o p u la r  s o b re  m a n e ra , s iem p re  
q u e  se a  p a c íf ic a  y  s in  d is tu rb io s  y vio­
le n c ia , au n q u e  lo s  d is tu rb io s  m uchas 
v e c e s  lo s  p ro v o c a n  la in te rv e n c ió n  in­
n e c e s a ria  d e  la fu e rz a  p ú b lic a .

P. y H. —  ¿ V d . c o n fía  en  la  rápida 
c o n c e s ió n  d e  una a m n is t ía  to ta l?

J. J. —  S í, te n g o  m u c h a s  esperan ­
zas  d e  q u e  se  p u e d a  lo g ra r  una am­
n is t ía  to ta l o a m p lís im a , lo  q u e  hay 
q u e  h a c e r  es  tra b a ja r  s in  descanso  
p a ra  a lc a n z a rla .

P. y H. —  ¿ Q u é  fu e rz a  t ie n e , a su 
ju ic io , la  « c o m is ió n  d e  los nueve» 
f r e n te  a l G o b ie rn o ?  ¿ C re e n  q u e  pue­
d e n  o b lig a r le  a c o n c e d e r  m ás  d e  lo 
q u e  en p r in c ip io  e s tá  d is p u e s to ?

J. J. —  Y o  c re o  q u e , c o m o  en  toda 
d e m a n d a , si s e  d e fie n d e  una causa 
ju s ta  e s  m u y  fá c il q u e  la  p e rso n a  a 
q u ie n  s e  d e m a n d a  a c c e d a , yo  creo 
q u e  e l G o b ie rn o  p u e d e  a c c e d e r  a 
g ran  p a rte  d e  lo  q u e  se  le  p id e .

P. y H. —  S u á re z  ha m an ifes tad o  
q u e  no n e g o c ia rá  con n ingú n  m iem ­
b ro  d e l p a rt id o  c o m u n is ta , s in  em bar­



go C a rr il lo  a f irm a  fo rm a r  p a r te  de  
algunas d e  las  p ró x im a s  c o m is io n e s  
¿Q ué nos p u e d e  d e c ir?

j .  J. —  D e  m o m e n to  se  han e le g id o  
4  p e rs o n a s  p a ra  e s ta  p r im e ra  n e g o ­
c iac ió n , d e s p u é s  ya  v e re m o s .

GOBIERNO VASCO: 
UNA LABOR ESTUPENDA

p. y  H. —  ¿ C u ál es  hoy, a su ju ic io ,  
el pape l d e l G o b ie rn o  V a s c o  en  el 
ex ilio?

J. J. —  El G o b ie rn o  V a s c o  en  el 
ex ilio  ha re a liz a d o  una la b o r e s tu p e n ­
da d u ra n te  c u a re n ta  añ o s , y  la s ig u e  
rea liza n d o , ha m a n te n id o  la b a n d era  
de la c a u s a  v a s c a , la  u n ió n  d e  las  
fu erzas  v a s c a s  y la re iv in d ic a c ió n  d e  
la a u to n o m ía  d e l p a ís . H o y  es  una e x ­
pres ión  d e  la u n ió n  d e  las  fu e rza s  
vascas.

P. y  H. —  ¿ M a n t ie n e  c o n ta c to s  con  
este  G o b ie rn o ?

J. J. —  Por s u p u e s to , yo  h a ce  poco  
estuve en  B ayo na p a ra  d a r  c u e n ta  al 
P re s id e n te  d e l G o b ie rn o  y  a l G o b ie r ­
no d e  las n e g o c ia c io n e s  q u e  e s to y  
rea liza n d o  en  la  c o m is ió n , e s to y  en  
p e rm a n e n te  c o n ta c to .

P. y H. —  A p o y a , p u e s , e l G o b ie rn o  
Vasco las n e g o c ia c io n e s ?

J. J. —  S í, m e  han d ic h o  q u e  te n g o  
toda su c o n fia n z a  y  su ap o yo  y  q u e  
están m u y  s a tis fe c h o s  d e l d e s a rro llo  
de las  m is m a s .

P. y H. —  S i hoy se  c o n s ig u e  una 
s itu ac ió n  s im ila r  a la  de l 36 , ¿ d eb erá

re s p e ta rs e  e s e  G o b ie rn o  m ie n tra s  no 
s e  e li ja  o tro ?

J. J. —  C la ro , lo  n o rm a l es  q u e  el 
P re s id e n te  de l G o b ie rn o  y e l G o b ie r ­
no e n tra ra n  en  el pa ís , d e s p u é s  p ro ­
c e d e  que to d o s  los A y u n ta m ie n to s  
re u n id o s  e lija n  al nu evo  P re s id e n te  y 
é s te  fo rm e  un G o b ie rn o  con las fu e r ­
zas  p o lít ic a s  q u e  q u ie ra n  c o la b o ra r.

P. y H. —  ¿V d . es  o p tim is ta  re s ­
p e c to  a és to ?

J. J. —  N o ve o  d if íc il  q u e  e l G o b ie r ­
no V a s c o  se im p la n te  en  e l pa ís , pe ro  
p u e d e  lle g a rs e  a fó rm u la s  p ro v is io n a ­
le s  d e  au to n o m ía ..

¿ELECCIONES LIBRES?
P. y  H. —  ¿ C o n fía  en  q u e  se  lle ven  

a cab o  las e le c c io n e s  en  un c lim a  de  
l ib e r ta d  q u e  las hag a  re a lm e n te  re ­
p re s e n ta tiv a s  d e  las  fu e rz a s  d e l pa ís?

J. J. —  H ay  a s p e c to s  fa v o ra b le s , Suá- 
re z  ha d ich o  q u e  d e s e a  que las e le c ­
c io n e s  se an  v e rd a d e ra s  con p len a s  
l ib e r ta d e s  y n e u tra lid a d  d e  la A d m i­
n is tra c ió n , s in  e m b a rg o  e x is te  e l in­
c o n v e n ie n te  d e  q u e  to d o s  lo s  o rg a n is ­
m o s d e l M o v im ie n to  e s tá n  ah í, a d e ­
m ás  los p a rtid o s  no tie n e n  p re n s a  in­
d e p e n d ie n te  co m o  a n te s , es o  son d i­
f ic u lta d e s , p e ro  d e p e n d e rá  m uch o  d e  
la  le y  e le c to ra l y d e  có m o m an ten g a  
la  n e u tra lid a d  e l G o b ie rn o .

P. y  H. —  P ero  e l tie m p o  a p re m ia ...  
¿ H a s ta  q u é  p u n to  los p a rtid o s  podrán  
lu c h a r en  ig u a ld ad  d e  co n d ic io n es?

J. J. —  P ues d e  m o m e n to  e s tá n  en  
in fe r io r id a d  d e  c o n d ic io n e s  p o rq u e  to ­
dos e s tá n  re c o n s titu y é n d o s e , pero

c re o  en  el d in a m is m o  d e l p u e b lo .
P. y H. —  E n to n c es  ¿nos p o d ría m o s  

c u e s tio n a r  h a s ta  q u é  p u n to  s e rá n  r e ­
p re s e n ta tiv a s ?

J. J. —  P ues ya v e re m o s  a v e r .
P. y H. —  ¿ C re e  p o s ib le  una p ro ­

p ag an d a  m a s iv a  a fa v o r  d e  lo s  g rup os  
q u e  han  o s te n ta d o  e l p o d e r h a s ta  
ah ora?

J. J. —  S i se  ha ce  a s í no s e rá n  e le c ­
c io n e s  lib re s . Y o  no m e  im a g in o  q u e  
T V  se  po ng a , p o r e je m p lo , a a p o y a r a 
la  A lia n z a  P o p u la r, d e b e rá  c o n c e d e r  
un p lazo  d e  t ie m p o  ig u a l a to d a s  las  
fu e rz a s  p o lít ic a s  p a ra  q u e  ex p o n g a n  
su p u n to  d e  v is ta .

ECHARRI, SIN COMENTARIO
P. y H. —  ¿ C u á le s  s e rá n  lo s  pasos  

s ig u ie n te s  en  pos d e  la  a m n is t ía , d e s ­
p u és  d e  la  ú lt im a  re u n ió n  con e l P re ­
s id e n te  S u árez?

J. J. —  El p ro b le m a  p r in c ip a l es  
la  e je c u c ió n  de l p lan  n e g o c ia d o  con  
S u á re z  para  re s o lv e r  e l p ro b le m a  d e  
los p re s o s  p o lít ic o s  q u e  ya  ha s id o  
ap ro b ad o  po r e l G o b ie rn o . D e b e  e je ­
c u ta rs e  con la m a y o r ra p id e z  p o s ib le , 
hay q u e  e s ta r  m u y v ig ila n te s  y  m uy  
en  c o n ta c to  con la P re s id e n c ia  d e l G o ­
b ie rn o  y con e l M in is te r io  d e  J u s ti­
c ia .

El s e ñ o r J á u re g u i c o n te s tó  a to d a s  
las  p re u n ta s  q u e  le  p la n te a m o s  e x ­
c e p to  a a q u e lla  q u e  se  re la c io n a b a  
con e l te m a  d e  m á x im a  a c tu a lid a d  en  
e l m o m e n to  d e  re a liz a r  la  e n tre v is ta :  
E c h a rri-A ra n a z .
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Vera de Bidasoa:

FROHIERfl

D e s d e  h a c e  un os  s ie te  añ o s  la c a s a  d e  lo s  B a ro ja , en  

V e ra  d e  B id a so a , se  h a lla  a l o tro  lad o  d e  la  f r o n te r a , al 

o tro  lad o  d e  la  ad u a n a , p e ro  en  te r r ito r io  n a v a rro . Y  sus  

in q u ilin o s , q u e  la h a b ita n  d e  v e z  en  c u á n d o , si a s í lo  re q u ie ­

re  la p o lic ía , d e b e rá n  s o m e te rs e  al c o n tro l h a b itu a l en to ­

d a s  las  f ro n te ra s . El m is m o  re q u is ito  e s tá  v ig e n te  para  

las  c ie n to  c in c u e n ta  p e rs o n a s  q u e  re s id e n  en  el b a rr io  de  

E lza u rd ia  y en  lo s  c a s e r ío s  e n tre  el d e  Itz e a  y  la fro n te ra  

de Ib a rd in . E sta a n ó m a la  u b ic a c ió n  d e  la  ad u an a  ha s id o  

m o tiv o  d e  « fr ic c io n e s  e  in c id e n te s » , s e g ú n  a f irm a b a  el 
A y u n ta m ie n to  d e  V e ra  e l p r im e ro  d e  d ic ie m b re , e n tre  los  

v e c in o s  d e  e s ta  lo c a lid a d , q u e  « s e  v e n  re p e tid a m e n te  m o­

le s ta d o s  y h e rid o s  en  su d ig n id a d » , y la  p o lic ía . S e  da el 

c a s o  q u e  el m is m o  s e c re ta r io  d e l A y u n ta m ie n to , don A n to ­
n io  S a ra g ü e ta , fu e  c a c h e a d o  p e rm a n e c ie n d o  con lo s  b ra ­
zo s  en  a lto , cu an d o  se  d ir ig ía  a las  f ie s ta s  d e  la  «B ich in - 

ch o »  en  C ib o u re , a las  q u e  h a b ía  s id o  in v ita d o  p o r d ich o  

m u n ic ip io .

La barrera.

EL PORQUE DE LA FRONTERA 
DE VERA

Al parecer, el hecho de que se tras la­
dara la frantera desde Ibardin, hace unos 
sie te  años, a donde se encuentra actual­
m ente, en la calle Itzea, se debió a razo­
nes hum anitarias. Los policías debían  
prestar setenta y dos horas de servicio  
en unas instalaciones que no estaban 
acondicionadas para tan larga estancia. De 
otra parte, salían igualm ente beneficiados  
los cam pesinos al no verse obligados a 
trasladarse hasta Ibardin para cubrir el 
requisito adm inistrativo de visar las guías 
del ganado que llevaran al m ercado para 
su venta. Pero lo que, en principio, era 
una venta ja , se ha ido transform ando en 
un pequeño «muro de la vergüenza», del 
que todo el mundo sale perjudicado: los 
vecinos de V era, que se ven som etidos a 
unos controles innecesarios, y los poli­
c ías , cuya im agen queda en entredicho. 
En V era se com enta, no sin c ierta  socarro­
nería , cómo dos monjas pasaron un gran 
susto al ser confundidas con dos «argeli­
nos» que querían atravesar la frontera.

LA PROTESTA 
DEL AYUNTAMIENTO

La m uerte del joven Santiago Navas en 
la sala de fiestas «Bordatxo» de Santes- 
teban «a manos de un núm ero de la G uar­
dia C ivil de Vera de Bidasoa» fue lo que 
m otivó una tom a de postura del Ayunta­
m iento fre n te  a «las arbitrariedades (ju i­
cio que no gustó al gobernador civil de 
Navarra, don Fernando Pérez de Sevilla) 
que es tá  sufriendo nuestro pueblo, preci­
sam ente por m iem bros que representan

en nombre de la ley al orden público». 
Añadiendo que la «barrera de la aduana 
sita en la calle Itzea de esta villa (que) 
divide fís icam en te  nuestro pueblo ( . . . )  es 
fruto de continuas fricciones e incidentes», 
por lo que solicitaban el traslado de la 
mism a y del puesto de control a la fron­
te ra  de Ibardin.

El gobernador civil de Navarra, disgus­
tado con la tom a de postura por parte del 
A yuntam iento , tra tó  de anular los acuer­
dos, que fueron tem a de conversación en 
la antesala del m inistro, señor M artín  V i­
lla, antes de que recib iera a una comisión 
de alcaldes a los que acom pañaba el se­
ñor Pérez de Sevilla. Por su parte, el m i­
nistro de la Gobernación se m ostró dis­
puesto al diálogo preguntando por las ci­
tadas «arbitrariedades». Al respecto se 
afirm a que un alcalde le ofreció  a don 
Fernando Pérez de Sevilla la posibilidad 
de com probarlas por sí m ism o, de pasar 
desapercibido vistiendo de «sport». La in­
vitación, que se sepa, no ha sido cance­
lada. En cuanto a la experiencia vivida 
por el redactor de «PUNTO Y HORA de 
E*iskalherria», ha sido la normal en cual­
qu ier puesto fronterizo. Si bien le mani­
festaron que no estaban autorizados para 
p erm itir sacar fo tografías de la barrera, y 
que debería hablar con el ten ien te, señor 
Rodríguez Vázquez, comandante del cuar­
te lillo , quien se había trasladado a Lesaca 
con motivo de la huelga en la em presa  
de Laminaciones. Y al cruzar la «frontera»  
le fue  sellado el pasaporte y le miraron  
el portaequipajes del vehículo.

LA SOLUCION

Se cree que antes de que el Ayunta­
m iento de Vera de Bidasoa se definiera

fren te  a las «arbitrariedades», ya la Direc­
ción General de Aduanas había previsto 
la solución a este problem a fronterizo. Y 
se cree, asim ism o, que los acuerdos pre­
cipitaron la m ism a. El alcalde, don Alfonso 
Yanci, en la que se decía, entre otras co­
sas, que «entre e l program a de construc­
ciones para 1977 de Puestos Fronterizos 
de control tu rís tico  (s ic) se encuentra en 
proyecto de realizar las correspondientes 
de Ibardin y Luzuriaga, ambos pertenecien­
tes  a la suprim ida aduana de Vera de Bi­
dasoa», a la vez que se solicitaba la cola­
boración del A yuntam iento para que faci­
litase los terrenos que deberían ser ex­
propiados.

La cuestión que se planteará de nuevo 
es la necesidad o no de que los campesi­
nos hayan de trasladarse hasta Ibardin 
para obtener el visado de las guías de 
ganado. Tema para el que se espera se 
arb itrie  tam bién una solución civilizada.

E. G.

A yuntam iento de Vera
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EL PODER 
DEL EMPRESARIO

Hugo Tarabusi sigue en sus trece, no 
hay más reglas de juego que las que él 
impone, y para dem ostrarlo está dispues­
to a cerrar la fábrica. El ju icio visto en la 
Magistratura de Bilbao ha dem ostrado que 
los trabajadores nada pueden hacer contra 
unas leyes que protegen a toda costa ios 
intereses de los em presarios.

Después de dos m eses de conflicto du­
rante los cuales la em presa negó s is te ­
m áticamente toda posibilidad de diálogo, 
el día 20 se vieron en la M agistratura de 
Trabajo los ju icios promovidos por 22 y 
880 trabajadores de Tarabusi, S. A.

Previo a la celebración del ju icio se ce­
lebró un acto de conciliación durante el 
cual la em presa, representada por dos abo­
gados, propuso la reincorporación de los 
880 trabajadores supeditada a nuevas san­
ciones por participación en piquetes, pa­
garía diez de los 60 días de huelga y 
bajo ningún concepto readm itiría  a los 22 
restantes.

En asam blea celebrada en los m ismos 
locales de M agistratura de Trabajo a la 
que asistieron unos 600 trabajadores, se 
acordó no aceptar las condiciones de la 
empresa y se pasó seguidam ente a juicio.

La defensa de los trabajadores había 
convocado como testigos a los dirigentes  
de la em presa, Hugo Tarabusi, José Luisa 
Cacho, Sarm iento, Aizpuru, O rtega y M a­
ría Teresa López, Vda. de Tarabusi y pre­
sidente del C onsejo de Adm inistración; 
ninguno de ellos se presentó, pese a que, 
según nos informaron, algunos se encon­
traban en el edific io.

Los abogados consideraban fundamental 
la presencia de estos testigos puesto que 
la acusación contra los veintidós traba­
jadores que la em presa se niega a adm i­
tir se basa en que la demanda se había 
presentado fuera de plazo. Se trataba por

M anifestaciones y solidaridad.

tanto de conocer la declaración de la em ­
presa en este punto, ya que estos traba­
jadores recib ieron su carta personal de 
despido el día 11 de diciem bre y la de­
manda se presentó antes de los quince 
días siguientes, dentro del plazo correcto.

COALICION EMPRESARIAL
La defensa m anifestó que los trabaja­

dores habían sido forzados a la huelga

por la actitud de continua provocación y 
de intransigencia total de la em presa ante 
los constantes intentos de diálogo de los 
obreros. Hay que tener en cuenta que el 
hecho de participar en una huelga legal 
es base para el despido.

Por otra parte, siem pre según los abo­
gados defensores, no puede invocarse la 
ilegalidad de la huelga para justificar los 
despidos puesto que la huelga legal no 
cabe, ya que los lím ites que en el tiem po  
impone el Decreto de Medidas Económicas 
a la negociación colectiva im pide recurrir 
a unos trám ites que en el tiem po exce­
den notoriam ente a los de negociación. 
Ese m ism o Decreto viola normas de tipo  
penal, laboral y, sobre todo, de tipo cons­
titucional (Fuero del Trabajo, Fuero de los 
Españoles). Los abogados de la empresa, 
Sres. Olaso y Cabrejas, no se tomaron 
— según nuestros inform antes—  con mu­
cho entusiasm o su labor, ya que «tal co­
mo está la legislación vigente la empresa 
lleva las de ganar».

También han circulado insistentes rumo­
res sobre una posible coalición em presa­
rial de la Unión de Empresarios que pre­
side Luis O larra para hacerse fu erte  en 
el conflicto de Tarabusi. Se trataría  de 
desanim ar a los trabajadores ante futuros 
conflictos por tem or de no conseguir nada 
m ediante posturas de fuerza.

Por su parte, los trabajadores han dado 
constantes muestras de solidaridad con 
los despedidos m ediante m anifestaciones, 
ayudas económicas, etc. El día del juicio 
se calcula que unos seis m il trabajadores 
celebraron asambleas y pararon durante 
algunas horas.

M ientras los abogados se encuentran 
pesim istas respecto al fallo, aún quedan 
dos vistas por celebrarse: el d ía 25 se 
verá el juicio del prim er despedido, Fran­
cisco Sánchez, y aún sin fecha el de los 
43 que deberían haberse incorporado el 
día 3 de enero.

CARNICAS Y 
LACTEAS

El día 17 los trabajadores de M ina, Pam­
plónica, Argal, Ciganda, Itarte, Villanueva 
y Copeleche iniciaron un paro conjunto 
tras la elaboración de una plataform a de 
16 puntos, en el m om ento de la revisión 
de su convenio. Las reivindicaciones fun­
dam entales se centraban en un aumento 
de 6.000 ptas. lineales, 100 por 100 en caso 
de enferm edad. 40 horas de trabajo sem a­
nal y la petición de una am nistía laboral 
y política.

Según una nota elaborada por los m is­
mos trabajadores los em presarios se ne­
garon a aceptar la plataform a conjunta de 
cárnicas y lácteas, por lo que aquéllos ini­
ciaron un paro general.

Al día siguiente la patronal comunicó 
verbalm ente 26 despidos en Copeleche y 
40 despidos más en caso de persistir en 
su actitud de paro. El día 19 se encerra­

ron en la factoría , siendo desalojados por 
la guardia civil.

En Pamplónica, Argal y Ciganda que­
daron sancionados de em pleo y sueldo 
hasta el día 23 con cierre de fábricas. En 
Villanueva, la sanción alcanzaba hasta el 
día 31.

Según esa mism a nota, los em presarios 
ponían como condiciones para una nego­
ciación la norm alización en el trabajo y 
la negociación por separado en cada em ­
presa según el sistem a de convenios.

Los tabajadores añadían en su com uni­
cado que, teniendo en cuenta la situa­
ción de escasez de carne y leche que se 
iba a producir, situación de la que se les 
iba a hacer responsables, consideraban 
que sus reivindicaciones no eran desorbi­
tadas. que su posición era abierta a la 
negociación y que la respuesta em presa­
rial había consistido en un ofrecim iento  
m ínim o — coste de la vida—  y en una ac­
ción represiva — sanciones y despidos.

El día 21 por la mañana, 58 trabajadores  
de las m encionadas em presas se ence­
rraban en el Ayuntam iento de Pamplona, 
perm aneciendo allí hasta el d ía siguiente  
a las siete de la tarde, en que salieron, 
sin complicaciones.

FIN DE LA HUELGA 
DE COPELECHE

El mismo día 22, los trabajadores de 
Copeleche llegaban a un acuerdo según el 
cual reanudarían el trabajo el 24. Los pun­
tos del acuerdo se basaban, entre otros, 
en la revisión salarial en enero conform e  
al coste de la vida desde el m es de ju­
lio, nueva revisión en enero del 77, según 
el coste de la vida; una paga extra en 
diciem bre adem ás de la reglam entaria de 
un m ínim o de 15.000 ptas., com prom iso  
de no parar en 1977 salvo en caso de huel­
ga general; acuerdo de que no habrá re­
presalias; celebración de las asam bleas de 
trabajadores m ediante comunicación a la 
dirección con un tiem po prudencial de an­
telación, y revisión en el m enor tiem po  
posible del reglam ento de régim en in te­
rior.

NAVARRA

"Sarrio”, de Alio

37 DIAS EN 
HUELGA

Después de trein ta y s ie te  días de huel­
ga. la situación de los trabajadores de la 
papelera Sarrio de Alio se encuentra en 
punto m uerto. La em presa se sigue negan­
do a negociar y aceptar cualquier condi­
ción, exigiendo la reincorporación al tra ­
bajo. sin más. Desde la p lataform a inicial, 
elaborada en base al coste de la vida, en 
la que se reivindicaba un salario de 28.000 
pesetas, los trabajadores han ido descen­
diendo en sus pretensiones hasta 23.000 
pesetas para los hombres y 22.000 para
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las m ujeres, pretensiones que a iectan  a 
228 personas de las 303 a las que alcan­
zaría el pacto. La em presa, por su parte, 
m anifestó que su últim a propuesta era de
19.500 pesetas para las m ujeres y de
20.500 para los especialis tas. Finalm ente  
los trabajadores decidieron la reincorpo­
ración al trabajo, siem pre que aquélla ga­
rantizara la revisión de los acuerdos a 
los seis m eses. Condición que tampoco  
fue aceptada.

NEGOCIACIONES

La postura de los trabajadores ha sido 
en todo m om ento ab ierta y conciliadora, 
como lo dem uestra la flexib ilidad de sus 
reivindicaciones, pese a que las 28.000 
pesetas que se pedían in icialm ente res­
pondían a un estudio muy ajustado del 
coste de vida y a las necesidades de una 
fam ilia  de los hijos para viv ir con un m í­
nimo de dignidad. No era una petición más
o menos arbitraria  que perm itie ra un m ar­
gen de negociación o de chalaneo.

No obstante esta postura, las negocia­
ciones han sido, hasta la fecha, to talm en­
te infructuosas. Tanto las que se han he­
cho directam ente como en las que ha m e­
diado el delegado sindical, señor O rtega, 
y una comisión m ixta de «hombres bue­
nos», com puesta por dos econom istas, dos 
abogados y dos trabajadores, que se tras­
ladaron a Barcelona para hablar con el di­
rector general de Sarrio, señor Badía, co­
misionados por los trabajadores, quienes 
acataban el presunto resultado a que se 
llegara.

ASAMBLEAS

En el transcurso de estos días, la em ­
presa suspendió de em pleo y sueldo a to ­
dos los huelguistas del 20 al 26 de di­
c iem bre, decidiendo posteriorm ente cerrar 
la factoría  por tiem po indefinido. Si bien 
el lunes, día 24 de enero, vo lvería  a abrir 
sus puertas.

Con anterioridad al c ierre de la facto ­
ría, los trabajadores que se reunían en 
asam blea en ella para estudiar las m edi­
das a adoptar, adem ás de perm anecer uni­
dos, fueron desalojados por la Guardia C i­
vil. Con lo que las asam bleas se traslada­
ron a la Ig lesia de A lio, y a la de San 
Juan en Estella, en donde, los últim os  
días, se vienen celebrando al atardecer, 
term inando, a veces, con una m anifesta­
ción en la Plaza de los Fueros de esta ciu­
dad, hasta que la 'p la z a  fue tom ada por 
la Guardia Civil antid isturbios, la cual no 
im pidió que el sábado, día 22, y el dom in­
go, día 23, algunos grupos de personas se 
llegaran a m anifestar en distintos puntos 
de Estella, siendo disueltos por las fuerzas  
antid isturbios.

MAS HUELGAS

En la zona de Estella, a la huelga de 
Sarrio se sumó la de Curtidos Ruiz de A l­
da y la de Bordonabe. Am bas em presas  
no están dispuestas a llegar a un pacto 
laboral en las condiciones en que solici­
tan los trabajadores. Los de Curtidos, en 
principio, pedían un aum ento lineal anual

de 90.000 pesetas, que luego redujeron a
80.000, y la em presa no ofreció más de
45.000. En Bordonabe, la reivindicación era 
de 3.000 pesetas lineales y aquélla les 
ofreció  2.500. pero sin que las m ismas 
costasen en nómina.

FUNCIONARIOS 
FORALES 
"VERSUS" 
DIPUTACION

lieran de él se les exigía la documenta­
ción. La llegada del señor M arco, vice­
presidente de la D iputación, dio fin al 
encierro.

PETICIONES DE LOS 
FUNCIONARIOS FORALES

Com o los funcionarios forales no poseen 
ningún colegio o asociación que les re­
presente ante la D iputación, pretenden 
conseguir una asam blea a nivel global, de 
todos los em pleados, que se legalice por 
m edio del voto. Las peticiones que le tra­
tarán son 23; varias salariales: aumentos 
lineales, sueldo m ínim o de 25.000 ptas., 
revisión de los sueldos cada seis meses

También se trataron otras cuestiones 
La prim era de ellas es el reconocimiento 
de una comisión representativa, como par­
te negociadora con D iputación. Se pide 
participación en la com isión de Asisten­
cia Sanitaria, en la Caja de Jubilaciones 
y Pensiones, en las com isiones sociales, 
en la elaboración del calendario laboral. 
Solicitan el estudio de la situación de ex­
cedencia y de situaciones específicas de 
m ejora de trabajo por enferm edad, y di­
versas regulaciones laborales: 40 horas 
sem anales de trabajo, 30 días de vaca­
ciones y elim inación de horas extraordi­
narias para la creación de nuevos puestos

MAYOR CLARIDAD 
ADMINISTRATIVA

«Rechazamos los nom bram ientos a 'de­
do ”, tanto en caso de los puestos supe 
riores como inferiores, incluso los de con­
fianza. Publicación de todos los acuerdos 
re feren tes a personal en tablón de anun­
cios. Y publicación de boletines informa­
tivos. Dos horas al mes de reunión en 
cada centro de trabajo a cargo de la Di­
pu tac ión ...» . El comunicado term ina con 
una frase subrayada: POR UNA DIPUTA­
C IO N  TOTALMENTE FORAL Y DEMOCRA 
TICA.

La Diputación Foral de Navarra tiene  
planteados diversos problem as con par­
te de sus em pleados, problem as antiguos 
que han tom ado nueva actividad por la 
protesta que varios de ellos están llevan­
do a cabo en las últim as semanas. Desde 
hace más de un año, funcionarios de la 
institución intentan form ar una comisión 
para elegir representantes que tra ten  en 
su nom bre con la Diputación, pero hasta 
ahora no lo han conseguido, ya que la 
Diputación, en principio, no adm ite la vía 
representativa.

En d iciem bre del 76, se pidió perm iso  
al Gobernador Civil para celebrar una 
A sam blea en la que tratar de problemas 
salariales, de contratación, horarios, sin­
dicales y de representatividad. La respues­
ta del Gobernador fue que ta les proble­
mas com petían a la propia Adm inistración  
provincial. La petición se trasladó a la D i­
putación de Navarra, sin que hasta la fe ­
cha hayan tenido respuesta o fic ia l. Todo 
ello ha dado lugar a tres concentraciones 
de funcionarios ante la puerta del pala­
cio, la prim era con incidentes, ya que va­
rios de los em pleados quedaron encerra­
dos en el patio de entrada. Para que sa-
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ALAVA

"ARANZABAL" 
SUSPENSION 
DE EMPLEO 
y SUELDO

El 17 de enero, lunes, por la mañana, 
los trabajadores de «Aranzábal» se encon­
traban con las puertas de la factoría  de 
Portal de C astilla  cerradas. La em presa 
había sancionado con suspensión de em ­
pleo y sueldo por espacio de una semana 
a 700 obreros. O tra fábrica de la em pre­
sa de V ito ria , la situada en Betoño. había 
abierto sus puertas a las seis, cerrando a 
las nueve y m edia por los m ism os m oti­
vos. Todo arrancaba de las negociaciones 
que, sobre el pacto salarial, habían enta­
blado la parte social y la económica. Los 
trabajadores exigían un aumento lineal de
8.000 pesetas al mes, además de una re­
visión sem estral y las cargas sociales a 
cuenta de la em presa; ésta, por su parte, 
ofrecía una subida de algo más de 4.700 
pesetas, además de un 25 por 100 en in­
centivos y otras m ejoras. A partir del 12, 
ios trabajadores decidían realizar ritm o  
lento de trabajo, tras d iscutirse la situa­
ción en sucesivas asam bleas. La em presa  
razonaba la sanción en el hecho de que 
esta actitud ha dism inuido la productivi­
dad en un 50 por 100.

Ese m ismo día, a las 12 del m ediodía, 
los productores celebran una asam blea en 
la Plaza de M achete, en las inmediaciones 
de la Plaza de la Virgen Blanca. A la una

del m ediodía, los concentrados se disuel­
ven ante la presencia de la fuerza públi­
ca. Al día siguiente, se celebraron los 
correspondientes actos de conciliación sin­
dical, que se reanudarían el jueves, día 20. 
Con anterioridad, el 19. los trabajadores 
conseguían celebrar una asamblea, autori­
zada. en el Polideportivo de Mendizorroza. 
decidiendo negociar con la em presa, pre­
via am pliación del jurado con trabajado­
res elegidos en la propia asamblea. Y asi 
están las cosas en el m omento de redac­
tar estas lineas. Por el m om ento, sólo 
queda añadir que, tanto el personal no 
obrero de Aranzábal. como los trabajado­
res de la em presa en Arm entia. se han 
solidarizado con sus compañeros, excep­
ción hecha de los altos cargos directivos.

EL CONFLICTO PUEDE 
EXTENDERSE

La situación de -Aranzábal» puede in­
flu ir en el enrarecim iento laboral de la 
capital alavesa. Hay que tener en cuenta 
que se trata de una em presa que se ha 
distiguido, m eses atrás, por su conflic- 
tividad. Por otra parte, este conflicto v ie ­
ne a sumarse a los que se han venido 
produciendo a lo largo de los últimos tiem ­
pos por V itoria y la provincia de Alava, 
la mayor parte de los cuales se han de­
sarrollado en em presas de pequeña m ag­
nitud. El de más persistencia es el que 
actualm ente se registra en «Gairu, S. A.», 
en paro desde el pasado 27 de diciem bre, 
por diferencias entre los trabajadores y la 
em presa en torno a la composición de la 
comisión representativa que ha de discutir 
el próximo convenio colectivo. 191 obreros 
de esta em presa han sido sancionados 
ya por tercera vez. con diez días de sus­
pensión de em pleo y sueldo. Las dos pri­
m eras sanciones fueron de tres y siete

días respectivam ente. Aunque se han pro­
ducido otras luchas («Helisold Ibérica». 
-L o ra m e n d i» ...) . la planteada en «Gairu.
S. A.» puede servir de ejem plo, ya que en 
la mism a se están ventilando cuestiones 
vitales para la clase obrera de A lava: la 
legitim ación de las comisiones represen­
tativas elegidas en asam blea, como in ter­
locutores válidos del em presariado; la ac­
titud del propio em presario , con gran fre ­
cuencia opuesto a esta fórm ula; y la san­
ción como arma disuasoria, frecuentem en­
te utilizada en los últim os tiem pos. Exis­
ten antecedentes, con los despidos, a pri­
meros de diciem bre del pasado año, de 
dos dirigentes obreros de «Cablenor», 
Imanol, O labarría y A lberto Lahidalga, so­
bre cuyo caso deberá pronunciarse la M a­
gistratura de Trabajo de A lava el próximo  
28 de enero.

LUCHAR TODOS JUNTOS

En medios obreros ha cundido la sos­
pecha de que la patronal se ha unido en 
torno a un objetivo común: el descabeza­
m iento del m ovim iento obrero organizado.

En un m anifiesto em itido por C om i­
siones Obreras el pasado 7 de enero, se 
pone de m anifiesto que, si los trabajado­
res no salen todos a luchar por las reivin­
dicaciones com unes, «nos irán descabe­
zando uno a uno». Con base a estas ob­
servaciones, Com isiones O breras de A la­
va ha lanzado una plataform a reivindicati- 
va conjunta, de cara a los próximos conve­
nios; proponiéndose, entre otros puntos, 
los siguientes: 8.000 pesetas de aumento  
lineal. 25.000 pesetas de salario m ínim o. 
40 horas semanales, un mes de vacacio­
nes. am nistía laboral y política y libertad  
de acción para las comisiones represen­
tativas.

Venta de material 
fo tográ fico

F O T O G R A F IA  Reportajes

Leache
Bodas - Bautizos 
A ficionados,
C olor - Blanco y negro. 
Carnets,
Fo tografía  Industria l 
etc.
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Antonio MARZAL

la tensión
Iglesia-sociedad civil

« C re o  s in c e ra m e n te  q u e  la te n s ió n  y no la  a b s o rc ió n  
e n tre  las  ig le s ia s  y la c o m u n id a d  c iv il p u e d e  s e r  to d a v ía  
una d e  las  m e jo re s  e s p e ra n z a s  p a ra  una C a ta lu ñ a  re n o v a ­
d a » . La fra s e  q u e  c ito  es  d e  J. M .  V ía , y la to m o  d e  un  
c o m e n ta r io  s u yo , de l d ía  5 d e  e n e ro , en  «La V a n g u a rd ia » , 
al d o c u m e n to  re d a c ta d o  co m o  g u ía  d e  tra b a jo  p a ra  la  C o ­
m is ió n  e n c a rg a d a  d e l A m b ito  19 d e l C o n g re s o  d e  C u ltu ra  
C a ta la n a  con e l t í tu lo  — q u e  e s  el m is m o  q u e  u t il iz a  J . M .  
V ía  p a ra  su c o m e n ta r io —  «El hecho religioso y la cultura 
catalana».

N o  co n o zco  aún e s e  d o c u m e n to . P ero  m e  ha in te re s a d o  
lo  s u f ic ie n te  e l a r t íc u lo  d e  J. M . V ía  c o m o  p a ra  d e d ic a r  yo  
ta m b ié n  a h o ra  un c o m e n ta r io  a e s o s  p ro b le m a s . Y o  ta m ­
b ié n  c re o  q u e  el p ro b le m a  d e  la Ig le s ia  y  la  s o c ie d a d  s e rá  
s ie m p re , s i la  s o c ie d a d  y  la fe  son  v iv a s , un p ro b le m a  d e  
te n s ió n  fe c u n d a n te  y no d e  a b s o rc ió n  d o m in a d o ra  d e  la 
una po r la o tra  o d e  d is tr ib u c ió n  b u ro c rá tic a  d e  c o m p e ­
te n c ia s .

CAER EN LA TENTACION

P o rq u e  e l p ro b le m a  e x is te  y  e x is t irá . En e s te  pa ís , 
h a b itu a d o s  c o m o  e s ta m o s  a los p ro b le m a s  d e  c u a re n ta  
la rg o s  añ o s  d e  fra n q u is m o  — e t  p o u r c a u s e , c o m o  d icen  
los fra n c e s e s — , p o d e m o s  c a e r  fá c ilm e n te  en  la te n ta c ió n  
d e  c r e e r  q u é  fu e ra  d e l fra n q u is m o  no h a b rá  p ro b le m a s . 
U n a  d e lic io s a  in g e n u id a d  q u e  d e s d e  d ife r e n te s  p lan o s  de  
la  re a lid a d  se  nos fo m e n ta  po r a h í co n  c ie r ta  in s is te n c ia ,  
a v e r  s i c u e la  en  el e n tu s ia s m o  d e  la s a lid a  d e l tú n e l y  a s í 
e s  p o s ib le  — co n  o tro  n o m b re  d e s d e  lu eg o  o con o tro  c o lo r , 
con « o tro  c o lla r»  d ic e  un re frá n  p o p u la r—  o tro  fra n q u is m o .  
A lg u n o s  d e  lo s  p ra c tic a n te s  in c o n s c ie n te s  d e  e s ta  tá c t ic a  
no m e  p e rd o n a rá n  q u e  u t i l ic e  la  e x p re s ió n  o tro  fra n q u is m o .  
N o  d is c u ta m o s  p o r las  p a la b ra s . Y o  re t ir o  la  p a la b ra , p e ro  
d e jo  la c o sa . E n te n d á m o n o s . Los h o m b re s  d e  m i g e n e ra c ió n  
re c o rd a m o s  q u e  nos m a rt ille a ro n  n u e s tra  in fa n c ia  con la 
p ro m e s a  d e  una E spaña  s in  p ro b le m a s  a c o n d ic ió n  d e  q u e  
se  a c e p ta rá n  c ie r ta s  c o n d ic io n e s  (a h í nos q u e r ía n  m e te r  
e l fra n q u is m o ). Y  yo  al m e n o s  no q u is ie ra  c o m e n z a r  e l 
d e s c e n s o  d e  la  v id a  o y e n d o  la m is m a  c a n tin e la , au n q u e  
no se  nos c a n te n  las  c o n d ic io n e s  o s e  nos las  c a n te n  con  
una m ú s ic a  d ife r e n te . Es lo ú n ico  q u e  p o d e m o s  h a c e r  p ara  
m a n te n e rn o s  c o h e re n te s  con n u e s tra  r e s is te n c ia  al f ra n ­
q u is m o  d u ra n te  el fra n q u is m o . Por es o  yo  s ie n to  p án ico  
b io ló g ic o  cu a n d o  m e  p ro m e te n  el f in  d e  los p ro b le m a s . Lo 
q u e  yo  q u ie ro  es  a c a b a r  con los p ro b le m a s  d e l fra n q u is m o  
y  c o m e n z a r  a l f in  — v iv ie n d o —  co n  lo s  p ro b le m a s  d e  la 
v id a .

U NA REDUCCION SIMPLISTA

U no d e  e llo s  es  é s te  d e  una Ig le s ia  v iv a  en  una s o c ie ­
dad  c iv il v iv a  y l ib re . En los ú lt im o s  añ o s  d e l fra n q u is m o  
y  en  e l in m e d ia to  p o s tfra n q u is m o  se  nos ha re p e tid o  de  
to d o s  lad o s  q u e  h a y  q u e  ir  a la  s e p a ra c ió n  d e  la  Ig le s ia  y  
e l E s ta d o . Y o  e s to y  d e  a c u e rd o . Lo d e fe n d í e n to n c e s , 
c u a n d o  no se  d e fe n d ía  o s e  d e fe n d ía  s ó lo  v e la d a m e n te  y 
en  c if ra  (e ra n  a q u e llo s  t ie m p o s ) . M e  c o s tó  in c lu s o  una e x ­
p u ls ió n  d e  una F a c u lta d  d e  T e o lo g ía , d o m in a d a  p rá c tic a m e n ­
te  p o r e l in te g r is m o  m ás  re a c c io n a r io  d e  n u e s tro s  ú ltim o s  
c u a re n ta  añ o s . P ero  p o r e s o  m is m o  sé  m u y b ie n  q u e  la

d e n u n c ia  d e  la c o n fu s ió n  Ig le s ia  y E s ta d o  no a g o ta  los pro­
b le m a s  q u e  el h e c h o  d e  la  fe  c r is t ia n a  p la n te a  a la sociedad  
en  q u e  v iv e . Y  c o m ie n z a  po r es o  a p re o c u p a rm e  lo que 
c o n s c ie n te  o in c o n s c ie n te m e n te  se  p re te n d e  cu an d o  se de­
d u c e  e l p ro b le m a  a a q u e llo . S o b re  to d o  en  una E spaña como 
e s ta , en  la q u e  d u ra n te  e l fra n q u is m o  d e te rm in a d a s  Iglesias 
han s id o , con  a p la u s o s  d e  lo s  m á s  c o n s c ie n te s  d e  dentro 
d e  la Ig le s ia  y d e  fu e ra  d e  e lla , un no g r ita d o  y am plificado  
a n te  un p o d e r  o p r im e n te . ¿Los q u e  a h o ra  t ie n e n  ta n ta  prisa 
p o rq u e  la  Ig le s ia  v u e lv a  a la  s a c r is t ía  te n d rá n  m ie d o  a la 
fu e rz a  a m p lif ic a d a  d e  e s e  no  q u e  co n o cen ?

LA PLURALIDAD, FUNDAM ENTAL

N o lla m o  a n in g u n a  C ru z a d a . Las C ru z a d a s  e s tá n  bien 
m u e rta s  y  no d e b ie ro n  h a b e rs e  dado  n u n ca . T am p o co  pre­
te n d o  h a c e r  una a p o lo g ía  d e  una c ie r ta  Ig le s ia  española, 
q u e  un in fo rm e  d e  la p o lic ía  d e  M a d r id  c a lif ic ó  en otros 
t ie m p o s  d e  la  Ig le s ia  q u e  e l A rz o b is p o  M o rc illo  lla m a  pro­
fè t ic a . Las a p o lo g ía s  no t ie n e n  su s it io  en  la  v id a , s ino  en 
las  in a u g u ra c io n e s  o f ic ia le s , en  los e n tie r ro s  o, lu eg o  más 
ta rd e , en las  p á g in a s  d e  la h is to r ia . M e n o s  aún propongo 
un g ru p o  m o n o lít ic o  c r is t ia n o  a n iv e l p o lít ic o . S ie m p re  he 
d e fe n d id o  no ya el p lu ra lis m o  d e  lo s  c a tó lic o s  q u e  es  algo 
qu e  s ie m p re  m e  ha p a re c id o  p ro fu n d a m e n te  a m b ig u o , sino 
a lg o  m ás  hondo y  fu n d a m e n ta l, e l h e c h o  d e  q u e  la fe , como 
la  v id a , es  e s e n c ia lm e n te  p lu ra l con  to d a s  su s consecuen­
c ia s .

INVITAR A LA REFLEXION

S im p le m e n te  d ig o  q u e  v iv im o s  en  una p a rt ic u la r  socie­
dad  y en  un p a rt ic u la r  m o m e n to , en  lo s  q u e  las  id eas  domi­
n a n te s  p u e d e n  s e r  ta m b ié n  la  e x p re s ió n  d e  c ie r ta s  capas 
d o m in a n te s  con in te re s e s  p a rt id a r io s  no m en o s  dom inantes  
p o r m ás  q u e  no s e a n  s ie m p re  c o n fe s a d o s  a la lu z  pública.
Y  q u e  a n te  e s a  s o c ie d a d  no m e  g u s ta r ía  v e r  d e  n u evo  salir 
a c r is t ia n o s  s in c e ro s , con un lir io  en  las m an o s , a ponerse 
a fa v o r , co m o  en  los añ o s  c u a re n ta , d e l q u e  m e jo r  predi­
q u e  la  p u b lic id a d  d e  su g u e rra .

Y  q u ie ro , s o b re  to d o , in v ita r  a r e f le x io n a r  s o b re  si cuan­
do  h o y  s e  p la n te a , en  té rm in o s  a p a re n te m e n te  m odernos, 
e l te m a  d e  la p a la b ra  d e  la fe  en una s o c ie d a d  secularizada, 
no e s tá  fa ls e a d o  el p la n te a m ie n to . A  m i ju ic io , y a pesar 
d e  la  m o d a  d e  la te o lo g ía  d e  la  s e c u la r iz a c ió n , la  sociedad  
p o lít ic a  y c iv il d e  hoy — al m e n o s  n u e s tra  s o c ie d a d —  no es 
s ie m p re  una s o c ie d a d  s e c u la r iz a d a , c o m o  in te resa d am en te  
se  p re te n d e , s in o  q u e  t ie n e  m u ch o  d e  una n u eva  religión  
la ic a , m e s iá n ic a  y to ta liz a n te . Por es o , p ie n s o  q u e  s e rá  bue­
no p a ra  e l fu tu ro  no m a ta r  la  fe c u n d a  y te n s a  dialéctica  
fe -s o c ie d a d  c iv il q u e  d ió  a lu z  e n tre  n o s o tro s  la  v id a  real 
q u e  q u iso  y  no pu do  m a ta r  el fra n q u is m o . E n tre  e l cómodo 
— ¿ p ara  q u ié n ? —  lo s c u ra s  a  la s a c r is t ía  y  la te n s ió n  Xiri- 
n a ch s  a n te  la  c á rc e l m o d e lo  d e  B a rc e lo n a , yo  m e  quedo 
— ta m b ié n  p a ra  e l fu tu ro —  con X ir in a c h s , m ie n tra s  haya 
c á rc e le s , lo  q u e  es  s ó lo  un e je m p lo . A lg o  — las  c á rc e le s  y 
to d a s  las  d e m á s  o p re s io n e s —  q u e  no c re o  q u e  va ya  a desa­
p a re c e r  d e  n u e s tra  s o c ie d a d  en un fu tu ro  e m p íric a m e n te  
p re v is ib le . A u n q u e  se  s e p a re n  — q u e  s e  s e p a ra rá n —  la 
Ig le s ia  y  e l E s ta d o , y  s e  n o m b re n  — q u e  s e  n o m b ra rá n —  
o tro s  c a rc e le ro s .

A. M.



Divorcio a la vista (II)
JES US  L E Z A U N

En nuestro p rim er articu lo  con e l titu lo  «Divorcio a la v is ta*, 
tratábamos d e  enm arcar e l tem a en algunas consideraciones que 
lo centrasen. En concreto señalábam os dos: que e l divorcio no 
supone, sin más, la  destrucción de la fam ilia, sino, en muchos 
casos, todo lo contrario, la  posibilidad de crear, con m ejores  
perspectivas de éxito, una nueva; que la sim ple separación per­
petua, en unos casos o la declaración de nulidad en otros, no 
arreglan los m atrim onios en los que, habiendo existido el amor, 
se hubiese perdido irrem ediab lem ente.

Hoy tratam os d e  señalar otros im portantes extrem os en esto  
del m atrim onio y de l divorcio, y en concreto son dos: que e l am or 
es la única esencia d e l m atrim onio; que la • indisolubilidad -  es 
un ideal a conseguir y una tarea a realizar, y no una condición 
de salida.

Son éstas nuestras apreciaciones:

EL AMOR
3) A l hablar de m atrim onio, a todo el mundo se nos llena 

la boca con la palabra am or. Sin em bargo, se tien e  la impresión  
de que muchos, desde posiciones bien distintas, no tom an dem a­
siado en serio esa realidad. Unos porque juegan demasiado con 
algo tan sagrado y tan to talizante como es, o debe ser, el amor 
entre un hom bre y una m ujer. O tros porque anegan la realidad  
del am or en un m ar de ritualidades, de estructuras y de norma­
tivas que más que defenderlo y ayudarlo lo aplastan, más que 
expresarlo lo ignoran y m arginan en la práctica. No cuentan en 
realidad con el am or como quinta esencia del m atrim onio mism o.

Y sin em bargo, ya San Agustín decía: Donde no hay amor, 
no hay m atrim onio.

El concepto, por ejem plo, de contrato, con carta de ciudada­
nía tan consagrada en nuestros derechos y en nuestras teolo­
gías. habrá podido servir, y quizá sirva aún. para expresar y re­
gular determ inados elem entos que necesariam ente se derivan del 
matrimonio, o si se quiere hasta lo componen en parte. Pero re­
ducir en el m atrim onio todo a contrato (extendiendo adem ás el 
contrato de una determ inada form a y som etiéndolo luego a la 
inexorable regulación de los ordenam ientos jurídicos de la Ig le­
sia o del Estado, y hacerlo en la práctica único punto de partida  
y de exclusiva referencia, es desfigurar del todo el am or y el 
matrimonio, m enospreciar el sencillo y palpitante am or humano 
entre un hombre y una m ujer, prim ordial punto de referencia de 
todo lo que se puede pensar y leg islar sobre el m atrim onio. El 
amor en sí, dígase lo que se quiera, no es reducible a contrato, 
ni es és te  el m ejor concepto para expresarlo » protegerlo . Eso 
sin rechazar que, para la regulación de ciertos aspectos que van 
incluidos en el m atrim onio, se pueda y se deba echar mano, con 
parquedad, de ese concepto, y que haya que asum irlo y regu­
larlo en los ordenam ientos juríd icos del Estado o de la Iglesia.

ALGO MUY SERIO
Ahora bien, en la hipótesis de que, con culpa o sin ella, el 

amor, aún habiendo existido ardoso, haya desaparecido y sea ya 
irrecuperable, ¿qué queda del m atrim onio, qué realidad éncie- 
rran, protegen o defienden entonces unas form alidades jurídicas  
consideradas como inam ovibles? ¿M antener el m atrim onio legal 
indisoluble, en la hipótesis de la pérdida irreparable del amor, 
no será legalizar una penosa prostitución, una grosera fornica­
ción? Estas preguntas, y otras muchas que se podrían hacer, 
no son sim plistas, sino trem endam ente serias.

El am or es una cosa muy seria y es preciso tom ar muchas 
precauciones para que no desaparezca. Pero precisam ente por lo 
serio e im portante que es el am or, por las graves consecuencias  
que, sobre todo para los m ism os esposos y para sus relaciones  
desde todos los ángulos de vista, tiene su desaparición, es por 
lo que, si no existe ya. nada lo puede ni lo debe suplir, nada lo 
puede rem ediar. Una ficción de derecho en es te  caso es una 
inmoral suplantación de la esencia m ism a del m atrim onio. Y que 
se puede perder, aunque haya existido sincero, noble, generoso, 
apasionado, respetuoso y sagrado, nadie lo puede negar.

INDISOLUBILIDAD

4) Naturalm ente, cuando se habla de la posibilidad del di­
vorcio. el punto más discutido, la palabra magica que más apa­
sionadas controversias desata, es la de «indisolubilidad». Es aquí 
precisam ente donde se requieren las m ayores y más urgentes  
clarificaciones.

Oue el am or tienda por sí m ism o a ser perpetuo, inalterable, 
indisoluble, nadie lo va a negar. Nadie que se entrega ilusiona­
dam ente, apasionadam ente en el am or pienso que no lo hace 
para siem pre. Las más corrientes expresiones de am or así lo 
dicen. Si en algún caso se excluyera fo rm alm ente, expresam ente, 
esa perpetuidad, se tendría buen fundam ento y muy sobradas 
razones para declarar que a llí no hubo m atrim onio. Y no preci­
sam ente porque se excluyera alguna cualidad de él. sino sim ple­
m ente porque se excluyó el amor. En este sentido, la indisolu­
bilidad es una propiedad esencial del m atrim onio, como una 
obligación moral a cum plir lo más cuidadosam ente que se pueda.

Pero el problem a es mucho más com plejo. Una cosa es el 
deseo, la tendencia, la obligación m oral, incluso de que el amor, 
y por tanto el m atrim onio, sea perpetuo, indisoluble, y otra muy 
distinta que lo sean de hecho. Muchas veces, dem asiadas si se 
quiere, todo ese bello ideal de un am or que no sólo perdura, 
sino que se robustece y se purifica hasta cotas insospechadas, 
se viene abajo. Muchas veces, o algunas, desaparece el am or 
sin culpa de nadie, o por culpa de todos, dada la carga de peca- 
m inosidad, de ligereza y de inestabilidad que arrastra consigo el 
estrecho corazón humano. Y entonces el m atrim onio, que sólo se 
basa en el amor, no sólo no es indisoluble., sino que se ha disuel­
to en la nada. Decir entonces que perm anece inalterab le un víncu­
lo jurídico que surgió del amor m atrim onial es algo asi como 
no decir nada, o decir demasiado.

Muchos entienden la indisolubilidad como una cualidad obje­
tiva, que se sostiene por si m ism a, propia y necesaria del víncu­
lo que surge en el m atrim onio, entendido éste como contrato o 
institución. En este sentido dicen que Jesucristo habría hecho 
todavía más rígido ese vínculo, desautorizando incluso las excep­
ciones que la dureza de corazón de los hombres había forzado 
antes de Jesús, y que la sacram entalidad del m atrim onio cris­
tiano habría endurecido hasta el infinito.

La dificultad de análisis y comprensión de los textos evangé­
licos que hacen referencia a este tem a y las diversas in terpre­
taciones que escrituristas y teólogos solventes dan de esos tex­
tos. junto con el tenor general del Evangelio, no obligan, ni con 
mucho, a una concepción tan juríd ica y tan rígida del problem a.

IDEAL DE PERFECCION

Jesús, aquí como en otros tem as, vino a marcarnos y a pro­
clamarnos un ideal de perfección d ifíc il de conseguir, hacia el 
que hay que tender con ahinco y para el que nos dará las gra­
cias necesarias, dada la pequeñez e im potencia de nuestros co­
razones. Pero no vino a im poner y a endurecer una propiedad 
jurídica del m atrim onio, obligando inexorablem ente a ella de 
salida a todo el que se case, sean cuales sean los abatares que 
en su frágil am or recorran durante su vida, en cualquier circuns­
tancia. los bien intencionados esposos. Cuando Jesús, en el 
marco grandioso de las Bienaventuranzas, em plea, contundente, 
el im perativo: sed perfectos, como nuestro Padre del cie lo es 
perfecto , nadie ha entendido ese mandato como una pesada car­
ga jurídica por la que haya que ahorcar al que no lo sea. sino 
como una gozosa llamada y una divina vocación que ha de ser 
empeño decidido de toda la vida, pero que puede fracasar es­
trepitosam ente.

La perennidad del am or m atrim onial, y por tanto la indisolu­
bilidad del m atrim onio, es una m aravillosa vocación a conseguir, 
una gozosa obligación moral en las que se puede fracasar, no 
una atadura im periosa que nada ni nadie pueda rom per. Puede 
que se rompa sola. Y cuando se fracasa irrem ediab lem ente, hay 
que rehacer de raiz las cosas. Hasta para esto, naturalm ente, 
dará su gracia el Señor.

J. L.



ECONOMIA
■

PAIS VASCO
( I )

Crecimiento 
económico 
o desarrollo socio - económico

Es fre cu e n te  e n tre  los econom istas  juzgar e l proceso 
de d e sa rro llo  económ ico  de una reg ión  o de un pa ís ana­
lizado ún ica y e xc lus iva m en te  a p a rtir  de ind icadores de 
o rden c u a n t ita t iv o . Las derivadas en re lac ión  al tiem p o  del 
Producto in te r io r , de la ren ta , de las invers iones, de la 
p ro du c tiv ida d , de la po b la c ió n ..., son s is te m á tica m e n te  ca l­
culadas para co n c lu ir fin a lm e n te  que cuantos  m ayores son 
los in crem en to s m ed ios anuales de d ichas va riab les  más 
«desarro llo  económ ico» se está produciendo .

Crisis del «desarrollismo» 
a ultranza

Los años que han seguido a la segun­
da guerra m undial (1 9 4 5 ), se han caracte­
rizado por una expansión y crecim iento de 
las econom ías nacionales, actuando como 
m otor y principal protagonista el sector 
industrial y en especial los subsectores  
industriales que giran en torno al ramo 
del autom óvil.

En es te  contexto, es fácil com prender 
que haya surgido en esta época una in­
quietud general por los tem as relaciona­
dos con el desarro llo económico como: 
desarro llo regional, países subdesarrolla- 
dos, polos de desarrollo, etc., que han da­
do pie a la creación de toda una gama de 
teo rías  económ icas en torno ? esta pro­
blem ática. Esta inquietud por el desarro­
llo de origen a toda una m entalidad «de- 
sarrollista» que llega a identificar creci­
m iento económ ico (cuantita tivo ) con de­
sarrollo.

Probablem ente esta form a de ver las 
cosas está influenciada adem ás por la ló­

gica inherente al sistem a capita lista que 
m ide la eficacia económ ica por el volu­
m en de beneficios rea liza d o s : El m áx im o  
b e n e fic io  da e l m áx im o  c re c im ie n to  y por  
lo  ta n to  las  c o ta s  m ás  a lta s  de  d e s a rro llo . 
Pero si bien esta afirm ación es válida para 
las em presas, es decir, para uno de los 
agentes en la econom ía de un país, sin 
em bargo no puede ser generalizada para 
el conjunto de la sociedad, a no ser que 
la form ulem os de form a parecida pero 
introduciendo algunas precisiones de im ­
portancia: e l m á x im o  b e n e fic io  soc ia l no 
provoca  n e c e s a r ia m e n te  e l m á x im o  c re c i­
m ie n to , p e ro  s í la s  c o ta s  m ás a lta s  del 
d e s a rro llo  d e l p a ís , reg ió n  o c o m a rc a  a fe c ­
tada .

La crisis económ ica del sistem a capi­
ta lista  de los años setenta consigue fre ­
nar es te  afán en ocasiones (valga la ex­
presión en su sentido lite ra l) d e s o rd e n a d o  
de involucrar la sociedad en una carrera  
de crecim ientos c u a n tita t iv o s  como si de 
hecho se tra tase  de un desarrollo (in te ­
gral) económico.

Com o reacción se pasa a tom ar con­

ciencia de que propugnar un ritm o de in­
versión y de creación de puestos de tra­
bajo superior a la tasa de crecim iento na­
tural de la población provoca unas corrien­
tes de em igración y de desertización de 
zonas enteras (dando lugar a costes socia­
les  innecesarios y supérfluos. Se toma 
conciencia de que no basta conseguir un 
increm ento anual del Producto Nacional 
Bruto del orden del 7 %  si la distribución 
de la renta por habitante no es cada vez 
más efectiva  y real; si la polución y dete­
rioración del m edio am biente supera los 
niveles m edios aceptables, si las ciuda­
des son cada año más inhabitables dando 
la sensación NO de un núcleo urbano sino 
de muchos pisos-colmena amontonados: 
si la fa lta  de ordenación del territo rio  aca­
rrea m ayores costes de las obras de in­
fraestructura (carreteras, calles, variantes, 
a u to p is ta ...) financiadas por el contribu­
yente; si el logro de beneficios a corto 
plazo por parte de entidades privadas se 
antepone al beneficio social de una co­
m unidad avalándolos, si fuere necesario, 
con la etiqueta legal de «industria prefe­
rente de interés social»; si, en última 
instancia, los habitantes del pais no llegan 
a ser quienes participen en la explotación 
y colonización efectiva de su territorio y 
de sus propios recursos económicos.

C onsecuentem ente es necesario, tanto 
en los análisis de nuestra econom ía como 
en la elaboración de una po lítica econó­
mica. no lim itarse y superar los aspectos 
c u a n tita tiv o s  de la econom ía para llegar a 
valorar e  incluso c u a n tif ic a r  los aspectos 
llamados c u a lita tiv o s  del desarrollo inte­
gral o socio-económico (vgr. enseñanza y 
prom oción cultural vascas, cualificación



¿e la mano de obra, promoción de m eca­
nismos distribuidores de renta, m edio am­
biente, promoción de las comarcas, adap­
tación de los puestos de trabajo a las ca­
racterísticas del trabajador, participación  
de las personas en las instituciones so­
cio-políticas-económicas, calidad de la vi­
vienda...) .

En defin itiva, el «optimismo» económico 
de los últim os cuarenta años tiene que 
(comienza) dar paso a facetas olvidadas 
del verdadero desarrollo y promoción so- 
cio-económicos de los habitantes cada co­
marca. región o país.

Desequilibrios socio-económicos 
en el País Vasco

La econom ía del País Vasco no ha es­
tado ajena a esta corriente «desarrollista»  
que ha prevalecido en el capitalism o oc­
cidental durante la época de la postgue­
rra (1 945 /70 ). Es un período en el que 
el ritmo de industrialización provoca gran­
des corrientes de inm igración (sobre todo 
hacia Guipúzcoa y V izcaya) a fin de cu­
brir los puestos de trabajo excedentes, ya 
que la tasa de increm ento del em pleo es 
superior a la de la población vasca.

Pero sin entrar en el análisis económ i­
co (sin duda de mucho in terés para el 
País Vasco) de este período, nos fija re ­
mos en los resultados del mism o. Efec­
tivamente. la econom ía del País Vasco ex­
perimenta grandes transform aciones du­
rante estos últim os años y conoce un fuer- 

¡ te crecim iento. Nuestra econom ía se si­
túa y se reafirm a entre los prim eros pues­
tos del ranking de las regiones del Estado 
español.

Sin em bargo esta evolución económica 
está marcada ante todo por el sello de 

i un crecim iento de tipo cuantitativo, al que 
se le ha dado prioridad, y no tanto por el 
de un desarrollo equilibrado y armónico. 
El desarrollo fís ico -m ateria l no ha ido de 
la mano de un desarro llo de las otras fa­
cetas: urbanísticas, sociales, políticas, 
económicas. Com o resultado de todo ello 
descubrimos hoy una serie de desequili­

brios socio económicos, que en líneas ge­
nerales pueden reducirse a dos:

Desequilibrios intersectoriales

La economía del País Vasco está pola­
rizada en torno a los subsectores indus­
tria les  de Transformados m etálicos y quí­
mico, los cuales representan el 42 °„ del 
total del Producto Interior. No hay que ol­
vidar por otra parte el peso específico  
de las em presas m ultinacionales en el 
sector quím ico (M iche lín , e tc .).

A pesar de todo, esta polarización y 
escasa divertificación de la actividad eco­
nómica, dejando de lado otros sectores de 
producción, no se traduce en una econo­
mía especializada de tal form a que se al­
canzasen determ inadas ventajas compara­

tivas en costes de producción reducidos y  
precios com petitivos fren te  al m ercado es­
pañol o exterior. La ausencia de diversi­
ficación de la actividad económica y la 
no-consolidación de una econom ía espe­
cializada se m anifiesta en últim a instan­
cia en un desequilibrio sectorial que re­
vela la fragilidad y vulnerabilidad de las 
cotas alcanzadas en el desarrollo econó­
mico del País.

Desequilibrios territoriales  
(inter-comarcales)

De una parte se constata e' peso e in­
fluencia económicos de Vizcaya y Guipúz­
coa. cuyas actividades industriales llegan 
a condicionar y caracterizar. Ip economía 
de las otras: Alava y Navarra.

Cuadro n." 1.— Porcentaje que cada una de las regiones vascas represen­
ta en el Producto In terior Bruto y en la Población total del País 
Vasco (1962 73).

P. I. B. [en % ) Población (en  % )
1962 1973 1962 1973

Alava 7 9.5 8 9

Navarra 29 28 22 19

Guipúzcoa 17,5 17 27 27

Vizcaya 46.5 45.5 43 45

País Vasco 100 100 100 100

Fuente: Elaborado a partir de Renta Nacional. B. Bilbao.

A sí resulta que el 62 % del Producto 
In terior del País Vafcco proviene de Gui­
púzcoa y Vizcaya en las que se concentra 
a su vez el 72 'V ,  de la población total, 
representando solam ente Vizcaya casi la 
m itad de la población vasca y del Produc­
to Interior.

Por otra parte, si observamos el te rri­
torio vasco constatam os que tanto la ac­
tividad económica como la población tien­
den a concentrarse en las cuatro capita­
les y  sus alrededores, según se expresa 
a continuación: (tanto por ciento sobre el 
to tal correspondiente de cada provincia).

% de la  % d e em presas
población localizadas en

Vitoria 80 % 74 %

Pamplona 45 % 42 %

San Sebastián 52 % 27 %

Gran Bilbao 56 % 65 %

N.B. —  Estimación propia. Datos aproximados.

En defin itiva, se puede afirm ar que den­
tro del País Vasco la región de Vizcaya 
tiene, desde un punto de vista económ i­
co, un peso considerable, y que, por otra 
parte, existen muchas com arcas en fran­
co retroceso cuyo territo rio  no ha sido 
todavía colonizado y explotado racional­

m ente por los vascos. Si exceptuam os Gui­
púzcoa, el resto de las regiones conocen 
fuertes desequilibrios inter-com arcas en 
cuanto a población y actividad económica 
se refie re.

J. Bueno Asín



en Guipuzcofi
Diputación /in ikurriña

Una Diputación no elegida por el pueblo decide, 
por votación, que sea el pueblo el que, «democrá­
ticamente», se defina sobre la ikurriña.

D. Juan Eguía se hallaba de presidente  
accidental de la D iputación de Guipúzcoa, 
porque el Sr. San M artín llevaba una se­
m ana de viaje oficial por M adrid y Bar­
celona.

Ante el hecho de ser el d ía  20 de 
enero festividad de San Sebastián, día en 
que ondean las banderas en edificios pú­
blicos y después de que el ayuntam iento  
donostiarra hubiera adoptado por unani­
m idad el acuerdo de izar la ikurriña en la 
C asa Consistorial y otros edificios mu­
nicipales, el Sr. Eguía, que podía haber 
tom ado una resolucón de la presidencia  
sin convocar sesión, estim ó que era con­
veniente convocarla y así lo hizo.

El d ía  20 a  las d iez y cuarto de la 
mañana, sólo tres diputados asistían al 
pleno: los señores Eguía, O la izo la  y Te- 
Hería.

Faltaba la m itad más uno de los di­
putados, núm ero necesario para la cele­
bración de pleno y por ello, el señor 
E guía tomó una resolución de la presi­
dencia, procediéndose seguidam ente a 
izar las banderas de G uipúzcoa y la iku­
rriña. La bandera española estaba izada  
antes.

El d ía  veinticinco, la D iputación de Gui­
púzcoa celebró sesión ordinaria correspon­
diente al mes de enero. Asistieron todos 
los m iem bros de la D iputación excepto  
el Sr. Talavera.

Aunque del orden del d ía  no se despren­
d ía  que se ponía a ratificación la resolu­
ción de la  presidencia tom ada por el 
Sr. Eguía cinco días antes sobre tem a de 
la  ikurriña, el hecho es que se sometió  
a ratificación.

AZURZA
Intervino el diputado Sr. Azurza afirm an­

do que nada ten ía en contra de la ikurriña  
com o sím bolo de un partido, incluso de un 
sector extenso de la población de Gui­
púzcoa, pero que le sorprendía que quie­
nes más han lam entado la im posibilidad de 
la libre expresión de su pensam iento, tra ­
taran de im poner por medios nada dem o­
cráticos y en base a una disposición dic­
tada por un ministro nom brado por el sis­
tem a que tanto han criticado, un sím bolo, 
oficialm ente, para todo el país y la pro­
vincia, sin que éstos hayan tenido libre 
oportunidad dem ocráticam ente m anifesta­
da, de dem ostrar su opinión librem ente. 
Que se celebren elecciones generales li­
bres que pongan de m anifiesto el sentir 
de todo el pueblo y si éste acepta la iku­

rriña, el Sr. A zurza la aceptará también 
respetuosam ente com o expresión de la vo­
luntad soberana.

A ñadió que se ha acusado a m unicipios 
y a la D iputación de fa lta de representati- 
vidad, y si es así, no se puede decid ir en 
cuestión tan im portante como la acepta­
ción de una bandera para toda la provin­
cia. Que sean las Juntas G enerales, ya 
solicitadas, quienes decidan sobre ello.

“ Por el contrario si somos representati­
vos para decir "s í”  a la ikurriña también 
lo seremos para decir “ no”  hasta que 
la provincia decida libremente si la quie­
re. Somos corporaciones, las municipales 
y la provincial, gastadas por la práctica 
terminación de nuestro mandato” .

Por ello solicito la “ no”  ratificación del 
decreto de la presidencia del día 20 sobre 
colocación de la ikurriña.

SAN MARTIN

El presidente en funciones, Sr. San M ar­
tín, que se hallaba de via je el d ía  20, pro­
nunció unas breves palabras diciendo que 
ratificaba la resolución de hace cinco días 
por haber sido autorizada por el ministro 
de la Gobernación y adem ás porque hacía  
suya la resolución tom ada por el Sr. Eguía 
que le sustituía interinam ente en el cargo.

OLAIZOLA

El diputado Sr. O la izola recordó que en 
su intervención en el pleno último del año, 
había dicho que la to lerancia de la iku­
rriña tal com o se venía produciendo daba  
lugar a  discrim inaciones, in terpretaciones y 
graves incidentes que podían ser causa 
de luctuosos sucesos que todos tendría­
mos que lam entar. El problem a requiere 
una inm ediata y clara definición, o aun 
una norm ativa para su utilización en actos 
oficiales. “ No creo — añadía—  que se pon­
ga en duda el consenso popular y cor­
porativo con que cuenta esta demanda de­
mostrable fácilmente, no sólo por aconte­
cimientos ya vividos, sino también por 
otras vías” . Recordó que había pedido al 
presidente S uárez “concreción, urgencia y 
realism o”.

El gobierno ha dictado una disposición 
que está en la línea de lo que se ha 
pedido. “ La Gran mayoría de Guipúzcoa, a 
través de sus actuales representantes mu­
nicipales, se ha pronunciado con júbilo y 
agradecimiento ante esta disposición gu­
bernamental, por acuerdo plenario de sus 
ayuntamientos, izando la ikurriña en sus

respetivas fachadas. Me abstengo de leer 
uno por uno la relación de los ayuntamien­
tos guipuzcoanos, que han tomado tales 
acuerdos, por no hacer más larga mi in­
tervención, pero si algún señor corporati- 
vo desea conocer estos datos estadísticos, 
para mejor fundamentar su personal deci­
sión, gustosamente se la podré facilitar".

(L a  prensa donostiarra publicaba la es­
tadística que, salvo error u omisión, eran 
sólo dos ayuntam ientos de Guipúzcoa los 
que no habían colocado “oficialmente" la 
ikurriña: O laberría, 1.500 habitantes e 
Irún, 51.098 habitantes. G uipúzcoa tiene 
6 8 2 .5 1 7 )).

Siguió el Sr. O la izola diciendo que un 
diputado había planteado en Vitoria ante 
el Sr. M artin V illa la representatividad de 
los que allí estaban y pidió que fuera 
consecuente. Se ha escuchado repetidas 
veces en el Palacio Provincial que en

“ La pondremos una hora sí, una hora no, 
otra hora si, otra hora no, a ver si asi 

todo el mundo quede contento” .
(D e  “Avui” ).

la Corporación los ayuntam ientos guipuz­
coanos se "diputan” . ¿Q ué sucede en 
esta ocasión para que no encaje el bino­
mio Ayuntam iento-Diputación? ¿Qué rara 
preocupación em barga a los señores cor­
porativos en esta ocasión, para que se 
m uestren tan escrupulosos a la hora de 
aceptar una solución de convivencia que 
nos ofrece el Gobierno?

VOTACION

Puesta a votación la ratificación o no 
de la resolución de la presidencia del 
d ía  20, el resultado fue el siguiente:

Votaron afirm ativam ente, el presidente y 
vicepresidente señores San M artín y Eguía. 
y los diputados O laizola, Paredes y Te- 
Hería.

Votaron negativam ente los Diputados se­
ñores Ayestarán, Azurza, Bergareche, Jua- 
risti, M anzano, O driozola, V icuña y Vivo.

Una voz del público asistente dijo: ¡Vaya 
D iputac ión ...!

El presidente pidió silencio.

Otra voz solicitaba que en el futuro las 
sesiones del pleno fueran en euskera.

La presidencia tuvo que advertir que 
en las sesiones públicas los asistentes 
pueden escuchar pero no intervenir.



Apenas ve in tic u a tro  horas estuvo 
izada la iku rriñ a  en e l A yun tam ie n to  
de Pamplona, com o deseaba su a lca l­
de acc iden ta l, buscando una fó rm u la  
para no  com p rom e te rse  con nadie y 
tranq u iliza r así a c inco  m il personas 
reunidas fre n te  al caserón m un ic ipa l. 
La de c is ió n  tom ada, en m ed io  de aca­
loradas d iscus iones, p rovocó la d e fe c ­
ción de dos co rp o ra tivo s  — a la hora 
de c ie rre  nos llega la n o tic ia  de la 
d im is ión  del conce ja l A va los—  y  la 
decepción en los se c to re s  de la c iu ­
dad que esperaban una postu ra  favo­
rable a la bandera vasca.

AYUNTAMIENTO DE PAMPLONA

Ikurriña sí, 
pero no

M ás de dos horas estuvieron esperan­
do los concentrados en la plaza consis­
torial y aledaños, ante la noticia de que 
en la tarde del 25 se iba a poner la 
ikurriña en el ayuntam iento de Pamplo­
na. Dos horas de tensión, com batida por 
los slogans y las canciones al hilo de los 
acontecim ientos, ante el tem or de una 
posible intervención de las fuerzas anti­
disturbios instaladas en las proximidades, 
temor acrecentado a m edida que trans­
curría el tiem po sin que nadie se aso­
mara en los balcones m unicipales.

PLENO ACALORADO

Pero el calor popular, apenas si llega­
ba a la sala de plenos, situada en la 
zona opuesta a la concentración. No ha­
cia fa lta , el am biente se había e le c tri­
zado tras las constantes acusaciones de 
Muez: («se está engañando al pueblo, se 
le ha quitado la palabra a Balda de una 
manera arbitraria y to ta litaria , se pone 
la ikurriña para contentar a la gente reu­
nida en la plaza y m añana ya no se pone 
más, las tram pas hay que hacerlas más 
dis im uladas...» ), acusaciones de las que 
Caballero apenas si se defendió. Caba­
llero ten ía  in terés en que se aprobara su 
propuesta y lo consiguió, a pesar de todo. 
Pero tam bién ten ía que haber leído los 
acuerdos, una vez colocadas las bande­
ras, y no los leyó, ante e l abucheo ge­
neral en que prorrum pieron los as isten­
tes, nada más abrirse las puertas del 
balcón. Caballero, megáfono y acuerdo en

Erice: «No olvidéis nunca este momento».

mano, desaparecía de la sala y Erice, 
«alcalde dim itido por el gobernador, pero 
no por el pueblo», como diría M uez, con 
otros corporativos instalaba la ikurriña en 
el ayuntam iento, Erice que sólo pudo de­
cir: «espero que no olvidéis nunca el 
m om ento que estam os viviendo. No lo ol­
vidéis nunca. Os doy un abrazo a todos».

DIMISION DE ARRAIZA

Concluidos los puntos del orden del 
día. el alcalde accidental abrió el debate 
sobre la ikurriña, decantándose enseguida 
las posiciones: Velasco, Erice, M uez, M a r­
tínez A legría  y Pérez Balda, colocaban 
sobre la mesa sendas banderas. Rouzaut 
se ausentaba y Balda iniciaba a leer su 
propuesta a la vez que abandonaba el 
pleno Avalos, produciéndose entre el pú­
blico murmullos y toses que aprovecha­
ría Caballero para pedir respeto, adjudi­
carse la palabra y exponer sus puntos de 
vista sobre el tem a. La maniobra era ta­
chada por M uez, como arbitraria y to ta­
litaria, y por Erice, como despótica.

Caballero propuso m anifestar la satis­
facción por la decisión del M in istro de 
la Gobernación y como sím bolo de esto 
y sin en trar en la opción política que el 
pueblo navarro pueda tom ar librem ente  
en el futuro, se acuerde que «la ikurriña 
se exponga hoy en la casa consistorial 
junto con las banderas oficiales». Este 
sería  el tem a de discusión acalorada, al 
margen de las opiniones del señor A rrai­
za («sím bolo de separatismo, incom patibi­
lidad con nuestra gloriosa bandera nacio­
nal, gravísim o contrafuero, ofensa al v ie ­
jo reino y su propia bandera fo ra l...» ) , 
quien votó en contra y posteriorm ente  
dim itió.

SOLO UN DIA

Caballero defendía la colocación de la 
ikurriña un día, sin compromisos poste­
riores, ya que era un tem a en que con­
sideraba necesaria la definición del pue­
blo de Pamplona. M ientras para Muez, 
esa postura se tomaba para tranquilizar 
a la gente que estaba en la calle, «la 
ikurriña se pone hoy y mañana ya no 
se pone más». Fue replicado en el sen­
tido de que eso no estaba en la pro­
puesta, «lo de que mañana no se pone 
más, eso se lo ha inventado el señor 
Muez», afirm ó Caballero, m ientras M uez  
opinaba que tal idea si no constaba en 
la propuesta, «está hábilmente puesta, os­
curamente puesta» y exigía que la iku­
rriña se pusiera «hoy y en lo sucesivo».

Pese a todo se llegó a la votación y Ca­

ballero sacó adelante sus proposiciones. 
M uez insistía en que habría que votar si 
la ikurriña estaría  presente defin itivam en­
te junto a las demás banderas, pero en 
vano. C aballero recalcó una vez m ás, que 
ya se había hecho la votación y proponía 
suspender la sesión. M uez pedía aclara­
ciones, «no se puede engañar a la gen­
te, saliendo ahora a decir que sí y ma­
ñana que no, esto es un engaño». Caba­
llero contestó diciendo que se leería  a 
la gente el acuerdo aprobado.

«...ikurriña atzean».

«CABALLERO, VETE...»
La sesión no se llegó a suspender. Bal­

da leyó sus propuestas: que la corpora­
ción solicite al gobierno una am nistía  
total, se coloque la ikurriña, se pida al 
gobierno la cooficialidad del euskera.

El tem a se extrapolaría , maniobrando 
desde la presidencia para centrar la ba­
ta lla en la urgencia o no de lo propues­
to , urgencia que a ju icio de M uez ya se 
había votado, «lo que es urgente es el 
asunto de la bandera y se ha aprobado 
la urgencia ya, y no hay por qué repe­
tirlo , ahora lo que hay que votar es si 
se pone definitivamente o no». El caso 
es que la presidencia sacaría adelante  
la votación sobre la urgencia de lo pe­
dido por Balda. La votación en medio de 
las intervenciones de M uez y Caballero  
provocaría la salida de un nuevo conce­
ja l. Y al fin a l la enmienda no prosperó, 
al votar la m ayoría de los concejales en 
contra de su urgencia.

Levantada la sesión, desde el público, 
en donde habían aparecido dos ikurriñas, 
una voz gritó: -C ab alle ro , ve te , el pueblo 
no te adm ite», ante la sorpresa de los 
que se retiraban. Era el prólogo de lo 
que tendría que o ír el alcalde acciden­
tal al in tentar salir al balcón.



ANALISIS POLITICO DEL ESTADO ESPAÑOL

El terror asoló madrid

Teniente general Villaescusa.

pos de Resistencia Antifascista Primero de 
Octubre, cuya prim era acción debió ser, a 
juzgar por sus propios comunicados, el 
asesinato en Madrid de cuatro policías ar­
mados el d ía  que les da nom bre del año 
1975. Sus últimas noticias se atribuyen 
tam bién los atentados del viernes 28 con­
tra los policías arm ados y los guardias 
civiles, como respuesta a la matanza de 
abogados de la calle Atocha, pero ya hay 
más dudas de que esto sea realmente 
cierto.

TRIBUS Y 
PROFESION ALIZACION

Una narración superficial de los he­
chos, la que identifica a los G rapo cor) la 
ultraizquierda comunista, concede la res­
ponsabilidad de los restantes asesinatos, 
a la ultraderecha: un siniestro súbdito 
argentino, Jorge Cesarski, está a dispo­
sición judicia l com o presunto responsa­
ble de la muerte de Arturo Ruiz García, 
en la m anifestación del d ía  23, y La Tri­
ple "A ” (A lianza Apostólica Antícomunista 
de España) reclam a la autoría de la ma­
tanza de Atocha com o venganza por el 
secuestro de Villaescusa.

Las investigaciones policiales se mue­
ven hasta ahora en el terreno de la con­
fusión, según inform aciones solventes re­
cogidas por esta revista. El balance global 
de las detenciones de los últimos días 
ofrece un pobre panoram a: m ilitantes del 
Partido del Trabajo , de la Organización 
Revolucionaria de Trabajadores, del Movi­
miento Com unista y de otros grupos a la 
izquierda del Partido Com unista, pero in­
cluso de m ilitantes sindicales, indican cla­
ram ente que se están dando palos de 
ciego al am paro del estado de excepción 
mitigado que el gobierno decretó el vier­
nes 28 en la reunión extraordinaria del 
Consejo de Ministros.

Por las tribus de la ultraderecha tam­
bién se han registrado detenciones, posi­
blem ente más próximas al núcleo, respon­
sables de los asesinatos, pero todavía irre­
levantes, según parece. Las mismas fuen­
tes, absolutam ente fiables, añadieron que 
la detención de elem entos fascistas, mu­
chos de ellos extranjeros, venían impues­
tas por la necesidad de que la opinión 
pública conociera que el gobierno preten­

En apenas cinco días, del domingo 23 al viernes 28, una 
ola de te rro r ha sacudido hasta los cim ientos de este Madrid 
donde todos, Gobierno, oposición democrática, derecha c i­
vilizada, y hasta fuerzas armadas, se embriagaban ya de unas 
elecciones próximas que han de abrir camino a una socie­
dad democrática.

Todos, Gobierno, oposición, derecha y hasta fuerzas ar­
madas, parecían haber olvidado que esas elecciones están 
aún por celebrar, que esa sociedad democrática es todavía 
un fu tu rib le , que campan en esta hora, impunes por las ca­
lles, esos 40 años d ifíc iles  y fantasmales, impuestos al pue­
blo uno a uno en contra de la libertad y que este Gobierno, 
esta oposición, esta derecha, estas fuerzas armadas, no han 
borrado todavía.

Un m uchacho asesinado por la espal­
da en la m anifestación pro am nistía del 
dom ingo 23, un teniente general y Pre­
sidente del Consejo Suprem o de Justicia 
Militar audazm ente secuestrado en la ma­
ñana del lunes 24, una estudiante m uerta 
por el im pacto en la cabeza de un bote 
de humo lanzado por la brigada antidis­
turbios al m ediodía de ese mismo lunes, 
una m atanza de cinco abogados laboralis- 
tas m ilitantes del Partido Com unista de 
España en esa noche aciaga, dos policías 
armados y un guardia civil asesinados a 
sangre fría  y  a plena luz en la m añana 
del viernes 2 8 ...

A ello hay que sumar que el Presi­
dente del Consejo de Estado sigue se­
cuestrado desde hace 50 días, y abogados

y guardias civiles supervivientes se deba­
ten entre la vida y la muerte sin apenas 
esperanza.

M adrid no conocía este caudal de vio­
lencia. Lo había olvidado. No recordaba  
ya que otros m anifestantes se han dejado  
la vida en las calles asesinados a boca- 
jarro  por elem entos incontrolados o m uer­
tos fatalm ente por alguna desgraciada ac­
tuación de la fuerza pública. No recor­
daba ya que otros policías arm ados y 
guardias civiles han m uerto tam bién a ba­
lazos. No recordaba ya que M ontejurra o 
Vitoria o Santurce, Fuenterrabía, Basaurí, 
Vera de Bidasoa, San Sebastián, Santes- 
teban, Ondárroa, esperan todavía justicia.

Los secuestros de Oriol y Villaescusa pa­
recen ser obra, efectivam ente, de los gru­

Bandera fascista italiana el pasado 20 de Noviembre. 
¿Qué hacia allí?



día controlar tam bién este sector y borrar 
la im agen de connivencia que la opinión  
pública pudiera haber llegado a crearse.

La dificultad para hacer avanzar las in­
vestigaciones radica de una parte en que 
todos estos atentados parecen obra de 
profesionales: el arrojo, la rapidez, la “lim­
pieza" con que se han ejecutado, el em ­
pleo de arm as sofisticadas cuyo manejo 
exige notable experiencia, son datos que 
inclinan a pensar en una cierta "profesio- 
nalización", dijeron a esta revista fuentes 
policiales.

No faltan en España este tipo de gen­
tes: refugio de terroristas, croatas, de an­
tiguos nazis, de un buen contingente de 
OAS, de Pides portugueses, centro de 
operaciones para Europa de policías po­
líticas com o las de C hile y Argentina, lu­
gar de recluta y entrenam iento de mer­
cenarios de todas las guerras civiles, des­
de Vietnam  hasta Angola, en nuestro país 
hay suficiente m ateria prim a a la que en­
cargar esta clase de trabajos.

Una segunda dificultad en las investi­
gaciones viene dada por el hecho de que 
durante los últimos años han venido ac­
tuando en total im punidad una serie de 
comandos “incontrolados" que, según in­
formaciones fiables recogidas por esta re­
vista. contaron durante los últimos dos 
años con la protección de algunos cono­
cidos personajes con poder político en 
ese período de tiempo. Esos “incontrola­
dos” fueron poco a poco cobrando su­
ficiente autonom ía para, una vez desapare­
cidos sus m entores del prim er plano de 
la escena política, constituir un poder pa­
ralelo capaz de enfrentarse al legal.

INCITADORES DEL GOLPISMO

Esta autonom ía ha llegado al parecer a 
tales extrem os que ahora es im posible 
controlar estos comandos, que actúan al 
servicio del m ejor postor. "Incontro lados” 
en el País Vasco al in iciar sus activida­
des, la situación ha cam biado lo suficien­
te para que ahora estén también incon­
trolados en M adrid y maten im punem ente 
a m ilitantes de un partido, el comunista, 
cuyo secretario general, Santiago Carrillo, 
forma parte de la comisión de la oposición 
que dialoga con este Gobierno.

La reacción positiva, de la clase po­
lítica, desde el gobierno hasta la oposición  
democrática, ha consistido en m antener la 
serenidad. Los ejércitos y las fuerzas de 
orden público han dado también pruebas 
de energía de cara a sí mismos y la si­
tuación es hoy por hoy tensa pero aparen­
temente tranquila.

Los cantos de sirena a la indignación  
de los diversos sectores políticos o de 
algunos de los depositarios del poder no 
han dado resultados. La ultraderecha, con 
Blas Piñar al frente, ha intentado capita­
lizar el entierro de los policías armados y 
del guardia civil para increpar al gobier­
no, invocar a Franco, m aldecir la dem o­
cracia y lisonjear a las fuerzas armados 
para atraerlas hacia sus propósitos.

No hay que olvidar que también A lianza  
Popular ha jugado a representar este pa­
pel, adelantando la presentación de su 
programa al d ía  del entierro de los abo­
gados del PC para airear su concepto de 
orden público y paz social, tan parecido al 
de los sepulcros.

Este terrorism o verbal, incitador del gol- 
pismo, era esperable, responde plenam en­
te a los objetivos que esta semana terro­
rista parece perseguir: una desestabiliza­

ción del frágil equilibrio político español, 
que se sostiene entre un gobierno tím i­
do y agobiado por las estructurales dic­
tatoriales en que aun se apoya, incluso a 
su pesar, y contagiado de esos modos 
de actuación poco democráticos, entre 
una oposición dem ocrática mendicante, in­
segura. dudosa de contar con fuerza su­
ficiente para hacer oír su voz y notar su 
presencia con mayor firm eza que hasta 
ahora. Entre una derecha civilizada impo­
tente para saber y controlar lo qué hace 
el extremo de su lado. Un equlibrio, en 
suma, sobre el filo de la navaja, en el 
que todavía existen poderosas fuerzas an­
tidem ocráticas que pretenden desde las 
sombras dinam itar lo que jam ás consegui­
rían a la luz de las urnas.

La sensación que dan los poderes pú­
blicos y los partidos, los de la izquierda  
como los de la derecha, no es grandiosa, 
a pesar de que nadie les ha pedido he­
roicidades. El gobierno no parece contro­
lar la situación sino resignarse a esperar 
un nuevo golpe que ignora dónde atacará. 
La izquierda se desolidariza de sus com­
pañeros más allá del Partido Comunista 
y favorece su aislamiento y represión. Y 
la derecha se muestra incapaz de reaccio­
nar gallardam ente y parece recordar el 
franquismo y su aparente tranquilidad.

INFANTILISMO «GAUCHISTA»

Ante este río revuelto, donde sólo pare­
cen pesar la ultraderecha montaraz y unos 
grupúsculos revolucionaristas que hacen  
el juego al otro extremo, resulta difícil des­
brozar la m araña de intereses que se en­
trecruzan.

Los hechos pueden ser como parecen. 
Pero, salvo los interesados en el terroris­
mo verbal, nadie apoya la teoría simplista 
de que esta cadena sea ya sucesión de 
venganzas entre grupos extremos de ideo­
logía opuesta, atentados aislados que va­
yan a detenerse luego de que alguna de 
las partes sienta que la otra ha pagado 
ya sus culpas con las suficientes muertes.

Se extiende m ayoritariamente la im­
presión de que existe un complot organi­
zado. En prim er lugar, por una m era de­
ducción: esta serie de golpes concentrados 
en un espacio de tiem po tan corto no 
producen otro resultado, en cualquier par­

te del mundo, que la desestabilízación po­
lítica. El riesgo es mayor en España.

En segundo lugar, cabe dudar de la 
postura de uno de los protagonistas de 
este em brollo infernal, los Grapo, que se 
confiesan de izquierdas. Pero no sirven 
confesiones y protestas de revolución cuan­
do los resultados, que es lo que im porta 
en política, se muestran, no ya ineficaces, 
sino totalm ente contrarios para poner en 
marca de verdad una revolución popular.

Su mayor fracaso es que el pueblo no 
ha conectado con ellos y que su práctica  
de la lucha arm ada no ha tenido en cuen­
ta, siquiera m ínim am ente, un análisis con­
cienzudo de la realidad política sobre la 
que quieren influir. Basta com parar su ac­
tuación con la de un grupo bien conocido  
en Euskadi, la ETA, para com prender que 
los GRAPO hacen el juego a la ultradere­
cha. La am nistía que piden a cam bio de 
los rehenes jam ás será conseguida: esa 
es una victoria que sólo puede lograr el 
pueblo.

Pero además, hay suficientes casos en 
el mundo de grupos seudoizquierdistas ma­
nejados desde las sombras por intereses 
contrarrevolucionarios como para exim ir 
a los GRAPO de estas sospechas. A lo 
largo de su reciente historia de secues­
tros y asesinatos hay suficientes puntos 
oscuros y contradictorios como para pen­
sar en una m anipulación más sutil cuyo 
objetivo es desprestigiar a toda la iz­
quierda. Una mera lectura de sus comu­
nicados los descubre, y aún más su publi­
cación "G aceta ro ja", pletòrica y cumpli­
da muestra del infantilism o “G auchista” 
contra el que ya avisó Lenin.

Los atentados de los GRAPO y la ultra- 
derecha unidos no son sino una espiral 
dr¡ aparentes venganzas que no conducen  
sino a más ajustes de cuentas y al te­
rror perm anente en que Madrid ha vivido 
estos días y que todavía le am enaza.

Quizá se reproduzca la violencia antes 
de las elecciones, porque con claridad se 
advierte que quien la em plea calcula im­
pedir que se celebren, y que llegue la 
dem ocracia, lejanas aún ciertam ente, pero 
más próximas ahora de lo que jam ás lo 
estuvieron en cuarenta años de represión 
montados sobre esa violencia.

MIKEL ERREA



A P U N T A  C O N  
EL D E D O

El escrito  va d irig ido  al Sr. 
Pedro Esarte, contestando al es­
c rito  que publicó en su revista 
n.° 19.

«¿Cómo se puede escrib ir 
algunas cosas sin tener certe­
za de ellas?, solamente por el 
hecho de qu itar la fama y hacer 
daño a las personas.

Sr. Esarte, s i tiene c ierta an­
tipa tía  por el Sr. Iturralde, por 
lo que sea, creo que moralmen­
te no se Te puede poner en pú­
b lico  en mal lugar, y  diciendo 
mentiras.

En el homenaje a «Xalbador», 
hay que ^ c la ra r que no era una 
cosa po lítica, sino simplemente, 
lo que c ito  al princip io  un «ho­
menaje».

Vd. dice que, el orador que 
presentaba p idió al público que 
no hubiese silb idos porque iba 
a hablar en castellano el Sr. Itu- 
rralde, eso no es c ie rto  por­
que la gente aplaudió mucho y 
estaba muy agradecido «Xalba­
dor», el cual entendía perfec­
tam ente el castellano. Además 
Sr. Esarte, Vd., dice que mejor 
hubiera sido hablar en Euskal- 
dun, ¿cómo puede defender este 
idioma si Vd. no lo sabe ha­
blar?

Si es verdad que aquel Sr. 
ha dicho que no le hace falta 
aprender ese idioma ¿es que no 
tiene razón? No es im prescin­
dible, eso no quiere decir que 
vaya en contra. Es más, sus 
nietos lo hablan muy bien, por 
s i le interesa saber.

Respecto a la fiesta  Baztan- 
darren Biltzarra. hay que acla­
rar principalmente que es una 
fies ta  de los baztaneses de los
15 pueblos del Baztán. Eso no

quita, que acuda mucha gente 
te para verlas, pues es una 
fiesta  preciosa, y nunca hasta 
este año había ocurrido nada 
de anormal. Pero este año, sa­
caron las «Ikurriñas», que este 
año tal y  como estaban las co­
sas. iban a traer líos, pensando 
que cada persona tiene sus 
ideas y había gente que le po­
día molestar.

Con este f in , mandó el Sr. 
Iturralde qu ita r la «Ikurriña». 
pero no es c ierto que exigió 
— como alcalde— , que la quitaran 
para que él saliera al balcón. 
Si sa lió el Sr. Iturra lde después 
de la comida (que salieron tam­
bién otras personas), fue por­
que unas personas habían en­
trado (ajenas y extrañas, al ban­
quete) y  se pusieron alrededor 
del m icrófono dando gritos sub­
versivos, no porque había «Iku- 
rriña», ni por haber cantado el 
«Guernikako Arbola» (que está 
harto de cantar).

Con respecto a su duda de 
que el Sr. Iturralde llamó a la 
Fuerza Pública, ya no es duda, 
s ino que apunta con el dedo y 
somos testigos que intervino 
por la llamada directa del Go­
bernador C iv il.

Es más, fueron 3 personas al 
dom ic ilio  del Alcalde para que 
intercediera a la Guardia C ivil 
para sacar a unos parientes que 
estaban detenidos. Pero a pe­
sar de su esfuerzo, no fue fruc­
tuoso porque no estaban dete­
nidos, como se pensaba.

Por favor Sr. Esarte, hay que 
tener un poco más conciencia 
con lo que se dice, y  más en 
estos tiem pos que estamos.

Tres Baztaneses

LA VERDAD ANTE 
TODO

En la sección «Cartas al Di­
rector» del número 19 de la re­
vista (1-15 de Enero) aparece 
una carta con el títu lo  «Viva 
Cartagena» que firm a I. Beitia.

Ante lo que se afirm a en di­
cha carta y con e l exclusivo 
fin  de que los lectores de PUN­
TO Y HORA conozcan la ver­
dad sobre el tem a, debo hacer 
las siguientes aclaraciones:

1. El Instituto de Educación 
Especial de La O la, de la Ca­
ja  de Ahorros Vizcaína, está di­
rigido por un Equipo Técnico, 
del cual yo form o parte como 
Director de una de las ramas, 
la pedagógica, de las que cons­
ta  e l Instituto. No soy, pues, 
Director absoluto del Centro.

2. Consecuentemente con lo 
anterior, la selección de alum­
nos se realiza por todo el Equi­
po Técnico y no solamente por 
una persona en concreto.

3. Es totalm ente falso que, 
tal como se afirm a en la carta 
de I. Beitia, haya negado yo 
la admisión de un alumno en el 
Instituto por no saber hablar 
castellano. Esa negativa no se 
ha dado jamás en este Centro 
ni por m í n¡ por el Equipo Téc­
nico que es quien realm ente rea­
liza la selección de los alum ­
nos. Personalmente estoy segu­

ro que el Sr. o la Sra. Beitia  
no puede decirm e el nombre y 
apellido del alumno rechazado 
por tal motivo, porque no exis­
te .

4. Por el contrario, si I. Bei­
tia  desea hacerlo, puede visitar­
m e tanto a m í como a otros 
responsables del Instituto y le 
presentaremos a alumnos que 
conociendo exclusivam ente eus- 
kera están recibiendo a llí su 
instrucción.

5. El Curso de Educadores 
de Subnormales que organiza el 
S.E.R.E.M. depende del M in is te ­
rio de Trabajo, y en colabora­
ción con el de Educación y C ien­
cia tiene un programa de ma­
terias  para la formación de es­
tos educadores que son dictadas 
exclusivam ente por dichos M i­
nisterios. Entre estas materias  
han incluido francés o inglés, a 
elección. Pues bien, el Institu­
to  de La O la, como es lógico 
pensar, no tiene en absoluto 
nada que ver con las asignatu­
ras que se exigen en dicho cur­
so; ha prestado su desinteresa­
da colaboración ofreciendo per­
sonal e instalaciones para que 
los alumnos realicen allí las 
prácticas, de la m isma forma 
que lo han hecho otros Cen­
tros de Vizcaya.

6. Desde el punto de vista  
personal, ha de saber I. Beitia  
que nada tengo en contra de la 
lengua vasca. Estoy casado con 
una mujer vasca que habla per­
fectam ente e l euskera y nues­
tro hijo, de muy corta edad, tam ­
bién lo está aprendiendo.

Pido, en consecuencia, que I. 
Beitia se informe de nuevo con­
venientem ente sobre el hecho 
que m otivó su carta, y que, si 
como creo, lo considera de jus­
tic ia , se retracte a través de 
esta m isma revista de sus m a­
nifestaciones, pues con ellas ha 
dejado en entredicho la dignidad 
de mi persona y el prestigio de 
un Centro que lleva a cabo una 
gran labor social.

Su carta tiene, sin embargo, 
un alcance mucho mayor pues­
to que podría interpretarse, por 
extensión, que las obras socia­
les de la Caja de Ahorros Viz­
caína o la orientación de la pro­
pia Caja van en la dirección 
apuntada por I. Beitia. A este  
respecto y con la confianza que 
puede darme el conocimiento de 
la actividad de la Caja de Aho­
rros Vizcaína en pro del fomen­
to del euskera y de los valores 
culturales vascos, pienso que no 
es ningún descubrimiento asegu­
rar que estamos hablando preci­
samente de la Entidad de este 
carácter que mayor labor ha rea­
lizado en Vizcaya no ya recien­
tem ente, sino a lo largo de mu­
chos años. Y para que la a fir­
mación vaya sustentada con he­
chos, muchos de los cuales son 
de conocimiento público citaré  
algunas de estas actividades, 
como son:

— Concursos anuales de litera ­
tura en euskera (novela o tea ­
tro), de acuerdo con la Acade­
m ia de la Lengua Vasca.

— Concurso para premiar al 
m ejor método de enseñanza del 
euskera a los niños.

— Concursos de bersolarls.
— Curso de euskera en la 

Prensa y Radio locales.

A NUESTROS 
COMUNICANTES 

PUNTO Y HORA DE EUS­
KAL HERRIA no publica car­
tas si no van acompañadas del 
requisito previo de su identi­
ficación personal: nombre, ape­
llidos, dirección, teléfono y nú­
mero del carnet de identidad, 
que nos permita su verifica­
ción. Lo cual no impide que 
les reservemos el anónimo, si 
nos lo solicitan posteriormente.

— Clases de euskera para los 
niños que asisten a la Residen­
cia Infantil de Briñas, de la 
Caja. Ia

— Patrocinio anual de los cur­
sos del «Euskal Kultur Mintegia» 
de la Universidad» de Deusto.

— Apoyo a muchas de las Se­
manas de Cultura Vasca cele­
bradas en Vizcaya.

— Patrocinio del Boletín de 
Euskerazaleak.

— Concursos de composición 
de nuevas obras para Txistu.

— Edición de «Txistu Ikasbi- 
dea».

— Apoyos económicos para la 
traducción de libros infantiles 
al euskera.

—Patrocinio de los Concursos 
de objetos antiguos vascos.

— Adquisición de libros en 
euskera para su distribución a 
Bibliotecas de Asociaciones.

— Edición de «Voces Bascon- 
gadas», del P. F. Villasante.

— Concurso de Composición 
de Música Coral Vasca.

— Concurso de Masas Corales.
— Campañas de Divulgación 

de la Pintura Vasca.
— Organización y patrocinio de 

los «Bizkaiko Baserri Azoka».
— Traducción al euskera y dis­

tribución por Vizcaya en diferen­
tes cursillos de publicaciones 
sobre primeros auxilios.

— Organización y patrocinio de 
los «Baserritarren eguna».

— Financiación de otro nuevo 
método de enseñanza del eus­
kera a los niños, de próxima 
aparición.

— Publicaciones diversas.
— Etc., etc.
Cordialm ente,

Valentín Rivas Hernández

•

LA  « IN T E R N A C IO N A L 
F A S C IS T A »

Durante cuarenta años se ha 
denostado, día tras día, boletín 
iras  boletín y página tras pági­
na, a la «internacional comunis­
ta». en todos los medios infor­
mativos del Estado Español. A 
los «rojos» — con algunas pe­
queñas excepciones, dedicadas 
a masones y  judíos— , se les ha 
acusado de todos los males, des­
gracias, o simples movimientos 
habidos en la Península en los 
oscuros años de un pasado que 
las jóvenes generaciones que­
remos olvidar y  superar.

Lo mismo daba que la pro­
testa fuese obrera, en un mar­
co de hambre y carestías, agra­
vado por el caciquismo y el es­
traperto. Poco importaba que se 
tratase de denunciar abusos de 
poder. O, simplemente, de ex­
poner ideologías liberales, de- 
mocristianas. socialistas o na­
cionalistas. Todo era «orquesta­
do» desde el extranjero, provo­
cado por comunistas, «pagado 
por el oro de Moscú». Y a ve­
ces, ni rebeldías o disconfor­
midades había en aquellos hom­
bres honrados, cargados de ra­
zón, a los que eliminaban me­
diante calumnias los mangonea- 
dores y tartu fos para quienes la 
honestidad era una amenaza.

Hemos dicho que queremos 
olvidar. Y construir. Pero, para



ella, y para aceptar esa tregua 
que ahora se propone en las 
calles desde el Poder, es indis­
pensable creer en la limpieza 
de la actuación del Gobierno 
Suárez. es im prescindible la ga­
rantía de que puede construirse 
en orden, de que se puede re­
nunciar a la acción, incluso a la 
pacífica, porque de verdad se 
nos va a ofrecer un clima de 
libertades sin exclusiones.

Una de las primeras muestras 
de limpieza por parte de ese 
Poder ha de ser la de barrer 
del Estado a la internacional 
que en estos momentos amena­
za más directamente nuestra 
paz: la internacional fascista. La 
gran fuerza violenta, y asesina, 
que aquí ha encontrado s ilen­
cioso, pero evidente, amparo 
y complicidad en tiempos re­
cientes. y que no puede seguir 
gozando de tal «status» un se­
gundo más. Un «status» tan pri­
vilegiado que le perm ite estar 
organizada y armada a su gus­
to. que le ¿a patente de corso, 
mientras los extrem ista de iz­
quierdas venían cargando con 
todo el peso de la Ley. y hasta 
el de los odios fomentados.

Los -nazis», los «camisas ne­
gras», el «Príncipe Negro» que 
organizó una conspiración con­
tra la República Italiana, los re­
calcitrantes de la O.A.S. fran­
cesa, los croatas, por no hablar 
de los dictadores exiliados de 
la América Latina, y de sus se­
cuaces, han encontrado en esta

Península asilo, estimación y 
beneplácito sociales. Especial­
mente. de ciertas altas capas 
de la sociedad, y en ciertos gru­
pos y organizaciones absoluta­
mente legales, por legalizados.

Ahora, seis de los asesinatos 
de Madrid los reivindica una 
banda que escoge como d is tin­
tivo  las siglas —A.A.A.— , de 
una sangrienta organización ar­
gentina. La misma, se arrogó el 
secuestro y la muerte de «Per- 
tur», el hecho que convulsionó 
hace unos meses a Euskal He- 
rría, nuestra tie rra , que ha em­
pezado a dejar de ser la «bes­
tia  negra» para el conjunto del 
Estado en cuanto atisba un po­
sible reconocim iento de su per­
sonalidad.

¿Quedarán ciegos que no vean 
aún la existencia de la in te r­
nacional fascista? ¿No es hora 
de que alguien, aunque sea una 
vez, la denuncie llamándola por 
su nombre? ¿No es si momen­
to de desmantelarla, antes de 
que sea tarde, de que «vuelva 
a ser imposible la paz»?, 
¿Quién será, si no. el culpable 
ú ltim o de la gran tragedia? Des­
de luego, el pueblo vasco, no. 
Porque, vascos, no había ningu­
no entre los veintitantos dete­
nidos en Madrid. De otros pun­
tos del Estado, cinco. Y ex­
tranjeros. «internacionales», to ­
dos los demás.

Ibón A.
Donostia

BANDERA DE NAVARRA 
EN LOS AYUNTA­

MIENTOS
Oí por radio que la Diputación 

Foral de Navarra ha encargado 
150 banderas de Navarra para 
los ayuntamientos del Viejo Rei­
no que no dispongan de ella. 
Bienvenida sea esa disposición 
un tanto tardía. Pero se m e ocu­
rre preguntar llana y sencilla­
mente: ¿cabría pensar en m iste­
riosas motivaciones para esta 
medida?

Ha hecho falta que el minis­
tro de la Gobernación autorice 
la colocación de la ikurriña para 
que nuestro Diputación Foral se 
vea en la obligación de encar­
gar esas banderas para colgar­
las en los m ástiles de los ayun­
tamientos, imitando a la de Viz­
caya.

Hace casi cinco años, en con­
creto, el 6 de junio de 1972, 
los Amigos del País de Pamplo­
na, Tudela y Sangüesa, reunidos 
en asamblea en el Castillo de 
O lite solicitaron «que en todos 
los edificios públicos depen­
dientes de la Diputación Foral 
y en todos los ayuntamientos 
ondee la bandera de Navarra 
junto a la nacional. La misma 
petición fue hecha por el Con­
sejero Foral Carlos C lavería en 
un pleno del Consejo Foral el 
año 1975.

Y sin embargo el Ayuntamien­
to de Echarri Aranaz mal pudo

colocar la bandera de Navarra 
en el famoso pleno extraordina­
rio del pasado día 16 por no 
tenerla a mano.

Vuelvo a preguntarm e otra 
vez. ¿no habrá llegado tarde la 
Diputación Foral otra vez más? 
Más vale tarde que nunca.

Lo que sí me parecería inco­
rrecto seria tomar esa medida 
ahora para enfrentar la bande­
ra de Navarra a la ikurriña, fo­
mentando una conflictividad so­
bre banderas, cuando hay otra  
problemática más grave y más 
urgente.

Yo creo sinceramente que no 
son incompatibles bandera de 
Navarra e ikurriña. Pueden ir 
juntas, porque se identifican y 
se complementan para los que 
a Navarra le damos la dimensión 
geográfica y sentim ental de 
Vasconia. No olvidemos que la 
presencia de la ikurriña en Na­
varra por prim era vez se debe a 
que la trajo a la Gamazada y 
ondeó en Castejón el 18 de fe ­
brero de 1894 presentada por 
Sabino Arana, como prueba de 
solidaridad de Vizcaya y de! na­
cionalismo vasco con la fora- 
lldad navarra. Dato que debo a 
mi buen amigo Ignacio Balez- 
tena (q. e . p. d.).

No opongamos banderas a 
banderas, ni banderías a ban­
derías para no dar pie a que 
extraños vengan de nuevo a pa­
cificarnos.

Valentín Arteta Luzuriaga
D.N.I. 1773268.
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EUSKADI PARA 
LOS VASCOS

Respecto a los acuerdos ob­
tenidos entre España y Túnez de 
mano de la cartera de Asuntos 
Exteriores representada por el 
Sr. Oreja Aguirre.

Citaban en el programa te le ­
vis ivo «Noticias a las tres» una 
frase pronunciada por el Sr. Ore­
ja y  que muy bien podría servir 
de Slogan, siendo esta la s i­
guiente: «EL MEDITERRANEO 
PARA LOS PAISES MEDITERRA­
NEOS». Pues bien lo que más 
me ha llamado la atención y 
me ha llenado de extrañeza. es 
sencillamente esto: ¿Cómo al 
Sr. Oreja que es un h ijo  de la 
tie rra  vasca no se le ha ocurri­
do antes una frase s im ilar para 
su pueblo? que sigue sufriendo 
unas consecuencias sociales, 
económicas y políticas to ta l­
mente desfasadas del resto del 
país, derivados de los anteriores 
autogobiernos, nuestro muy repe­
tidas veces «Estado de Dere­
cho».

Creo sinceramente gue la fra­
se «Euskadi para los vascos» 
debería no ser expresada tan 
sólo por los propios vascos co­
mo lo ha sido, sino también por 
los demás hombres, mujeres y 
niños de cualquier pueblo que 
sientan que los pétalos de su 
tie rra  todavía no se han mar­
chitado bajo ninguna dictadura.

Luis N ieto González
Nacido en Castilla.
Educat en el País Va-

lenciá y amante de la 
autonomía de los pue­
blos.
A licante.

HA DADO EN 
EL CLAVO

En una carta publicada en el 
n.* 17 de «P. y H.», Xabier Eli­
zondo critica  al Partido Nacio­
nalista Vasco. No estoy de 
acuerdo y es radicalmente fa l­
so lo que dice. Comprendo que, 
por el ambiente de bulos o in­
exactitudes que corren por ahi, 
Xabier Elizondo opine así e in­
cluso, vamos a pensar que en 
un arranque de fide lidad a su 
creencia, se rebele. Ha dado en 
el clavo de algo candente que 
a todos interesa aclarar.

Decir tajantemente que el 
P. N. V. no ha concienciado al 
Pueblo Vasco en estos 40 años 
ni ha luchado, es ignorar la 
realidad. Existen muchas prue­
bas, que hasta ahora no han 
podido comentarse públicamen­
te, y este asunto está o debe­
ría estar más que superado. El 
P. N. V. es consciente de po­
seer un am plio eco electora l, 
es también consciente de po­
seer razones válidas, y no tiene 
prisa por hacerse notar como 
sea (otras organizaciones más 
recientes parece que sí), ni pa­
ra aclarar lo evidente hace fa l­
ta mucho esfuerzo (desde luego

que menos que para sembrar 
bulos). Las calumnias o falsas 
interpretaciones ya caerán ante 
la evidencia, como cae la casa 
de paja ante el viento, y su caí­
da será más estrepitosa y es­
pectacular cuanto más falsas 
sean.

La acusación de que el P.N.V. 
es «burgués» está tan repetida, 
que llega a hartar ya. Primera­
mente, ese no es el caso del 
P. N. V. (que es un partido de 
base eminentemente POPULAR): 
segundo, en el programa del 
P. N. V. son los intereses de 
los trabajadores los que triu n ­
fan sobre los estrictam ente 
«burgueses». Tercero, habría 
que aclarar inequívocamente 
qué se entiende, qué entiende 
cada cual por «burgués». Según 
Xabier Elizondo, el P. N. V. tie ­
ne tantos afiliados porque es el 
partido de la «burguesía vasca». 
¡Qué curioso! Esto indicaría 
que en Euskadi todos o la ma­
yoría son «burgueses»; en ló­
gica democrática, Xabier Elizon­
do y su punto de v is to  no ten­
drían entonces nada que hacer, 
su causa estaría perdida de an­
temano. El m ismo Xabier se 
contradice.

La acusación de que el P.N.V. 
ha criticado algunas acciones «de 
la clase trabajadora vasca» y no 
se ha comprometido, es rid icu­
la. Confunde la clase obrera con 
unas determinadas organizacio­
nes, y  eso es antidemocrático.
Y por c ierto, no c ita  a esas 
organizaciones. El P. N. V. ja ­

más ha criticado a ninguna or­
ganización demócrata, aunque 
no piense como él. Y si es que 
ha criticado a alguien, será por 
no perseguir objetivos demócra­
tas, y como ta l no se ha soli­
darizado con tal persona u or­
ganización. ¿Cómo va a tener 
el P. N. V. miedo al voto po- 
pular? Tampoco tiene miedo a 
las derechas, porque ya le tocó 
enfrentarse a ellas, y perdió una 
guerra muy dura por ello, con 
muchos muertos, heridos, muti­
lados, fusilados y exilados (MU­
CHOS más que los de ahora, 
que son una gota de agua).

¿Cómo puede llegar a decir 
Xabier Elizondo que el P. N. V. 
no merece tener actualidad? ¿Es 
que el P. N. V. no tiene dere­
cho a hablar? ¿Es que el P.N.V., 
que harto le ha tocado sufrir du­
rante muchos años, ha sido 
franquista? Si Xabier mantiene 
esa opinión, desde luego que se 
merece un suspenso de cero en 
democracia. Y entonces, para 
qué seguir hablando.

No hay que perder de vista 
la objetividad democrática en po­
lítica . Y ésta se adquiere con 
experiencia y veteranía. ¡Cuán­
tas organizaciones que nacieron 
virulentas y maximalistas, han 
ido bajando el pistón! ¡Y cuán­
tas veremos hacer lo mismo! 
¿Por qué tanto empeño en ata­
car al P. N. V.?

Atentamente le saluda.
Sabin Goirigolzarri 
D.N.I. 14554392 
Portugalete.
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